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    Adriana es tímida, demasiado, y tiene una autoestima no muy alta. Lleva una vida tranquila, algo monótona, lo único que le preocupa es la falta de empleo. Es feliz con su familia y sus amigas. Víctor es independiente, guapo, y un seductor que sabe el impacto que produce en las mujeres. El seductor y ligón cambia cuando Adriana se cuela sin quererlo en su vida y en su cabeza.

  


  


  
    Para la persona más importante en mi vida,


    la que hace que me levante,


    y quiera luchar cada día,


    Mi hija.

  


  Capítulo 1


  Estoy sentada en la parada del autobús, después de otro día de mierda buscando trabajo. Resoplo varias veces, llevo más de veinte minutos esperando.


  Tengo hambre y estoy cansada. Me duelen mucho los pies después de tantas horas andando. Me levanto para no dormirme, sólo me faltaba perder el bus. Vuelvo a sentarme y me apoyo en el cristal de la parada mientras cierro los ojos, pero tengo que abrirlos al sentir que el bolso se me escurre de la mano. De pronto… oigo cómo se salen las cosas de su interior. Me agacho a recogerlas y me doy cuenta de que me falta el monedero.


  «¡Mierda!, como no lo encuentre, voy lista, llevo toda mi documentación, el dinero y el bonobús».


  Me pongo nerviosa.


  «Vale, Adriana, tranquila».


  Me siento en el suelo sobre mis talones, cierro los ojos y respiro profundamente varias veces para poder tranquilizarme.


  —Creo que esto es tuyo.


  Abro los ojos de golpe y asustada, enfoco la vista y me quedo sin respiración. Delante de mí encuentro al hombre más impresionante que he visto en la vida. Tiene unos ojos grises increíbles y unos labios gruesos enmarcados por una barba de tres días.


  Veo cómo mueve el monedero a la altura de mis ojos. Me fijo en el hombre, tiene el ceño fruncido. Me obligo a reaccionar y salgo del trance que me ha provocado.


  —Sí, gracias.


  Al coger el monedero, nuestros dedos se rozan, siento una corriente eléctrica por todo el cuerpo.


  —¿Estás bien? —me pregunta, preocupado.


  Para ayudarme a levantarme me coge por la cintura; en ese momento paseo mi mirada por su torso, que se adivina duro tras la camisa. Justo en ese instante me doy cuenta de que lleva el uniforme de la empresa de transportes. Vuelvo mi vista al frente y veo el autobús.


  «¡Estaba tan distraída buscando el monedero que no lo he oído llegar!».


  Ando hacia el autobús, noto que él me sigue. Paro delante de la puerta, busco el bonobús y, sin esperarlo, siento su mano en mi cintura. Rápidamente me vuelvo y lo miro por encima del hombro, él pasa por delante de mí y sube al vehículo.


  Se sienta como si nada; lo observo atónita, no puedo tranquilizarme, me tiemblan hasta las pestañas.


  Subo, valido mi bono y miro en busca de sitio. Me doy cuenta de que está lleno. Me toca quedarme de pie, sujeta a una pequeña barra que hay a su lado. Creo que me mira de reojo, me siento incómoda. Sí, me mira, me sonríe sin despegar la vista de la carretera. No le quito ojo, sigue con su cometido y el motor arranca por fin.


  Después de pelearme con el bolso, que más bien parece una maleta, consigo encontrar el móvil, lo saco y miro la hora: son casi las diez de la noche. Estoy cansada.


  Apoyo la frente en mi brazo y cierro los ojos. Estoy sumida en un momento de placer cuando el móvil me vibra en la mano; abro los ojos despacio y de mala gana. Miro la pantalla con apatía, pues estoy cansada y no me apetece hablar con nadie, pero es Ana, una de mis mejores amigas. Resoplo y contesto sin mucho entusiasmo.


  —Dime.


  —¡Tanta efusividad no, por favor!


  Dejo el bolso en el suelo, estoy haciendo malabares para conseguir que no se caiga, y yo detrás. Me sigo agarrando con una mano en la barra, y con la otra sujeto el móvil.


  Oigo una risa seca, lo miro de reojo y veo que está negando con la cabeza. El capullo se lo está pasando en grande.


  —Bueno, pues como te veo un poco agobiada y hace mucho que no quedamos, he pensado que mañana salimos a cenar y a bailar, que nos estamos oxidando. —Resoplo.


  —No me apetece.


  —¡Joder, tía, mañana hay fiesta especial en el pub, no podemos faltar! No puedes hacerle eso a tu hermano, pobrecito. ¡Así que no me digas que no te apetece o que estás cansada, porque tienes el resto de días para reponer fuerzas! —Eso último me ha escocido—. La noche promete. —Me río.


  —Ah, ¿sí? —le digo con la voz apagada.


  —Habrá de todo para subirte el ánimo, y además un boy buenorro con un rabo como un martillo hidráulico para alegrarnos la vista. —Me tapo la cara, muerta de vergüenza.


  —Bueno, ya veremos.


  —De «veremos» nada, bonita, que nos conocemos. Mañana a las ocho estamos en tu casa. Más te vale estar lista, porqué irás de todas formas, en pijama o en pelotas. Tú misma.


  Me cuelga sin opción a réplica. Aparto el móvil de la oreja y lo miro sorprendida.


  —La madre que la parió.


  Lo digo bajo, pero él me ha oído y se ríe. Lo miro de reojo y siento cómo mi estómago se contrae.


  Me giro hacia la ventana y espero a llegar a mi parada; ya queda poco, es la siguiente. Estoy un poco preocupada, el autobús sigue lleno y me va a ser imposible alcanzar la puerta de salida sin empujar o apartar a la gente.


  «Estupendo. ¿Y ahora qué coño hago?».


  Solicito parada e intento moverme, pero no puedo, es imposible. Sin darme cuenta, alguien apoya su mano sobre la mía, me sobresalto. Busco el culpable, lo encuentro y lo veo sonreír. Me quedo muerta, otra vez me tiemblan las rodillas.


  —Te abro por aquí. —Señala la puerta de entrada.


  —Gracias. —Soy incapaz de decir nada más.


  Bajo y siento un vacío enorme, no sé qué me ha pasado. Respiro hondo en cuanto pongo un pie sobre el asfalto. Giro sobre mis pasos y me encamino a casa.


  En la misma puerta me quito los zapatos. No puedo más. No hay nadie. Mi hermana no está. Me desmaquillo lo poco que me queda después de tantas horas. Me pongo el pijama y me acuesto. Nada más apoyar la cabeza en la almohada me quedo dormida.


  Capítulo 2


  Un delicioso olor a café inunda mis fosas nasales y mi cerebro, consiguiendo que me despierte. Remoloneo en la cama. Me pongo boca arriba, pero me incorporo de golpe, recordando que esta noche voy a salir con mis amigas, y que si nada lo impide no me voy a poder librar. Me tapo la cara con la almohada y me tiro sobre el colchón. No me apetece nada ir a ver tíos aceitosos enseñando sus vergüenzas, me parece asqueroso, y si a eso le sumas que mis amigas son unas cerdas, no me quiero imaginar la noche que me espera.


  Me levanto, voy al baño arrastrando los pies. Me lavo los dientes y me doy una ducha caliente, que me sienta de maravilla. Salgo un poco más despejada. Me envuelvo el pelo en una toalla y el cuerpo con el albornoz.


  En la habitación me pongo ropa cómoda, me seco el pelo y me lo arreglo con la plancha; si lo dejo secar al aire, parece que he metido los dedos en un enchufe, es horrible.


  Voy a la cocina, a por mi dosis matutina de café. Estoy esperando a que se caliente la leche cuando en el salón empieza a sonar música a todo volumen. Parece que Aitana volvió anoche. Suena el microondas, saco el tazón, echo café y, con el líquido humeante, voy al salón sin tener muy claro qué me voy a encontrar.


  Me quedo en la puerta sin saber si reír o llorar. Está todo patas arriba y la loca de Aitana cantando y bailando, como si estuviera de festival. El desorden es total: muebles movidos de sitio, figuras y trastos por todas partes.


  Me tomo el café tranquila, apoyada en la puerta. Cuando termine, ya decido si la mato.


  Se para en seco; parece que ha notado mi presencia, porque se gira hacia la puerta. Baja la música y se acerca a mí.


  —Buenos días. —Me quita el tazón y bebe.


  Sabe que no me gusta que haga eso, y menos de buena mañana. Mira que la quiero, pero hay veces que me desespera. Ésta es una de ellas.


  Somos totalmente diferentes. Aitana es desordenada, impulsiva y la mayoría de las veces parece un camionero bajo esa apariencia de niña pija. Pero también es cariñosa, amiga de sus amigos y la primera que me da su mano y me ayuda a levantarme y seguir siempre que la necesito. Le encanta ser el centro de atención, cosa que a mí no me gusta. Prefiero pasar lo más desapercibida posible. Pero la verdad es que desde que sale con Carlos está más tranquila, quién lo iba a decir. Aunque de vez en cuando la cabra tira al monte…


  Como ya he dicho, me gusta pasar desapercibida, soy muy tímida y no llevo bien que me miren. Puedo parecer borde y antipática. Es por lo tímida que soy.


  El hermano de mi padre y su mujer se ocuparon de mí cuando mi madre biológica murió. Siempre me han tratado como a una hija, y sus hijos como a una hermana. Cuando cumplí los dieciocho decidí mudarme a este piso que me dejó mi madre. En cuanto le pregunté a mi hermana si quería venir conmigo, no lo dudó un segundo, y hasta ahora hemos vivido juntas. Digo «hasta ahora» porque desde que tiene novio prácticamente vive con él.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  —Siempre me estás diciendo que no hago nada, así que no te pongas así. Pero ayúdame, que Carlos viene enseguida. —Me pone morritos.


  —¡Joder, Aitana! Si sabías que iba a venir Carlos, ¿por qué te pones a limpiar ahora?


  —No te enfades. —Me besuquea y no me puedo enfadar.


  —Ve a arreglarte, ya termino yo.


  Se va dando saltos por el pasillo. Menudo rostro tiene. Me pongo a recoger; menos mal que no tengo nada que hacer, ordenar el salón me va a llevar parte de la mañana.


  Estoy terminando de colocar el sofá en su sitio cuando la oigo gritar:


  —¡Me voy! ¡Nos vemos esta noche!


  —Vale.


  Me tumbo en el sofá y cierro los ojos. Los abro de golpe, creo que me he dormido. Voy a la cocina, cojo una Coca. —Cola y me hago un sándwich, que me como apoyada en la encimera mientras me vienen a la mente unos ojos grises increíbles.


  Si estaba impresionante con el uniforme de trabajo, no me lo quiero imaginar arreglado para salir un sábado por la noche. Una imagen de él sin ropa hace que me atragante, y eso que sólo me lo he imaginado.


  Muevo la cabeza para sacarlo de mis pensamientos mientras recupero la respiración. Tengo que dejar de pensar en él. Es imposible que lo vuelva a ver, y menos aún que alguien como él se fije en mí.


  Los hombres como él o como mi hermano se suelen fijar en mujeres como mis amigas o mi hermana: altas, guapas y sobre todo seguras de sí mismas. No reparan en mujeres como yo: bajitas, del montón y con falta de seguridad. Sé que jamás estaré con un hombre así, pero la imaginación y soñar es gratis.


  Se me quitan las ganas de acabarme el sándwich, me termino la Coca. —Cola y tiro los restos a la basura. No sé qué me pasa, pero estoy todo el día con sueño. Aún es pronto; me tumbo en el sofá, pongo la alarma del móvil a las siete para que me dé tiempo a arreglarme y poco a poco Morfeo me vence.


  De fondo suena el telefonillo, pero me doy la vuelta y sigo durmiendo. El telefonillo sigue sonando con insistencia; poco a poco vuelvo a la realidad, abro los ojos despacio y me doy cuenta de dónde estoy y el día que es.


  Busco el móvil, no sé cómo no he oído la alarma. Me levanto porque me van a fundir el timbre, qué manera de insistir. Abro el portal y la puerta de casa. Las espero en el salón y sé que cuando me vean en pijama me la van a liar. Oigo sus voces y la puerta cerrarse.


  —He ganado. Hoy la cena la pagas, tú —le dice Yoli a Ana, que pone mala cara.


  —No me lo puedo creer. Cuánta fe en mí.


  Resoplo y voy a vestirme. Me cambio la ropa interior por un conjunto de encaje negro. No tengo pensado que nadie lo vea, pero Ana es capaz de hacer que me lo cambie, la conozco. Se abre la puerta y entra Marta.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, gracias. No me apetece demasiado el plan de esta noche. Lo de ver tíos aceitosos enseñando sus vergüenzas no me seduce. No me voy a complicar demasiado.


  —Bueno, intenta disfrutar y piensa que hace mucho que no tenemos una noche las cuatro. A mí lo del boys sabes que no me va tampoco.


  —Lo sé.


  Saco del armario un mono verde botella que me encanta, lo conjunto con unas cuñas plateadas y bolso de mano a juego. Marta sale de la habitación y respiro hondo cuando cierra la puerta. Algo me dice que esta noche no la voy a olvidar.


  Capítulo 3


  Me maquillo con pocas ganas. Base de maquillaje, polvos, colorete, eyeliner y labios rojos. Me hago un moño con varios mechones sueltos. Me pongo el mono y, cuando me estoy abrochando la sandalia, se abre la puerta. Ana está apoyada en el quicio. Me mira de arriba abajo, examinándome. Me pongo recta esperando que diga algo.


  —Estás muy guapa. Coge tus cosas y vámonos —dice sin dejar de mirar su móvil.


  Cojo el bolso y me pongo el abrigo mientras salimos. Está espectacular, lleva un vestido negro ceñido que deja poco a la imaginación y unos tacones de vértigo.


  —¿Qué?


  —Estás impresionante.


  —Lo sé —dice, coqueta—. Espero que el boy me empotre contra la pared de cualquier baño. —Pongo los en blanco.


  —Vais a empezar como siempre, y más esta noche, que los tíos estarán con cuentagotas. Les vais a entrar como si no hubiera un mañana.


  —De verdad que estás de un monjil…


  —No soy monjil, pero tampoco soy como vosotras. A mí lo de tener un baboso pegado toda la noche, como que no.


  —Siempre has sido la responsable, la prudente. Desmelénate, aunque sea por una vez. Nadie te va a juzgar, y si lo hacen, que les jodan, pero eso que os lleváis tu cuerpo y tú. —No tiene remedio, siempre pensando en lo mismo. Me sonríe mientras me pellizca el culo.


  No le digo nada, pero sé que tiene razón. Vamos al salón, donde están Yoli y Marta esperando. Caminamos hasta el bar donde cenaremos, se encuentra cerca de mi casa y, a pesar de estar a finales de febrero, no hace demasiado frío.


  El bar y la terraza están llenos. Menos mal que han reservado mesa y no tenemos que esperar demasiado. Los fines de semana siempre está lleno, si no reservas es difícil encontrar una mesa vacía.


  Nos sentamos mientras el camarero deja la carta y toma nota de las bebidas. Sangría y cerveza en cantidades industriales. Me enciendo un cigarro mientras ellas deciden lo que van a pedir. Lo que elijan me parece bien. El camarero trae las jarras y toma nota de los bocadillos y las tapas. Ana sirve las copas y en el rato que traen la cena nos ponemos un poco al día.


  —Qué ganas tengo de llegar al pub y empotrarme al boy —suelta Ana como si nada.


  Me pilla bebiendo, me atraganto y me sale en modo aspersor por la boca y la nariz, poniendo todo perdido. Toso y me cuesta respirar. Poco a poco voy recuperando la respiración y dejo de toser.


  —¿Estás mejor? —me dice Marta con un hilo de voz.


  Respiro hondo varias veces y bebo un poco de agua. Me lloran los ojos, pero por fin cojo aire con normalidad.


  —¡Qué susto! Te has puesto morada —exclama Marta, alarmada.


  Traen los bocadillos y las tapas y todas los miramos con ganas.


  —Bueno, niñas, a partir de este momento nada de hablar, que ya tendremos tiempo. —Todo eso lo dice Ana con la boca llena mientras lanza perdigones de migas e intenta hablar y masticar a la vez.


  —Eres una cerda. —Yoli pone cara de asco.


  Terminamos de cenar. Llaman al pobre camarero, que lo tienen frito, piden café y unos chupitos. El camarero trae los cafés, los vasos y la botella, sirve los chupitos y, antes que se lleve la botella, Yoli le dice que la deje. El pobre duda un momento, pero al final la deja. Brindamos por nosotras y por la noche que nos espera. Yoli se viene muy arriba después de tres chupitos que se toma casi sin respirar, tanto que le da un morreo a Ana, que está a su lado. Menos mal que esta vez no me pilla bebiendo, porque termino ahogada. Me tapo la cara sin querer mirar. Las mesas de al lado aplauden y las jalean, no saben lo que han hecho.


  Cuando termina el beso, las dos saludan, están encantadas de ser el centro de atención. Termino llorando de risa y bebiendo sin parar. No sé cuántos chupitos llevo. Piden la cuenta y Yoli le recuerda a Ana que su parte la paga ella. Esta paga la cuenta completa, y se lo recrimino.


  —Calla de una vez, joder —dice mientras pone el pin de la tarjeta.


  Me callo porque sé que no va a servir de nada. Intento levantarme, pero me caigo sobre la silla: voy peor de lo que creía. Las demás ya están de pie, con las chaquetas puestas y los bolsos en la mano, esperando a que me levante.


  Marta me ayuda a ponerme el abrigo. Me agarro de su brazo mientras me coge el bolso.


  —Qué cogorza llevo.


  —Me he dado cuenta.


  —Pssss… —Al mirarla me doy cuenta de que tiene los ojos tristes.


  En otro momento me callaría y la analizaría, pero el alcohol me suelta la lengua.


  —¿Qué pasa? —Se para.


  —Nada. —Se pone nerviosa y comienza a andar de nuevo para alcanzar a Ana y a Yoli.


  Doy un traspié; menos mal que voy cogida a su brazo, si no me como el suelo y me dejo los dientes.


  No es momento de indagar más. Pero tengo que averiguar qué le pasa.


  Capítulo 4


  Llegamos al pub y ya hay cola para entrar. La mayoría, cómo no, son mujeres. Sabía que vendría gente, pero no pensé que tanta. Resoplo y pongo los ojos en blanco, estas cosas no me van. Volverte loca porque te suban al escenario, te soben y sobes como si no hubieras visto a un hombre desnudo en tu vida… Aunque no me extraña que estén deseando ver a un maromo así, tengo ojos en la cara y por norma suelen estar muy buenos. Los pobres porteros hoy se van a ganar el sueldo, tener que aguantar a todas es para pensárselo. La cola avanza rápido. Saco el móvil por si me ha llamado Aitana y no lo he oído. Frunzo el ceño.


  —¿Y esa cara? —dice Ana mientras mira a todos lados.


  —No me ha llamado Aitana.


  —Estará muy ocupada con Carlos, como para pensar en llamarte.


  —¡Eh! —Voy a llamarla cuando me arranca el móvil de las manos.


  —Déjala en paz, ya vendrá.


  —Vale, pero devuélveme el móvil. —Me lo da sin mirarme.


  —Por lo memos podrías mirarme.


  —En cuanto lo vea.


  —¿A quién? —preguntamos la tres a la vez.


  —Al boy. —Nos habla como si fuéramos niñas de dos años.


  Oigo mi nombre por encima de todo el griterío, me doy la vuelta y veo que es mi hermano, que viene hacia nosotras. Me abraza fuerte.


  —Rafa, no puedo respirar. —Se ríe, pero no me suelta. Se separa lo justo para mirarme.


  —Estás preciosa.


  —Gracias. —Me sonríe, me besa en la mejilla y saluda a las chicas.


  Le da dos besos a cada una, pero la mirada que cruza con Marta es diferente. Se ruboriza intentando que no nos demos cuenta. Tengo que hablar con ella.


  —Bueno, Rafita, ¿cuándo llega tu amigo? —Ana se cuelga de su brazo, haciendo que le preste toda su atención. Marta suspira.


  —¿Qué amigo?


  A Ana no le da tiempo a replicar, en ese momento gira la cabeza y abre tanto la boca que se le va a desencajar la mandíbula. Las demás buscamos el motivo de esa cara.


  —¡Joder! —suelto sin poder evitarlo. Todo el alcohol me baja de golpe.


  A pocos pasos de nosotros está el hombre más impresionante que he visto. Bueno, no, unos ojos grises se cuelan de nuevo en mi mente. Muevo la cabeza para sacarlo. Es pura sensualidad, anda con una seguridad aplastante. No sé si soy yo o que mi cerebro se ha congelado, pero lo veo venir a cámara lenta.


  Creo que voy a hiperventilar, las miro de reojo y veo que están las tres, incluida Marta, embobadas. A su lado va una chica pelirroja despampanante, él está tremendo y no va a aparecer con cualquiera.


  Lleva los ojos cubiertos por unas gafas negras de sol. Parpadeo varias veces atando cabos, Rafa se acerca a ellos, saluda a la chica con dos besos y a él con un apretón de manos.


  Retiro la vista, avergonzada, porque me lo estoy comiendo con los ojos. Respiro varias veces para centrarme.


  —Vamos dentro.


  A rastras entra Ana, que se niega a hacerlo sin presentarse. Lloriquea, pero no me inmuto.


  —¡Eres…! —me grita.


  Me quito el abrigo esperando a que se calme.


  —¿Ya?


  Tiro de ella hasta la barra, se sienta en un taburete y alrededor nos acomodamos las demás.


  —Vamos a hacernos un selfi. —Yoli saca su móvil.


  Después de varias fotos, porque Ana sigue enfadada y encima no le gusta ninguna, por fin se queda conforme con la última. Menos mal, ya que, si me tengo que hacer más, se traga el móvil.


  Se acerca uno de los camareros y le hace un repaso a Ana. Ella le pide unos chupitos. Nos sirve y esta ronda la pago yo; sin darme tiempo, ellas ya se los han bebido, menos Marta, que está olisqueando el suyo. De un trago me lo bebo. Yoli y Ana están bailando.


  —Bebe y vamos a bailar.


  Le quito el vaso, lo dejo en la barra y vamos a bailar. Lo hacemos como si no hubiera nadie más. Después de bailar varias canciones estoy sudando y cada vez nos cuesta más movernos, no para de entrar gente. Me empiezo a agobiar, hace muchísimo calor, me empiezo a marear. Alguien me sujeta por la cintura y me apoya en una pared. He cerrado los ojos, centrándome en respirar. Me mojan el cuello y abro los párpados.


  —Bebe. —Rafa me pasa una Coca—. Cola.


  Bebo y poco a poco me voy encontrando mejor. Le digo a Rafa que se vaya a trabajar.


  —Vale, pero a la mínima que te marees me avisas.


  —Vete ya.


  Ana se abre camino entre la gente hasta llegar a la barra. Nos hacemos hueco gracias al morro que le echa. Después de varios minutos en los que Ana casi salta la barra y pone ella las bebidas, nos sirve Rafa. Le pide al oído y a saber qué le estará diciendo, porque Rafa se carcajea. Algo frío me roza el brazo, es un vaso de chupito que cojo con pocas ganas. Brindamos y de golpe me lo bebo. El líquido me quema la garganta, me pongo a toser y me lloran los ojos. Hoy no es mi día. Me dan una botella de agua, bebo despacio y la quemazón va desapareciendo.


  Rafa nos avisa que el pase va a comenzar ya. Pongo mala cara porque no me apetece nada. Él y Andrés, el dueño, pasan por nuestro lado y se dirigen a las escaleras.


  Las luces se apagan y se oyen gritos. Tiran de mí con fuerza, casi no puedo andar. Encienden unas luces más tenues. No sé cómo lo han hecho, pero estamos en primera fila. La zona donde actúan los bailarines está en la parte de arriba, pero como no se vería, han puesto un pequeño escenario más bajo.


  Aquí estamos, Ana y Yoli deseando que empiece, y Marta y yo deseando que termine.


  Nos quedamos de nuevo a oscuras, un foco potente alumbra en medio del escenario y comienza la música. Mis amigas aúllan y gritan histéricas, yo no sé si reír o llorar.


  Segundos después de que empiece la música, aparece una silueta de espaldas a nosotras. Va vestido de policía; no dejan de gritar, están desatadas. Parece que no han visto un hombre en su vida. Se da la vuelta bailando y no me extraña que estén así, porque menudo hombre. Intento no mirarlo, pero tiene algo que me atrae como un imán.


  —Deja de babear y cierra la boca. —Me sobresalto—. ¡La que decía que no quería venir! —me grita Ana.


  Le voy a contestar que me deje en paz cuando una mano tira de mí. Me asusto al ver que quien tira de mí es el boy; miro a mis amigas pidiendo ayuda, pero las tres, incluida Marta, me jalean para que suba con él.


  No me queda de otra que subir, no voy a montar el espectáculo, nunca mejor dicho. Estoy temblando, menos mal que me lleva de la mano. Me hace un gesto para que me siente, lo hago y cierro los ojos. No quiero estar aquí.


  Noto un sudor frío recorrerme la espalda. Siento su aliento caliente en mi oreja y me tenso.


  —Tranquila, preciosa, confía en mí. —A pesar de que la música está alta, su voz es un susurro tan erótico que aprieto las piernas.


  Me acaricia los brazos y siento su torso duro en mi espalda.


  —No me hagas esto —le digo en voz baja mientras me lame el cuello.


  Creo que mi ropa interior ha desaparecido por combustión espontánea.


  —Relájate. —Como si fuera tan fácil. Me muerde la oreja y mi cuerpo arde. Miro mis manos y me coge de la barbilla para observarme un segundo. Se da la vuelta y suelto todo el aire que tenía retenido. Baila de una manera muy sexi mientras se comienza a quitar la camisa.


  Miro el techo porque yo siempre he renegado de esto, pero ahora me gusta mucho lo que veo. Tira la camisa hacia la izquierda, donde está la chica que lo acompaña. Me recreo lo que puedo, ya que la luz es tenue, pero, aun así, veo moverse los músculos de su espalda ancha y definida. La música para y salgo de mi trance. Hace un gesto con la mano animando a las chicas. Se da la vuelta, me mira y se muerde el labio. Tira de los extremos del pantalón mientras la música suena de nuevo. Da un tirón y los pantalones desaparecen, quedándose con un minúsculo tanga negro que deja poco a la imaginación. Desaparece de mi campo de visión, pero no soy capaz de buscarlo con la mirada.


  Está frente a mí de nuevo, con una sábana negra en la mano. Se me acerca y yo me inclino hacia atrás. Me sonríe de lado, roza su nariz con la mía, se aleja lo justo para que nuestras miradas se encuentren y siento un escalofrío, hay algo de su sonrisa que me resulta conocido.


  Se da la vuelta de nuevo cubriéndose con la sábana las caderas, sin dejar de bailar. Se quita el tanga, lo enseña y lo lanza. Se quita la sábana y se queda desnudo; tengo los oídos taponados, creo que me estoy mareando.


  Me tiende una mano y me cojo a ella. Tira de mí y me levanta. Estoy petrificada, no reacciono hasta que se quita las gafas de sol y me quedo sin aire en los pulmones. No puede ser, pero es que reconocería esos ojos en cualquier parte. Es el conductor buenorro de ayer.


  Aprieto los ojos con fuerza, si es una broma no tiene ni puñetera gracia. Abro los ojos y sigue frente a mí. Desnudo. Necesito salir de aquí. Sujeta mi cara con sus manos, se acerca despacio y me besa en los labios. El mundo desaparece, no hay música, no hay nadie, sólo nosotros.


  El momento termina cuando me suelta, toma mi mano, la besa, recoge la sábana, se cubre con ella y comienza otra canción. Me hace un gesto y sin mirarlo salgo corriendo. Bajo a trompicones las escaleras. Paso delante de Rafa, que intenta pararme, pero me deshago de su brazo y como puedo salgo a la calle.


  Capítulo 5


  Víctor


  Llego a casa reventado después de hacer turno doble, para poder descansar mañana. Tengo dos trabajos. Conduzco autobuses de línea y los fines de semana soy stripper. Sí, parece coña, pero no lo es.


  Ya no necesito ese trabajo, lo que gano de conductor me permite llevar la vida que quiero, aunque la verdad es que de un tiempo a esta parte estoy planteándome dejarlo, pues ya no me divierto como antes.


  Cuando comencé a estudiar necesitaba pasta y en casa llegó un momento en que mi padre se cansó de pagarme todos los caprichos. Me dijo que espabilara y me buscara un trabajo para costearme mis cosas, pero que fuera compatible con los estudios.


  Tenía que aprender lo que costaba ganar el dinero. Estuve un par de meses buscando, pero o no me gustaba lo que encontraba o no me permitía estudiar, y una cosa tenía clara: los estudios eran lo primero.


  Estuve poniendo copas en varias discotecas. El último año de carrera estaba bastante quemado, pero era lo único que me permitía tener la semana libre para poder estudiar y, la verdad, no me pagaban mal.


  Un viernes acabé mi turno pronto y mis amigos vinieron a tomar una copa. Se acercó una chica pelirroja preciosa, estuvimos tonteando toda la noche, terminamos en su casa y al día siguiente, cuando me iba, me dio su tarjeta y me dijo que tenía una agencia de strippers para despedidas de soltero y de soltera, cumpleaños…


  Me quedé parado; no me esperaba la oferta, pero no le dije que no. Le contesté que me lo pensaría. A los pocos días la llamé y así comencé en este mundo. A mi padre casi le da un infarto cuando se lo conté. Fue solo la primera impresión, después siempre me ha apoyado. A mi madre, que está loca, le pareció fenomenal, porque así podía ir a ver a mis compañeros con sus amigas.


  Me doy una ducha caliente y unos ojos color caramelo aparecen nítidos en mi cabeza. No sé por qué, pero desde que la vi en la parada apoyada en el cristal, con los ojos cerrados, algo me hizo bajar y acercarme a ella. Me froto la cara, frustrado. Es sólo una chica.


  Tendría que haberle pedido su número de teléfono, pero es que me dejó descolocado que no cayera rendida a mis pies. No es por nada, pero sé el éxito que tengo con las mujeres. Cuando me acerqué a ella puso cara de susto y no me miró en ningún momento, cosa que me jodió, la verdad. No se parece en nada a las mujeres con las que me suelo relacionar.


  Salgo de la ducha, me seco rápido, me pongo un pantalón corto y me preparo un bocadillo. Estoy demasiado cansado. Me lo como apoyado en la nevera, me bebo un vaso de agua y me voy a la cama. Estoy a punto de acostarme cuando me suena el móvil. Es Rafa. Mañana tengo pase en el pub donde trabaja.


  —Dime, capullo.


  —¿Estás currando?


  —No. Ya estoy en casa.


  —Vale. Es que estoy llamando a Candela, pero no me contesta. El pase va a ser a las doce en vez de a la una. Era para avisarte.


  —Vale, tío. Gracias. —Nos despedimos, me meto en la cama y me duermo.


  Antes de que suene la alarma ya estoy despierto. Me levanto, me tomo un café, me doy una ducha y me voy al gimnasio. No puedo ir todo lo que me gustaría y días como hoy aprovecho.


  Salgo casi al mediodía. Con la bolsa del gimnasio voy a casa de mis padres. Los días que no trabajo suelo comer con ellos —el resto me es difícil—, y de paso los veo, y también a mis hermanas pequeñas. Dos brujas mellizas que me toman el pelo como quieren. Tienen dieciséis años, y las hormonas y el cuerpo revolucionados.


  En cuanto pongo un pie en casa de mis padres, los gritos de mi madre y mis hermanas retumban por doquier. Voy directamente al despacho de mi padre, paso de lidiar ahora con las tres. Entro y me río. Está con unos cascos enormes, sentado, con los ojos cerrados. No me extraña que se esconda aquí.


  Mis hermanas llegaron de rebote dieciséis y doce años después de que naciéramos mi hermana mayor y yo. Le quito los cascos y se asusta.


  —¡Joder, Víctor! No me des estos sustos. —Se pone una mano en el pecho.


  —Todo bien, ¿eh? —Me siento frente a él.


  —Ya estoy mayor para esto.


  La puerta se abre y entran dos sacos de hormonas con piernas. Hablan a la vez atropelladamente, están tan alteradas que ni me ven. Mi padre se aprieta el puente de la nariz, cansado. Entra mi madre y, cuando me ve, me abraza como si hiciera años que no lo hace. Entonces mis hermanas reaccionan. Me miran, pero enseguida vuelven a la carga con mi padre. Salgo con mi madre del despacho y vamos a la cocina. La ayudo con la comida mientras me interroga. Luego se pregunta por qué no vengo más a menudo.


  En cuanto terminamos de comer me despido y me voy a casa. Me duele la cabeza; mira que las quiero, pero no puedo con tanta hormona y tanto interrogatorio. Me tumbo en el sofá y me duermo. Me despierto desorientado. Miro la hora, son las ocho. Menos mal, sólo faltaba que llegara tarde. Me doy una ducha para despejarme, me visto y voy a casa de Candela a recogerla para ir a cenar antes del pase.


  Cenamos en su casa. Como puedo capeo el temporal; quiere sexo, pero yo no. Llegamos al pub y busco a Rafa. Me cuesta encontrarlo, hay mucha gente. Candela lo ve y lo llama, está muy bien acompañado de cuatro mujeres. El cabronazo no pierde el tiempo. Se giran él y ellas, y me quedo paralizado. Con él está la chica que me ha quitado el sueño desde ayer. No puede ser. Me pongo nervioso, ni que tuviera quince años.


  Me recompongo como puedo. Está preciosa. Rafa se acerca a nosotros, nos saluda y yo no lo oigo, sólo estoy pendiente de ella y sus movimientos.


  —Macho, ¿me estás escuchando?


  —Sí, sí. —Lo miro.


  Vuelvo a buscarla con la vista, pero ya no está. Entramos y directamente vamos a las escaleras, a la parte reservada para los empleados, donde se cambian. En el último peldaño no lo puedo evitar y la vuelvo a buscar con la mirada. Está en la barra con cara de asco, tosiendo sin parar. Algo en mi pantalón se despierta.


  Candela me llama y, aunque me encantaría bajar, la sigo. Nos meten en una sala con un par de sofás, una mesa donde nos han dejado algo de beber. Tengo que estar aquí hasta que empiece el pase.


  Me preparo y, cuando me siento, entran Rafa y Andrés, el dueño. Hablamos un momento, miro la hora y veo que quedan cinco minutos. Salimos todos y vamos hacia el escenario. Rafa y Andrés se quedan al final de las escaleras, y Candela al lado del escenario.


  Las luces se apagan y la gente grita. Respiro varias veces, nervioso, sabiendo que ella está aquí. Me pongo en medio del escenario y un foco me ilumina mientras empieza la música. Comienzo a bailar, me doy la vuelta y la busco con la mirada; es un poco complicado, hay mucha gente y con las gafas de sol puestas y la poca luz es difícil distinguir bien las caras. Espero localizarla pronto, porque tengo que subir a alguien y va a ser ella.


  La encuentro en primera fila y sonrío satisfecho. Bajo del escenario y voy directo a ella. La cojo de la mano y, cuando tiro de ella, que está hablando con una chica, me mira y se asusta. Me da igual; vuelvo a tirar de ella, le hago un gesto con la mano para que se siente, lo hace y cierra los ojos. En este momento lo único que quiero es salir de aquí con ella. Carraspeo y tengo que recordar dónde estoy. Me coloco tras ella y le acaricio los brazos.


  —Tranquila, preciosa, confía en mí. —Está tensa.


  —No me hagas esto —me suplica.


  Sé que no debería hacerlo, pero no lo puedo evitar y le lamo el cuello, sudado y caliente, y mi entrepierna cobra vida.


  —Relájate. —Le muerdo el lóbulo de la oreja. Me separo, estoy yendo demasiado lejos. Me pongo frente a ella y veo que se está mirando las manos.


  Pongo mi dedo índice en su barbilla, para que me mire a los ojos. La observo a través de las gafas de sol y me pierdo en su mirada. Le doy la espalda y comienzo a bailar, centrándome en lo que estoy haciendo. Me quito la camisa despacio y la lanzo donde está Candela. La música para y la gente grita. Me doy la vuelta, la miro unos segundos, agarro los extremos del pantalón, doy un fuerte tirón mientras la música suena de nuevo. El pantalón desaparece. Me acerco a Candela, le doy el pantalón y ella me pasa una sábana negra.


  Me pongo frente a ella bailando. No aparto mi mirada de la suya. Me inclino hacia su cuerpo y lo echa para atrás. Le sonrío y ella respira nerviosa. Rozo su nariz con la mía; esto no es parte del show, pero no lo he podido evitar. Me alejo lo justo para conectar nuestras miradas, aunque la mía sigue cubierta por las gafas de sol.


  Estoy deseando ver su cara cuando me las quite. Saber si se acuerda de mí. Su expresión es de desconcierto, veremos qué pasa. Le doy la espalda mientras me cubro con la sábana. Me quito el tanga, lo enseño y lo lanzo al público. Bailo los últimos minutos de canción y me quito la sábana. Tiro de su mano, parece que no está aquí su cabeza, porque no reacciona hasta que nota el tirón. Estamos frente a frente, me quito las gafas y abre mucho los ojos y boquea como un pez. Creo que sí se acuerda de mí. Sigo bailando mientras ella retira la mirada.


  Cojo su cara entre mis manos para que me mire, lo hace entre asustada y enfadada. Sin pensarlo demasiado, me acerco a ella despacio y la beso en los labios. Me separo sin dejar de observarla.


  Sé que me va a costar una bronca de Candela, pero me da igual, no me arrepiento. Al contrario; suelto su cara, le tomo una mano que beso, recojo la sábana y le hago un gesto para que pase. Lo hace sin mirarme; de hecho, sale corriendo.


  Paso por delante de Candela, que, efectivamente, está mosqueada de cojones. Pero, como he dicho, me da igual. Me voy directamente a cambiarme y ella me sigue. Entro sin mirar atrás y ella cierra la puerta.


  —¿Se puede saber qué coño ha sido eso? —Y sé perfectamente que está celosa.


  —No empieces. —La miro y me mira de arriba abajo. Sigo desnudo y su expresión cambia.


  —¿Por qué has tenido que besarla?


  —No lo sé —miento.


  Se acerca a mí y levanta una mano. Cuando va a tocarme, me aparto.


  —Voy a cambiarme.


  Voy detrás del biombo a cambiarme. Candela me ha visto desnudo miles de veces, pero en este momento me siento incómodo y prefiero hacerlo con un poco de privacidad. Además, después del beso no quiero contacto con ella. Sólo quiero cambiarme, bajar, tomarme una copa y verla de nuevo, esta vez vestido y con más calma. Sólo espero que no salga huyendo, porque su cara era de cabreo monumental. Termino de vestirme, recogemos en silencio —cosa que agradezco— y salimos.


  Capítulo 6


  Siento el aire frío nada más abrir la puerta y tiemblo. Me froto los brazos para entrar en calor, he salido tan rápido que no he cogido el abrigo. Estoy pensando en ir a dar un paseo cuando la puerta se abre y sale Rafa con mi abrigo. Se acerca y sin decir nada me lo pone sobre los hombros.


  Está serio, no deja de mirarme y me pone nerviosa. Tendría que haber cogido el tabaco. Como si me hubieran oído, la puerta se abre y salen mis amigas, se acercan a nosotros y me miran con cautela. Saben que estas cosas no me gustan y que en parte lo he pasado mal.


  —Toma. —Marta me da mi bolso. Saco un cigarro y lo enciendo.


  Permanecemos en silencio, cosa que agradezco. Intento prestarles atención, pero me meto en mi mundo, pensando en todo y en nada. Bueno, la verdad es que en este momento no dejo de darle vueltas a la coincidencia de que el conductor que hizo que mi corazón sintiera de nuevo sea el stripper que se ha desnudado esta noche.


  Anda que no debe de haber strippers en Valencia, y tenía que ser él, y encima ha tenido que sacarme a mí… Por su forma de mirarme cuando se ha quitado las gafas parece que también se acuerda de mí, pero no sé cómo interpretar su comportamiento.


  Pero cuando me ha besado, ese beso no parecía interpretado, ha sido real. Creo. No sé. Estoy muy confundida. Tengo la cabeza que me va a mil. Menuda vergüenza he pasado, por favor.


  Salgo del trance cuando carraspean a mi lado; el cigarro que tengo en la mano se ha consumido y lo tengo que tirar, porque noto calor en el dedo. Estaba tan abstraída que no me había dado cuenta.


  Rafa me observa con el ceño fruncido. Miro a mi alrededor, estamos solos.


  —Han vuelto adentro. No sabía que te iba a sacar.


  Lo miro: su expresión es de arrepentimiento por algo de lo que no tiene culpa.


  —Rafa…


  —Sé lo que me vas a decir. Pero me siento mal. Te juro que no he sabido reaccionar, me he quedado a cuadros cuando te ha cogido de la mano y has subido.


  —¿Y qué iba a hacer?


  —Ya. Tú no eres capaz de liarla. —Me sonríe y me acaricia la mejilla—. Cuando ya me ha matado ha sido cuando te ha besado. No sé por qué ha hecho eso, pero te aseguro que me lo va a explicar. Aunque probablemente Candela ya le ha echado la bronca. Eso no es parte de su trabajo.


  —¿En serio? —Abro mucho los ojos. Esto no me lo esperaba.


  —Sí. Tienen prohibido cualquier contacto físico más allá del necesario.


  Me apoyo en la pared mientras cierro los ojos, me quiero ir a casa. Miro la hora en el móvil, son las dos de la mañana.


  —Tengo que entrar, ¿te quedas?


  —No.


  Dentro el ambiente está en su mayor apogeo. Rafa va delante de mí. Mis amigas se encuentran en la primera barra y con ellas está ÉL. Andan tan embobadas mirándolo que ni cuenta se dan de mi presencia. La única que no está demasiado pendiente es Marta. Me quito el abrigo porque hace mucho calor, y más teniéndolo a él tan cerca.


  Rafa habla con el boy mientras éste me mira y mis mejillas se encienden cuando me traspasa con sus ojos grises.


  La cara de su acompañante en cuanto me ve es de asco total; intento ignorarla, pero no deja de mirarme. Piden unos chupitos y en cuanto me dan mi vaso, sin esperar, me lo bebo casi sin respirar.


  —¿Te pido otro? —pregunta Ana con sorna.


  Le enseño el dedo corazón mientras le digo a Rafa que me dé una botella de agua, la cual me bebo casi de golpe, porque me arde la garganta.


  —Soy Víctor, encantado.


  No me atraganto, pero casi; su aliento roza mi oído, provocándome un escalofrío. Me quedo con la botella a medio camino de la boca, sin reaccionar.


  Me acaricia la cintura y el calor se apodera de mí, me armo de valor y busco sus ojos con los míos.


  —Adriana. —Es un susurro y se lo tengo que repetir.


  Me da dos besos y su barba me hace cosquillas; me quedo clavada, sin mover un músculo. Todo desaparece a nuestro alrededor en este instante.


  Me retiro enfadada por dejarme encandilar por él y su magnetismo, y por esa sonrisa arrebatadora y seductora.


  Su compañera se le acerca, por lo que él me deja libre para centrarse en ella. Respiro.


  Ana se pone el abrigo mientras dice que sale a tomar el aire. Agradezco que quiera salir, yo también me abrigo mientras salgo a la calle y noto cómo Víctor viene detrás de mí.


  Me apoyo en la pared y por el rabillo del ojo veo venir a Aitana con Carlos. Parece que Aitana y Víctor también se conocen, porque se saludan con cariño.


  —¿Os conocéis? —Ana se adelanta y hace la pregunta.


  —Sí. —Al parecer se conocen muy bien, por las miradas que se dedican.


  A su acompañante la presencia de mi hermana tampoco le gusta. Jamás había oído hablar de él a mis hermanos. Aitana le pregunta qué tal la noche y mis amigas me miran con cachondeo, lo cual a Aitana no le pasa desapercibida.


  —Hola, Candela —la saluda sin casi mirarla—. ¿Qué me he perdido?


  —Pregúntale a tu hermana.


  Aitana me mira esperando una respuesta que no llega, pero ya está Yoli para dársela.


  —Adri ha sido la afortunada que casi se lo monta con él delante de todos.


  —¿Qué has hecho? —Mira a Víctor enfadada.


  —No es verdad, tú sabes cómo trabajo.


  —Pues porque sé cómo trabajas te pregunto. ¡Y tú! —me señala—, ¿cómo te dejas liar? —Esto se está enredando y me estoy agobiando.


  Andrés sale con varias bolsas de basura, cruza al contenedor y, antes de entrar de nuevo, nos saluda y charla unos minutos con nosotros.


  Bostezo un par de veces y me da igual lo que digan, me voy a casa. Aitana pone mala cara, de verdad que siempre tengo las de perder con ellas. Me siento en un portal, resignada. Se sienta a mi lado y la que bosteza es ella. Le acaricio el pelo y al final la que se va a dormir es ella; luego me dice a mí…


  Carlos la ayuda a levantarse mientras le habla bajito, la besa con amor. Me encantaría encontrar a alguien que me mire como Carlos mira a mi hermana. Sin poder evitarlo busco a Víctor, que también me está mirando.


  Rafa me toca el hombro y me tiende su mano para ayudarme a levantarme.


  Aitana está durmiéndose, pero no se quiere ir. A regañadientes se despide de todos, y cogidos de la cintura se van.


  —Menudo bajón me está entrando. —Yoli bosteza.


  —No me puedo creer que tú también te rajes, eres mi única esperanza. —Ana está enfadada.


  —Estoy hecha polvo.


  —Pues yo me quedo. —Y, bastante enfadada, se mete en el local.


  —Voy al baño y nos marchamos —comento.


  El baño está libre y no tengo que esperar para entrar. El local se encuentra casi vacío. Fuera, Yoli y Víctor están hablando muy juntos, me parece que al final ella se queda.


  —Quédate, nos vamos nosotras —le digo a Yoli.


  —Qué va, estoy reventada.


  Yoli y Marta se despiden de Víctor; cuando me toca hacerlo a mí, no sé qué hacer. Me da dos besos mientras salen Rafa y Candela.


  —¿Nos vamos? —Candela se acerca a Víctor con una bolsa enorme.


  —Sí. —Le coge la bolsa y se despide de Rafa—. Encantado de conoceros, espero veros pronto. —Lo dice mientras me mira.


  Le decimos un «adiós» general y se van calle abajo. No puedo evitarlo y los sigo con la mirada, se van haciendo cada vez más pequeños hasta que giran una esquina y dejo de verlos. Suspiro.


  Me despido de Rafa con un abrazo. Quedamos en ir a comer mañana a casa de nuestros padres y por fin nos vamos.


  Capítulo 7


  Cruzamos la calle en silencio. No hablo por miedo, sé que de un momento a otro Yoli saltará y no me apetece hablar de lo que sea que ha sucedido con Víctor.


  —Menuda noche. —Yoli rompe el silencio.


  —Sí —dice Marta.


  —Ha sido una locura. ¿Quién nos iba a decir que iba a ser una noche tan intensa? Sobre todo, para ti. —Levanta las cejas. Ya tardaba.


  Prefiero callar y no comentar nada; si se entera de que la casualidad hizo que lo conociera justo ayer, sí que me interrogaría, y tampoco tengo mucho que decir.


  Necesito procesar lo que ha sucedido, en otro momento les contaré todo.


  —Que no digas nada no significa que no te haya afectado.


  —Claro que me ha afectado. Pero no como tú crees; a mí esas cosas no me gustan, y lo sabéis. Yo no quería subir.


  —Lo sé. Pero reconoce que, aunque lo has pasado un poco mal, en el fondo te ha gustado. El tío está impresionante, no me puedes negar que algo habrás sentido cuando te ha besado. Casi me da un infarto, y no me ha besado a mí.


  Ese momento regresa a mi mente, siento sus pulgares en mi mandíbula y su lengua acariciando la mía. No puedo negar que me ha gustado.


  —La verdad es que estaba tan nerviosa que no reaccionaba.


  —Lo que tú digas, pero en ese escenario saltaban chispas, y más cuando ha estado con nosotras. Tendrías que ver cómo te seguía con la mirada. Te comía con los ojos.


  —¿Qué dices?


  —No te hagas la tonta, que tú también lo has notado. Nunca había visto una conexión tan fuerte entre dos personas que se acaban de conocer. Te gusta. Sólo había que verte la cara, y a él le has encantado.


  —Vale ya.


  —Me lo ha dicho. Se ha dado cuenta de lo tímida que eres; quería pedirte el teléfono, pero no sabía cómo.


  La cabeza me va a estallar. No sé qué ha podido ver en mí, soy una chica del montón y puede estar con quien quiera. Recuerdo lo que me ha dicho Rafa y siento más confusión.


  Acompañamos a Marta a su casa, ya que Yoli y yo vivimos en la misma calle y regresamos juntas.


  La parada se alarga, siempre tenemos algo que contar. Nos sentamos en el portal, como hemos hecho siempre, y a los pocos minutos sale una vecina amenazando con que o nos callamos o nos tira un cubo con lejía.


  Nos callamos, pero en cuanto se mete en casa estallamos en carcajadas.


  Marta no para de bostezar, pero es incapaz de decir que se sube a casa. Apoya la cabeza en el cristal cerrando los ojos.


  Yoli no deja de hablar y no se da cuenta de que Marta casi se ha dormido.


  —Marta —le hablo bajo.


  —¿Eh? —Me mira, asustada.


  —Sube a casa, que te estás durmiendo. —La ayudo a levantarse.


  —Qué cortarrollos sois.


  —Te he dicho que te quedaras y has dicho que estabas cansada. Podías haberte quedado con Ana.


  —Me he despejado.


  Marta abre el portal sin dejar de bostezar. Esperamos a que suba y cuando nos dice que está en casa nos vamos.


  De camino, Yoli no deja de charlar, parece que se ha tomado una bebida energética o algo peor; no para de gesticular y hablar muy rápido. A estas horas me cuesta seguirle el ritmo.


  —Dime que no te has tomado nada raro —la corto.


  —¡No! Además, ¿cuándo me lo he tomado, si he estado todo el tiempo con vosotras? Se me ha ido el cansancio. —Se queda pensativa—. ¿Tienes alcohol en casa?


  —No tengo alcohol y te vas a tu casa.


  —¿Tienes sueño?


  —Sí.


  —Pues espabila, porque no le vas a poder seguir el ritmo a Víctor, y parece que tiene mucho aguante en todos los sentidos. —Pone cara de loca.


  —¿Qué pinta él aquí?


  Parece que ve muy claro que vamos a tener algo, cosa que es improbable.


  —No ha hecho otra cosa que hablar de ti. Ten en cuenta que va a hacer todo lo posible por acercarse a ti y que lo tiene a huevo, es amigo de Rafa. No sé por qué, pero estoy segura de que a partir de ahora lo vamos a ver muy a menudo. —Creo que me he quedado blanca.


  —No pongas esa cara. Tendrías que estar dando saltos de alegría.


  —Espero que no se te haya soltado la lengua.


  —No.


  —¿Seguro? —No suele tener filtro, y menos cuando bebe.


  —Sé cómo eres, si fuera yo no me lo pensaría ni un segundo y ahora estaría con él. Aunque cada uno es como es.


  —Gracias.


  —No me las des, asquerosa. Y no te cierres a lo que venga. Disfruta sin darle vueltas por una vez. Lo que tenga que ser será. Pero no te quedes con la duda de lo que pudo ser y no fue.


  Abro mi portal, nos damos un abrazo y espero hasta que cruza al suyo. Abre y desaparece.


  En cuanto entro en casa me quito las sandalias. Cierro con llave y descalza voy a mi habitación, el frío del suelo alivia el ardor que tengo en la planta de los pies.


  Me pongo un pijama gordito, me desmaquillo, me caliento un poco de leche para entrar en calor y que me ayude a dormir, la cabeza me va a mil.


  Me meto en la cama, pero la imagen de Víctor quitándose las gafas y mirándome fijamente no me deja dormir. No dejo de dar vueltas. Las conversaciones con Rafa y Yoli regresan en bucle a mi cabeza.


  No sé a qué hora conseguí dormirme, pero me siento como si me hubiera atropellado un camión. Me duele horrores la cabeza. Me cuesta abrir los ojos y no bajé la persiana, por lo que la luz me molesta. Me doy la vuelta e intento volver a dormir. No lo consigo, el dolor de cabeza me lo impide.


  Me levanto despacio porque cada vez que me muevo la cabeza me martillea. Llego al baño arrastrando los pies, me lavo la cara y los dientes a oscuras.


  Me tomo un vaso de leche con un par de calmantes, espero que hagan efecto pronto.


  Opto por tumbarme en el sofá, me tapo con una manta y espero que las pastillas hagan efecto rápido.


  Les mando un wasap a mi madre y a mi hermano antes de quedarme dormida para avisarles de que no voy a ir a comer.


  Oigo el teléfono a lo lejos, pero no me levanto, ya volverán a llamar. Se corta el tono, pero quien sea que llama no deja de insistir. Espero que sea algo importante. A tientas localizo el dichoso teléfono y contesto de mala leche con un gruñido.


  —Buenas tardes para ti también. —La voz de Ana suena despejada y contenta.


  —¿Qué quieres?


  —No me puedo creer que sigas durmiendo a estas horas, con lo temprano que os fuisteis. Quien tendría que gruñir sería yo, que me dejasteis tirada.


  —No sé qué hora es, pero tampoco he dormido tanto. Estaba amaneciendo cuando he conseguido conciliar el sueño. Si me llamas para decirme que estás enfadada, me lo puedes decir más tarde.


  —Sois unas abuelas. Bueno, no, que mi abuela tiene más aguante que vosotras. Yo aún no he cerrado los ojos.


  —Si me llamas para eso, me lo puedes contar luego —le repito.


  —Dime qué quieres. —Me siento en el sofá—. ¿Me vas a contar que has pasado la noche con el camarero que no dejaba de hacerte ojitos?


  —La verdad es que me dejó tirada. Estuvo calentándome toda la noche y cuando llegó el momento de irnos se rajó. Pero es normal, soy demasiada mujer. —Ésa es Ana. No necesita a nadie que le diga lo maravillosa que es.


  —¿Y qué has estado haciendo?


  —Sabes que hay más hombres en el mundo, ¿verdad?


  —No sé quién me manda preguntar.


  —Ya hemos hablado suficiente de mí. ¿Quién nos iba a decir que te ibas a poner tan tontorrona anoche? Si me lo dicen no me lo creo, menos mal que lo tengo grabado.


  —No es verdad. —Entro en pánico.


  —Por supuesto que es verdad. No te quejes tanto, que bien que disfrutaste.


  —No disfruté. —Y en parte es verdad.


  —Lo que tú digas. Por cierto, hemos quedado en una hora.


  —Aún estoy recuperándome.


  —Sólo vamos a tomar algo en plan tranquilo. No tardes.


  Cuelga sin despedirse y me quedo con el móvil pegado en la oreja. Estoy espesa y me cuesta reaccionar. Corro hacia la ducha, a medio camino suena el móvil, giro sobre mis pasos tan rápido que me resbalo y casi me como el suelo. En ese momento el móvil deja de sonar. Quien sea ya volverá a llamar.


  No me lavo el pelo, que si no tardo la vida. Me lo recojo en un moño. Me pongo un vaquero, un jersey gordito porque hace frío y seguro que estaremos en la terraza. Me pongo el abrigo y el bolso, cojo las llaves, cierro y bajo andando.


  Capítulo 8


  Llego sudada y con la lengua fuera. He venido andando rápido, menos mal que el bar está al lado de mi casa. Pasan veinte minutos de las ocho y Ana me pone mala cara.


  —Siento el retraso. —Me dejo caer en la silla.


  —Por lo menos te podías haber arreglado un poco y tendrías excusa para llegar tarde.


  El camarero toma nota y corta una posible discusión. Piden varias tapas, sangría y cerveza. Yo pido un sándwich mixto y una tónica.


  Ana y Yoli no paran de hablar, Marta y yo sólo escuchamos. Busco el tabaco, pero recuerdo que anoche terminé el paquete. Me levanto y entro en el bar para comprar otro. Voy a la barra a encender la máquina y me quedo parada, una mirada gris se cruza con la mía. Como me pasó anoche, el mundo se detiene y desaparece. Reacciono cuando uno de los camareros me pide paso, porque estoy en medio.


  Enciendo la máquina, voy hacia ella y oigo a Rafa llamarme. Le digo con un gesto que ahora me acerco y como puedo saco el tabaco, me tiemblan las manos y el corazón me va a mil. Qué vergüenza, no sé cómo mirar a Víctor a la cara.


  Respiro hondo varias veces para controlarme antes de acercarme a ellos, pero no lo puedo demorar más. Debo de parecer tonta aquí delante de la máquina, parada.


  Me acerco a la mesa con miedo a tropezar con mis pies y acabar en el suelo, pues ya no podría hacer más el ridículo. Rafa se levanta, me sonríe y me abraza, parece que no se ha dado cuenta de lo nerviosa que estoy.


  Cuando se separa me mira con una ceja levantada, al parecer no he sabido disimular.


  Saludo a Carlos y a Roberto, que también se han levantado, igual que Víctor, que me mira intensamente. Estoy cohibida con los cuatro observándome.


  Me extraña que esté Carlos aquí, cuando Aitana se supone que estaba con él.


  Víctor me da un beso en la mejilla mientras me acaricia la cintura y el calor de su mano traspasa la tela del jersey. Siento cómo me pongo roja.


  —Siéntate —me pide Rafa.


  La camarera aparece en ese momento y en cuanto ve a Víctor le cambia la cara. Torpemente deja los bocadillos y las tapas, que a punto están de acabar en el suelo.


  —Gracias, pero estoy con las chicas fuera, he entrado a por tabaco —le digo mientras le muestro el paquete.


  —Pues cuando terminemos nos pasamos.


  —Vale. Me voy ya, que pensarán que me he marchado.


  —¿Dónde has ido a por el tabaco? —grita Ana en cuanto me ve. Toda la terraza nos mira.


  —Rafa está dentro, me he parado a hablar con él. —No sé por qué no les digo que no está solo.


  En cuanto el camarero trae los bocadillos, se tiran a por ellos y me deja en paz. Parece que no han comido en todo el día.


  Miro el sándwich sin muchas ganas, se me ha cerrado el estómago. Lo parto en cuatro partes y me obligo a comer, pero lo hago tan despacio que aún voy por el segundo trozo cuando ellas ya han terminado y están llamando al camarero para pedir los cafés. ¡Qué prisa tienen!


  —¿Ya vais a pedir los cafés? Aún no he terminado.


  Pasan de mí. Pido una infusión y que se vaya enfriando mientras termino.


  —¿Una infusión? —Marta me mira sorprendida.


  No soy muy fan de las infusiones, pero tengo el estómago revuelto. Tendría que haber pedido una tila.


  —Tú sin prisa, que así tenemos más tiempo para que nos cuentes qué se siente teniendo a ese pedazo de hombre tan cerca. Qué mal repartido está el mundo. Cómo desaprovechaste el momento.


  —Pues hubieras subido tú —pico a Ana, pero ni se inmuta.


  —Eso quería, haber subido y habérmelo tirado. Pero no sé qué coño pasó, que sólo tenía ojos para ti.


  El camarero trae los cafés, y tras él vienen Rafa y los demás. Me revuelvo en la silla, dejo lo que me queda de sándwich, se me está haciendo bola y ahora sí que soy incapaz de terminármelo.


  Yoli ve a Víctor, me mira y me sonríe. Ana, en cuanto los ve, se levanta y pone su mejor sonrisa. Ha pasado de mí, por suerte, aunque no sé qué es peor.


  —Cuánto chico guapo. —Ana no pierde el tiempo.


  Se acerca a ellos antes de que lleguen donde estamos nosotras. Marta agacha la cabeza en cuanto Rafa la mira de reojo. Algo me he perdido. Yoli me aprieta la rodilla, la miro y señala a Marta con la cabeza. Me encojo de hombros porque estoy tan perdida como ella. Parece que ha visto lo mismo que yo.


  No puedo evitar mirar a Víctor, Ana lo está abrazando cual koala. Está aprovechando, pero bien. Se coge de su brazo mientras se acerca, desplegando todos sus encantos. Me levanto y los saludo de nuevo. Rafa saluda a Yoli, se aproxima a Marta, le da dos besos a la vez que le acaricia la mano. Algo ha sucedido entre ellos, porque sus miradas son significativas.


  Víctor y Yoli se sonríen con complicidad y Ana pone mala cara, le fastidia no tener toda su atención. Sé que no ha pasado nada entre ellos, pero el rato que estuvieron hablando parece que se hicieron amigos. Recuerdo que Yoli me dijo que hablaron de mí. He pasado de no saber que existía y de pensar que no lo volvería a ver a hacerlo a todas horas, cosa que por otra parte, por muy nerviosa que me ponga, me encanta.


  Nos sentamos y me concentro en ponerle el azúcar a la infusión, pero me cuesta. No obstante, necesito distraerme con otra cosa, aunque sea por un momento. Marta está sentada a mi derecha y se tensa cuando Rafa coge una silla y se acomoda entre las dos.


  —¿Qué pasa, pitufa?


  Me enciendo un cigarro sin prestarle atención; tengo a Víctor enfrente, que tiene su mirada clavada en mí y me está poniendo nerviosa. No soy capaz de concentrarme en ninguna conversación.


  —¿Estás aquí? —Reacciono cuando Rafa me toca el brazo.


  —Sí, dime.


  —Saber cómo estás —dice mientras mira a Víctor, el cual ni se inmuta.


  —Bien. Con algo de resaca.


  —Suele pasar. Es que seguir el ritmo de éstas es difícil. Te iba a llamar esta mañana, cuando me has mandado el wasap de que no ibas a comer, pero sabía que te habías dormido tarde.


  —¿Mamá se ha enfadado mucho?


  —Un poco. Pero en cuanto la llames o te acerques a verla, se le pasa. Ya sabes cómo es. Le gusta tenernos juntos en casa.


  —Mañana la llamaré. —Me termino la infusión. Voy al baño porque de los nervios me hago pis.


  —Pide la cuenta, ya que entras —dice Yoli.


  Entro en el baño, hago pis, me lavo las manos y me refresco la cara. Cuando abro la puerta, veo que Ana está moviéndose sin parar.


  —Si tardas más, me meo aquí. Porque en el baño de los tíos no entro, que a saber qué puedo pillar.


  Me acerco a la barra. Víctor está apoyado en ella, en una pose descuidada, pero que en él es de lo más sexi. De verdad que no sé qué tiene, pero altera todo mi cuerpo y mi mente. Bueno, sí, que no he visto hombre más guapo y más atractivo en mi vida.


  Apoyo los brazos en la barra a su lado, no hay otro sitio libre. Me acaricia el brazo con un roce, nos miramos y es tan intensa su mirada que retiro la mía.


  Llamo al camarero varias veces, pero me ignora; parece que soy transparente para él. Víctor avisa a la camarera y a la primera se acerca. Resoplo y pido la cuenta.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Espero no incomodarte.


  —Incomodarme no, pero es raro.


  —¿Raro?


  —No sé. No pensé que te volvería a ver, y menos de esa manera. Fue chocante descubrir quién eras y saber que eres amigo de Rafa. Nunca había oído hablar de ti.


  —Para mí también fue una sorpresa muy agradable saber que eres hermana de Rafa y de Aitana.


  —Adri. —Ana me llama desde la ventana, no la he visto salir—, ¿has pedido la cuenta?


  La camarera la deja frente a mí, la cojo y se la enseño.


  —Te reclaman. —Pega su boca a mi oído y su aliento me hace cosquillas.


  —Sí —respondo.


  —Voy enseguida —añade Víctor.


  Salgo aturdida a la calle y llego a la mesa. Marta y Rafa están de pie, hablando; no veo a Carlos ni a Roberto. Ana y Yoli, por su parte, se encuentran algo apartadas.


  No veo el bolso, el camarero ha recogido todo, menos la mesa. Doy vueltas alrededor y lo encuentro tirado en el suelo. Cuando ya lo tengo, saco el móvil y divido la cuenta en cuatro partes. Voy a poner mi parte cuando Rafa coloca su mano sobre el monedero y me dice que lo mío ya está pagado.


  Algo ha pasado, el ambiente se ha tensado. Aparece Víctor, ve las caras de los cuatro y levanta una ceja.


  —¿Y Carlos y Roberto?


  —Han ido a sacar pasta.


  Proponen que nos acerquemos a un parque cercano mientras deciden dónde ir a tomar algo, parece que ninguno quiere marcharse a casa. Nos sentamos en un banco de piedra y nos reímos, éste es el parque donde nos traían nuestras madres a jugar.


  Rafa se sienta en el columpio moviendo los pies, sin despegarlos del suelo. Llegan Carlos y Roberto. Cuando Rafa ve a Carlos acercarse a él y sus intenciones, se levanta de golpe.


  Yoli y Ana se tiran por el tobogán, parece que la tensión de antes desaparece. Cojo a Marta del brazo, que se resiste, y la hago tirarse conmigo. Me quedo sentada al final cuando me tiro la segunda vez, y las demás se van tirando. Cuando estamos las cuatro en el tobogán les piden a los chicos que alguno nos haga una foto. Al final es Víctor quien la hace, con el teléfono de Ana. Hace varias fotos y le devuelve el móvil a Ana, que aprovecha para tocarlo. Nos las enseña, las pasa por el grupo de wasap que tenemos y las sube a las redes sociales.


  Empiezan a hacer el tonto y acabamos las cuatro por los suelos, riéndonos a carcajadas. Nos ayudan a levantarnos, porque con el ataque de risa no podemos hacerlo solas.


  Una mano aparece frente a mi cara. Me cojo a ella, tira fuerte de mí y me estampo contra un torso duro. Tengo que levantar la vista, porque mi cabeza le llega por el pecho. No me hace falta mirar para saber quién es.


  —¿Te has hecho daño? —Me acaricia la mejilla.


  —No. —Nos separamos despacio. Vuelvo al banco, donde se han sentado de nuevo las chicas.


  —¿Qué ha sido eso? —me susurra Yoli.


  —Tu móvil no deja de sonar. —Marta me da el bolso.


  Busco el móvil y empieza a sonar de nuevo. El nombre de Ángel aparece en la pantalla.


  —Dime.


  —Estás tan ocupada que no tienes tiempo de contestar las llamadas de tu mejor amigo.


  —No es verdad. —Me alejo un poco.


  —Ya. Por eso te llamo y no respondes.


  —No lo he debido oír, ¿qué pasa?


  —¿Tendría que pasar algo?


  —Sí, te conozco.


  —¿Me invitas mañana a cenar en tu casa y me interrogas?


  —Está bien. Te espero a las nueve.


  —Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Guardo el móvil y me acerco a ellos. Han decidido ir a la playa; no me apetece y, cuando voy a decir que me voy a casa, Marta, que me conoce muy bien, se acerca.


  —No me dejes sola —dice en voz baja. Pongo mala cara—. Por favor —me suplica, y no sé decirle que no.


  Nadie me ha preguntado, pero han dado por hecho que voy con ellos.


  —Somos ocho. Víctor y yo hemos venido en moto, y Carlos y Roberto en coche —explica Rafa.


  —Yo voy contigo. —Ana se acerca a Víctor y se coge de su brazo.


  —No. Yoli y tú con Carlos y Roberto, Marta conmigo y mi hermana con Víctor —propone Rafa.


  —¿Por qué? —Ana me mira con mala cara.


  —Porque sí. —Rafa coge a Marta de la mano y camina hacia su moto, dejando a Ana despotricando.


  Yoli la toma del brazo y se la lleva mientras no deja de renegar y de mirar hacia nosotros.


  —Si prefieres ir con ellas…


  —No.


  Mira que sé que ha venido en moto, pero es cuando estoy frente a ella cuando me pongo nerviosa. Saca dos cascos del asiento y me pasa uno. Lo miro medio asustada, no me gusta demasiado ir en moto. La verdad es que me dan bastante miedo.


  —Adri. —Se ha puesto el casco y se ha montado—. ¿Pasa algo?


  —No. —Me pongo el casco.


  Extiende su mano, me cojo a ella como a un ancla. Espero no arrepentirme.


  Apoyo una mano en su hombro, me impulso, paso la pierna y consigo sentarme sin caerme, a pesar de lo que me tiemblan las piernas y las manos.


  —¿Preparada? —Me mira por encima del hombro.


  —Sí.


  —Agárrate fuerte.


  —¿Qué?


  Me coge las manos y las pone en su torso. Cierro los ojos y aspiro el olor de su ropa, estoy pegada a él y tengo la nariz aplastada sobre su espalda.


  No hay demasiado tráfico y no tardamos demasiado en llegar. Si no fuera por el miedo, me gustaría quedarme aquí eternamente.


  Para. Abro los ojos y veo que estamos en un semáforo. Me separo un poco, soy una lapa pegada a él. Me acaricia la rodilla sin dejar de mirar al frente, es un gesto íntimo que le sale solo. El semáforo se pone verde y me cojo justo a tiempo de acabar en el suelo. Llegamos más pronto de lo que me gustaría. Al final he disfrutado el paseo, a pesar del miedo que tenía al principio. Conduce con la misma seguridad que tiene en sí mismo.


  Apaga el motor y ninguno de los dos se mueve. Suspira y se quita el casco. Me lo quito también, se levanta, me ofrece su mano de nuevo y me cojo a ella.


  Sin darme tiempo a reaccionar, me pasa el brazo por la cintura y me levanta de la moto. Me desliza por su cuerpo sin dejar de mirarme a los ojos; aunque me siento cohibida, no aparto la mirada. Algo ha cambiado, el ambiente se ha caldeado. Su mirada es más oscura e intensa.


  Rodeo su cintura con las piernas. Acerca su cara a la mía y su aliento roza mis labios. Mi cerebro no es capaz de pensar con coherencia en este momento. Estamos a punto de besarnos cuando me doy cuenta de dónde estamos y me separo. El momento de intimidad se esfuma, me baja al suelo y carraspea.


  —Voy a llamar a Rafa. —Saco el móvil y de los nervios termina en el suelo.


  Llamo un par de veces, aunque no me contesta. Insisto, pero nada.


  Pruebo a llamar a Marta, que tampoco me contesta. Guardo el móvil y veo que Víctor está hablando con alguien, parece que él ha tenido más suerte que yo.


  —Era Carlos, andan por el puerto.


  —Vale.


  El ambiente ahora está un poco tenso. Vamos dando un paseo uno al lado del otro, en silencio. Su cuerpo está aquí, pero su cabeza está en otro sitio.


  Capítulo 9


  Víctor


  Cuando la he visto entrar en el bar me he puesto nervioso, como hacía tiempo no me pasaba. No estoy seguro de si a ella le sucede lo mismo conmigo. Se ha ruborizado cuando le he acariciado la cintura, pero es verdad que estaba su hermano y puede que haya sido por eso.


  Terminamos de cenar y salimos donde está con sus amigas a tomar los cafés con ellas.


  Ana se tira sobre mí, me besa y me toca todo lo que puede haciendo que me sienta un poco incómodo, y eso que, dedicándome a lo que me dedico, es difícil que algo así me llegue a incomodar.


  Saludo a Yoli, que me salva con un abrazo cariñoso; por el poco rato que hablamos anoche, me cayó bien.


  Quieren ir a la playa, miro a Adri y por su gesto parece que no quiere venir. Marta le dice algo al oído y por lo visto se anima. Yo por dentro estoy contento, tengo una oportunidad de acercarme a ella. Pero debo ir con cautela, no quiero asustarla.


  Rafa se lleva a Marta en la moto, Yoli y Ana se van con Carlos y Roberto en el coche, y Adri se viene conmigo.


  Ana no deja de maldecir porque quería venir conmigo, pero Rafa la ha mandado con los chicos en el coche, parece que me ha leído el pensamiento. Yolanda se la tiene que llevar casi a rastras.


  No sé cómo pude conducir con lo nervioso que estaba. Parece que a Adri no le gustan mucho las motos, cuando la ha visto ha dudado y parecía asustada.


  Llegamos a la playa, aparco y ninguno se mueve. Me quito el casco y ella hace lo mismo. Me levanto, nuestras miradas se cruzan y siento una punzada en el pecho, esto es nuevo para mí.


  Le ofrezco mi mano y, cuando se coge a ella, su calor conecta directamente desde mi mano hasta la entrepierna. Sin pensarlo dos veces ni darle tiempo a reaccionar, le paso el brazo por la cintura y la levanto de la moto. Está un poco cohibida, pero no aparta la mirada. Algo ha cambiado entre los dos; me acaricia los brazos, me rodea la cintura con las piernas, acerco mi cara a la suya y sé que si la beso la alejaré.


  Parece que se da cuenta de la situación y de dónde estamos, y se aparta. Tiene las mejillas ardiendo, la bajo despacio y el momento íntimo desaparece.


  Se aleja unos pasos para llamar a Rafa, cosa que agradezco, necesito recuperar la poca cordura que me queda.


  Me vibra el móvil; es Carlos, para decirme dónde están. Cuelgo y la veo a mi lado, nerviosa. Yo también estoy nervioso, el ambiente se ha tensado.


  Tengo que poner un poco de distancia en este momento, aunque después me perjudique.


  Vamos dando un paseo. Llegamos al local, que para ser domingo está bastante lleno. Entro delante de Adri y la miro. Va detrás de mí, buscando a sus amigas. La cojo de la mano y me alegro de que no la haya rechazado.


  El local no es muy grande y los localizo en la terraza, sentados en unos sofás donde se puede fumar y hablar sin tener que gritar.


  Nos ven entrar cogidos de la mano y la cara de las chicas cambia, sobre todo la de Ana. Adri se da cuenta y se suelta de mi mano como si quemara. Se sienta con las chicas y yo me coloco al lado de Roberto.


  Un camarero se acerca para tomar nota de las bebidas, pido un whisky solo. Rafa me mira como si me quisiera arrancar la cabeza.


  El camarero deja una bandeja con las bebidas, cojo el whisky y mientras bebo no paro de mirar a Adri, que está sentada frente a mí. Agarra un vaso de chupito, Yoli le pone sal en la mano y coge una rodaja de limón. Se acerca el vaso a la nariz, lo huele y la arruga en un gesto que me hace sonreír.


  Se lo bebe de golpe y comienza a toser. Estoy a punto de levantarme cuando se me adelanta Rafa. Se agacha a su lado y le dice algo a Marta, que se levanta y se va. Regresa con una botella de agua. Bebe y poco a poco vuelve a respirar con normalidad.


  —¿Estás aquí? —Carlos me da una palmada en la espalda.


  —Sí. —Aparto la mirada de Adri.


  Miro a Carlos, que me sonríe, y frunzo el ceño, mosqueado.


  —Tranquilo, no hace falta que digas nada, pero te advierto que se nota a la legua que te gusta.


  Las chicas se levantan a bailar. Estoy de espaldas a ellas y no las puedo ver, pero por la cara de Rafa, que las tiene enfrente, parece que se lo están pasando bien, ya que no para de sonreír. Aunque creo que sólo tiene ojos para Marta. Las chicas regresan después de varias canciones y se las ve acaloradas. Adri se ahueca el cuello del jersey. Mientras bebe agua, le caen gotas por la barbilla; me revuelvo en el sillón, porque mi mente vuela a ella, desnuda, en mi cama.


  Me levanto, necesito tomar el aire. A pesar de estar en la terraza, siento que me falta el oxígeno.


  —¿Te vas? —Carlos me coge del brazo.


  —No, voy un momento fuera.


  Me siento en un banco que hay a unos metros de la puerta, mirando al mar. Apoyo los brazos en las rodillas a la vez que me paso las manos por el pelo, frustrado por este tsunami de sentimientos que me ha tragado de golpe, sin esperarlo.


  Alguien se sienta a mi lado y me aprieta la rodilla. Miro a mi derecha, Carlos está observando el mar con la vista perdida. He estado tan centrado en Adriana que no me he dado cuenta de que algo le ocurre. Aitana no se encuentra aquí, cuando sí están su novio y sus hermanos. Espero que lo que sea que haya pasado lo solucionen.


  —¿Y Aitana? —Sonríe sin mirarme.


  —No lo sé.


  —No tienes por qué contarme nada. Pero si necesitas hablar…


  —Estoy bien —me corta.


  Me levanto y, cuando me doy la vuelta, veo que Adri está hablando por teléfono.


  —Me voy a casa. Estoy reventado.


  —Has venido con Alberto, ¿no?


  —Sí. Pero no me voy a quedar hasta que os vayáis. Prefiero coger un taxi.


  Se levanta en el momento en que Adri nos ve. Parece dudar si acercarse, al final lo hace. Estamos en silencio, no sé si irme y dejarlos solos.


  —Me marcho. —Carlos rompe el silencio. Le da un abrazo a ella y la mano a mí—. Voy a despedirme de los demás. —Entra, cabizbajo.


  Adri lo sigue con la mirada y suspira. Por fin me mira. Ojalá se sintiera igual de cómoda conmigo que cuando está con sus amigas. Pero es lógico, nos conocemos de tres veces que nos hemos visto y una de ellas no era de lo más normal precisamente.


  Retiro la mirada. De verdad que no sé qué me pasa, pero algo me atrae hacia ella.


  —Estáis aquí… —Yoli viene con Carlos—. Pensaba que os habíais marchado.


  —Si me hubiera marchado, te lo habría dicho.


  —¿Quién sabe…?


  —De verdad que eres capulla.


  Ellas siguen a lo suyo. Carlos está a mi lado, callado.


  —Ahora sí que me voy. Que te sea leve. —Me palmea la espalda mientras señala a las chicas con la cabeza.


  —Lo mismo digo.


  —Bueno, ¿entráis? —pregunta Yolanda.


  Realmente yo también estoy cansado, y parece que se me nota.


  —Si quieres nos vamos —dice Adriana.


  —La verdad es que estoy cansado.


  Entramos los tres. La cojo de la mano, igual que cuando hemos llegado. La miro y le sonrío, ella me devuelve la sonrisa. El único que está en el sofá es Alberto, los demás han desaparecido.


  —¿Y los demás? —Adri busca a sus amigas con la mirada.


  —No lo sé. Ana hace rato que se fue con uno a bailar, y Marta y tu hermano, cuando me he dado cuenta, no estaban.


  Yoli me mira y Adri frunce el ceño mientras coge el bolso y saca el móvil.


  —Voy a buscar a Ana. —Anuncia Adri. Voy tras ella y me mira sorprendida.


  —No voy a dejarte sola —le digo.


  —¿Puedes llamar a Rafa? —me pregunta.


  —Claro.


  Saco el móvil y lo llamo, pero corta la llamada. Insisto varias veces, sin que me conteste.


  Hago un barrido del local. Al fondo, casi al lado de los baños, me parece ver a Ana. No estoy seguro de si es ella.


  —Ahora vengo —digo.


  Adri me mira sin entender por qué me voy y la dejo sola, no me espero a darle una explicación.


  Cuando estoy al lado de Ana, compruebo que es ella. Está empotrada contra la pared y tiro de ella, el tío que se encuentra sobre ella no se lo espera y se tambalea. Ana grita asustada, la miro. Si no llego a aparecer, no sé cómo habrían terminado. Seguramente montando un espectáculo delante de todos. Tiene la parte de arriba del vestido bajada y la falda a la altura de las caderas.


  —¡¿Qué coño haces?!


  A pesar de hablar con claridad, se nota que va perjudicada y le cuesta mantenerse en pie. Me grita e intenta pegarme. Con bastante esfuerzo consigo ponerle el vestido en su sitio. El tío intenta agredirme, le doy un empujón y acaba en el suelo.


  Cojo a Ana, que no deja de forcejear, en brazos y voy hacia el baño. Tiene una pinta horrible. Se acerca un chico a nosotros y me para en la puerta de los servicios para ver qué ha pasado.


  Le pregunta a Ana si la estoy molestando y mi cabreo aumenta; por suerte, ella le dice que está conmigo.


  —Mejor ocúpate del hijo de puta que está en el suelo. Si no llego a tiempo a saber qué le hubiera hecho.


  Sin esperar respuesta, entro en el baño de mujeres. Cuando la dejo en el suelo, se tambalea. Parecía que se había calmado, pero no. Vuelve la batería de insultos.


  Abro el grifo, le lavo la cara y salen restos de maquillaje que le caen por la cara.


  —Voy a por papel, te voy a soltar un momento, ¿vale? —Dice que sí con la cabeza.


  Vuelvo con un buen trozo de papel higiénico y veo que se está mojando la nuca y el pelo. Le limpio la cara y cierra los ojos.


  Suena mi móvil. En la pantalla aparece un número que no tengo registrado.


  —¿Sí?


  —¿Víctor? Soy Adri. —No me puedo creer que vaya a conseguir su número así—. Ya he localizado a Marta y a Rafa, pero a Ana no la encontramos, ¿te has ido?


  —Tranquila, estoy con ella en el baño. —En cuanto salen las palabras de mi boca me muerdo la lengua y cierro los ojos. La línea se queda en silencio, está pensando lo que no es—. He tenido que traerla porque la he encontrado bastante mal. Salimos enseguida.


  —Os esperamos en la puerta.


  Estoy guardando el móvil cuando Ana sale corriendo al váter y la oigo vomitar. Le sujeto el pelo, se apoya en la pared, salgo, mojo papel y se lo paso por la boca y la cara. Esta pálida, la miro a los ojos y ella retira la mirada.


  —No tienes que avergonzarte de nada, a todos se nos ha ido la mano alguna vez.


  —Tendría que estar contigo, y no con ése.


  Salgo del baño, no quiero discutir con ella, y menos ahora.


  —Te espero fuera.


  Me apoyo en la pared y cierro los ojos, menuda noche. Cuando sale, tiene mejor aspecto.


  En la puerta están todos hablando. Adri nos mira intentando adivinar qué ha pasado en el baño. Rafa y Alberto han aparcado cerca y vamos todos en silencio. La noche ha terminado, por fin.


  Yoli y Adri ayudan a Ana a subir al coche. Ellas se despiden con un abrazo.


  Nos despedimos de los demás y nos vamos a buscar mi moto.


  —Gracias por ayudar a Ana —rompe el silencio.


  —No tienes por qué dármelas, aunque no la conociera lo hubiera hecho igual.


  —Aun así, gracias.


  No pregunta qué le ha pasado, y menos mal; creo que es Ana quien se lo tiene que contar.


  Saco los cascos, nos los ponemos en silencio. Me jode no haber estado más con ella y marcharnos así, pero necesito llegar a mi casa e irme a la cama. Me subo a la moto, arranco y salgo de la plaza de aparcamiento.


  Le ofrezco la mano y le sonrío para tranquilizarla. Hace efecto, porque su cara cambia y me devuelve la sonrisa. Se coge de mi mano y con más seguridad que antes se sube a la moto.


  No sé qué hora es, pero no hay casi tráfico y llegamos en nada a su barrio. En la zona del bar donde hemos cenado paro, hace amago de bajar y la paro.


  —No te voy a dejar aquí.


  —Pensé que…


  —He parado por que no sé dónde vives.


  —Es verdad.


  Me indica la calle. Paro al lado de su portal y apago el motor, me quito el casco, me bajo y la ayudo a bajar. Se quita el casco y me lo da.


  —Gracias por traerme.


  Le acaricio la mejilla, no me he podido aguantar.


  —Ojalá la noche hubiera sido diferente —comento.


  Suspira mientras vamos hacia el portal. Abre la puerta titubeando.


  —Venga, sube, que hace frío —le digo, y entro con ella.


  —No hace falta que entres. Vete ya —responde.


  —Con un susto he tenido bastante.


  Subimos por las escaleras hasta el primer piso. Abre la puerta, me dice adiós, me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.


  Espero a que cierre la puerta, bajo, subo a la moto y voy a dar una vuelta a pesar de lo cansado que estoy, necesito despejar la cabeza antes de meterme en la cama. Porque sé qué no podré dormir.


  Capítulo 10


  Por fin terminó el fin de semana más surrealista que he vivido en mi vida.


  Son las diez de la mañana y ya no tengo nada que hacer. Resoplo, frustrada; esto de estar en paro es un asco.


  Recuerdo que quedé con Ángel para cenar esta noche. Abro la nevera, no tengo casi nada para poder preparar una cena decente. No voy a complicarme demasiado. Hago una pequeña lista y me voy al súper.


  Como siempre me pasa, no me llevo el carrito que me regalaron mis amigas en mi último cumpleaños. Luego me dieron el regalo de verdad, pero me dijeron que me lo quedara, que me vendría bien.


  La verdad es que lo he usado un par de veces. Me agobio con él, pero cuando voy cargada de bolsas, con los dedos medio gangrenados, es cuando me pregunto por qué está en casa cogiendo polvo, y hoy no iba a ser menos. Voy hasta arriba de bolsas. El súper no está lejos de mi casa, pero cuando vas cargada parece que la calle se hace más larga y no vas a llegar nunca.


  En el semáforo dejo las bolsas en el suelo. No puedo más. Pasa un autobús y el estómago se me contrae. Es la línea que conduce Víctor. No me da tiempo a ver al chófer. El semáforo se pone en verde, cojo las bolsas y, con el corazón a mil, regreso a casa.


  Guardo la comida y el vino en la nevera, y el resto de cosas en la despensa.


  Le mando un wasap a mi madre, que estará trabajando, y otro a mi hermana. Le envío otro a Ana. Necesito hablar con ella; me quedé preocupada, sólo quiero saber que se encuentra bien.


  He comprado ensaladillas, una pizza y unas croquetas, no me apetece cocinar. No es que no me guste, al contrario. Cuando era pequeña, los fines de semana mi madre cocinaba para toda la semana. Me encantaba sentarme en un taburete para verla y ayudarla en lo que podía.


  —Adri. —La voz de Aitana me sobresalta.


  —Estoy en la cocina.


  Entra. Me da un beso y la miro sorprendida, es lunes y tendría que estar trabajando. Anoche Carlos estaba fatal, y ahora tengo a mi hermana en casa y no parece estar mejor que él.


  Abre la nevera y la cierra. Se encuentra nerviosa y me lo está transmitiendo a mí. Me voy al salón, enciendo la televisión y me siento en el sofá. Oigo el ruido de unas ruedas, me levanto y veo que arrastra una pequeña maleta. La sigo hasta su habitación. Pone la maleta sobre la cama, la abre y saca la ropa, tirándola.


  —Si no me vas a ayudar, mejor vete.


  —¿Qué haces aquí? —Me siento en la cama.


  —Vivo aquí.


  —No me refiero a eso.


  Coge la ropa y la mete, hecha un ovillo, en el armario, sin contestar. Me levanto y salgo de la habitación. Entiendo que necesita estar sola.


  Me pongo a revisar lo que he comprado para la cena. Me pita el móvil. Tengo varias llamadas de mi madre y varios wasaps. Abro la aplicación, hay mensajes del grupo que tengo con las chicas y otro de un número que no tengo registrado.


  Los mensajes del grupo los leo por encima, porque hay bastantes. De verdad, cómo se aburren, y eso que se supone que están trabajando. Abro la siguiente conversación con dedos temblorosos, porque creo que sé quién es.


  «Ojalá la noche hubiera sido diferente».


  Me siento porque me tiemblan las piernas. Leo el mensaje varias veces. Tengo la conversación abierta sin saber qué responder. No me esperaba que me escribiera.


  Su última conexión fue hace diez minutos. Anoche se me olvidó grabar su número, lo hago ahora en la agenda del teléfono y hasta con poner su nombre me pongo nerviosa.


  Entro en la cocina a beber agua y veo que Aitana está comiendo de manera compulsiva.


  —Esta ensaladilla está de muerte.


  —Deja de comerte mi cena. —Le quito la fiambrera y la guardo en la nevera.


  —Pues cenas otra cosa.


  —Va a venir Ángel a cenar.


  —¿Y? He visto que hay más cosas en la nevera.


  Suena su móvil, lo mira y pone mala cara. Cuelga la llamada y al segundo vuelve a sonar. Contesta y salgo de la cocina.


  Ahora el que suena es el mío.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cielo. ¿Estás mejor?


  —Sí. Perdona que no fuera a comer.


  —No pasa nada. Hoy como en casa, ¿por qué no vienes y comemos juntas, si te apetece?


  —Mmmmm.


  —Si no puedes, no pasa nada.


  —A la una y media estoy allí.


  —Perfecto.


  Aitana llama a la puerta y entra. Dejo el móvil sobre la cama y la abrazo. En cuanto lo hago se pone a llorar. No sé qué decirle. Poco a poco el llanto se va calmando.


  Me mira. Tiene los ojos hinchados y la mirada más triste que le he visto nunca.


  —Sea lo que sea, seguro que lo podéis arreglar.


  —No creo. Pero bueno, estaba claro que se acabaría tarde o temprano. —Se seca las lágrimas—. Voy a guardar las cosas.


  —Vale. Por cierto, he hablado con mamá. Le he mandado un wasap esta mañana y me ha llamado para ir a comer con ella.


  —Prefiero quedarme en casa. —Sale cabizbaja de la habitación.


  Entre unas cosas y otras son las doce y media de la mañana. Me doy una ducha, me visto y, aunque es pronto, me voy a dar un paseo antes de ir a casa de mis padres.


  Comemos rápido y casi no tenemos tiempo de charlar, mi madre tiene que volver al trabajo.


  De camino a casa consigo contactar con Ana, aunque casi ni habla. La noto rara y con pocas ganas de contarme nada. Me dice que está ocupada y que me llamará esta semana.


  El piso se encuentra en silencio, parece que Aitana no está. Encima de la mesa de la cocina hay dos tazas, espero que sea que ha venido Carlos y esté con él.


  Lavo las tazas y veo que ha dejado una nota pegada con celo en el armario de arriba del fregadero:


  
    No creo que venga a cenar, ni a dormir. Pero, por si acaso, me llevo las llaves. Mañana hablamos.


    Te quiero,

  


  Aitana


  El resto de la tarde la paso leyendo una novela que había aparcado y que tenía ganas de retomar. Me escuecen los ojos, estaba tan metida en la lectura que ni me había dado cuenta de que ha anochecido y estoy a oscuras.


  Ángel no tardará en venir; me levanto y me estiro, después de tantas horas sentada me cuesta moverme ahora.


  Enciendo el horno y, mientras se calienta, preparo la mesa. Me pongo una copa de vino, meto la pizza y las croquetas en el horno y, en el tiempo que se cocinan, me siento en el sofá con la copa de vino y la novela.


  Me llega un mensaje al móvil, espero que no sea Ángel diciendo que no puede venir.


  «Me había prometido a mí mismo que no te llamaría ni escribiría hasta que lo hicieras tú, pero no he podido cumplirlo. Estaba buscando una excusa para hacerlo. Estoy deseando oír tu voz. Como un sediento espera encontrar agua en el desierto».


  Igual que esta mañana, leo el mensaje varias veces. Miro el nombre por si mi cerebro me está traicionando. No. El nombre de Víctor aparece en mayúsculas y otra vez no sé qué contestar.


  Llaman al timbre. Dejo el móvil en la mesita, ya pensaré en otro momento en los mensajes. Ahora me voy a centrar en cenar con Ángel, al que hace mucho que no veo.


  Capítulo 11


  Abro el portal y la puerta de casa. Saco una copa y la botella de vino de la nevera. Sirvo vino en las dos copas. Me he puesto tan nerviosa con el mensaje de Víctor que me he bebido la copa casi de golpe.


  Tengo que relajarme. La puerta se cierra, Ángel entra en el salón y se tira en el sofá sin saludarme.


  —Yo también me alegro de verte.


  —Buf. —Se afloja la corbata—. He tenido un día de mierda. Espero que hayas comprado cantidades industriales de alcohol, porque lo necesito.


  Le paso una copa y de un trago se la bebe. Se levanta y se sirve más vino.


  —¿No me vas a saludar?


  —¿No lo he hecho?


  —Voy a mirar la cena.


  —No te enfades. —Me abraza fuerte y me doy cuenta de que lo he echado de menos—. ¿Qué me has preparado para cenar?


  —Una patada en el culo, como sigas así. —Oigo su risa de camino a la cocina.


  Saco las cosas frías de la nevera. Pongo las patatas en un bol y retiro la pizza y las croquetas del horno. Ángel está rellenando su copa cuando regreso con parte de la cena, me da la mía y brindamos. Bebemos, se la bebe y la vuelve a llenar.


  —Frena un poco, que aún no hemos empezado a cenar.


  —Pensaba que me podía quedar a dormir.


  —Has dado por hecho que te vas a quedar.


  —Por supuesto. Pienso emborracharme y no creo que sea capaz de encontrar ni la puerta de casa, y menos aún el coche. Bueno, hace mucho tiempo que no nos vemos y hablamos. Cuéntame.


  —No me ha pasado nada interesante, mi vida sigue siendo igual de monótona.


  —No puede ser que después de tanto tiempo sin vernos no tengas nada que contarme. No creo que estés todo el día en casa, sin salir. Cuando hablamos te encontrabas en la calle.


  —Estaba con las chicas.


  —Me alegro de que vuelvas a quedar con ellas.


  —Yo también. Las echaba de menos.


  —¿Y a mí no? —Hace un puchero.


  —No lo sé, te lo digo en un rato.


  Vuelvo a la cocina a por lo que queda de cena y a preparar la ensalada; bueno, más bien abrir la bolsa, ponerla en la ensaladera y aliñarla. Ángel entra en la cocina con la copa de vino, la deja en la mesa, se lava las manos y aliña la ensalada mientras saco un poco de queso y jamón.


  Hablamos de su trabajo, le pregunto por su familia y él por la mía. Le cuento que Aitana vive prácticamente con Carlos y se sorprende. Le digo que estoy buscando trabajo, y me dice que necesita una especie de secretaria; no es lo que busco, pero le digo que me lo pensaré.


  Omito mi encuentro con Víctor, por el momento. Sí le cuento que salimos el fin de semana, que hubo un striptease y que me sacaron a mí. Se parte de risa, sabe que no me gusta y me dice que le hubiera encantado estar, para ver mi cara.


  —Ángel, vale ya.


  —Lo siento. —No deja de reír—. Es que te imagino allí… —Sigue riendo y le hago una peineta.


  —Perdona. Perdona, ya paro. —Respira hondo.


  Con la ensalada y otra botella de vino, nos sentamos a cenar. Coge su copa y brinda.


  —Por nosotros y este reencuentro, porque, aunque tú a mí no, yo a ti sí te he echado de menos.


  Estamos en silencio cenando, pero Ángel enseguida vuelve a la carga con el interrogatorio.


  —¿Seguro que no tienes nada que contarme?


  —Ya te he dicho que no. Deja de marearme y dime qué te pasa.


  —No me pasa nada, simplemente quería verte.


  —Pues no tengo mucho más que contar.


  —La verdad es que con lo del sábado ya tienes bastante.


  —Sí. Además, ya sabes lo intensas que son.


  —La próxima vez avísame, por favor. Tengo ganas de verlas.


  —Se alegrarán de verte.


  —¿Y Rafa?


  —No nos vemos demasiado. Tiene sus horarios y al trabajar de noche y descansar de día es difícil quedar con él. El día que lo tenga que dejar, le da algo. Lo suyo es la noche.


  Terminamos de cenar a las tantas. No sé cuánto alcohol llevamos en el cuerpo ni las botellas que nos hemos bebido, pero han sido más de dos, seguro. Parece que Ángel no ha tenido suficiente y, mientras recojo la mesa, busca por los armarios del salón hasta que encuentra una botella de cazalla, que a saber el tiempo que lleva ahí.


  En la copa de vino, y caliente, se sirve el aguardiente. Intenta ponerme a mí, pero tapo la copa, me niego a beber eso.


  Él sigue a lo suyo. Le quito la copa y la botella cuando regreso de la cocina, porque menudo pedo lleva.


  Se levanta con dificultad y se tira en el sofá, al segundo está roncando. Cojo la manta que tengo siempre allí, muevo a Ángel con dificultad para hacerme sitio y como puedo me tumbo a su lado, cubriéndonos a los dos con la manta.


  Cierro los ojos e intento acomodarme. No para de moverse. Me voy a levantar, pero me pasa el brazo por la cintura y me encierra entre su cuerpo. Abro los ojos de golpe cuando me caigo del sofá. Me cuesta ubicarme. Miro alrededor y veo que estoy en el salón. Tengo que recordarme no volver a beber, y eso que parecía que no me pasé tanto.


  —¿Qué haces en el suelo? —La voz de Ángel suena pastosa y le gruño por respuesta—. Qué buen despertar.


  Me levanto despacio porque me duele la cabeza. Entre el alcohol y lo mal que he dormido, se me junta todo. Me tomo un calmante con el estómago vacío, pero no puedo esperar a beberme el café. Preparo la cafetera y, mientras, saco mermelada, mantequilla, pan…


  Parece que Ángel se está duchando, oigo el agua caer. Busco el móvil, pero no lo encuentro. A saber dónde lo dejé. Desisto de momento en buscarlo en cuanto empieza a oler a café. El aroma hace que mi cerebro se vaya despejando. Apago la cafetera, saco leche y el azúcar y unas magdalenas.


  —Muero por un café.


  Ángel se ha duchado y está fresco como una lechuga. No sé cómo lo hace.


  —¿Qué? —me dice con una sonrisa.


  —No sé cómo puedes estar tan fresco.


  —Costumbre.


  —Sí, claro. —Preparo los cafés y nos sentamos a desayunar.


  Mira la hora en su reloj de pulsera, se toma el café de golpe y se levanta.


  —Tengo que irme ya o llegaré tarde. Te prometo que el próximo día recojo yo.


  Hacía más de seis meses que no nos veíamos. Hablábamos algunas veces por teléfono, pero muy de cuando en cuando.


  Sé que en estos meses cambió de trabajo porque estaba harto de tener jefe. Me consta que quería abrir su propio despacho, pero no me da tiempo a preguntarle.


  —No hace falta.


  En la puerta se para en seco y regresa a la cocina. Se pone a abrir los cajones y me apoyo en el marco de la puerta, esperando.


  —¿Qué buscas?


  —Papel y lápiz.


  —¿Para qué? —Encuentra un trozo de papel y un boli, apunta algo y me da la nota.


  —Es la dirección del despacho. Te espero mañana a la una.


  —Pero…


  —Nos vemos mañana. No llegues tarde.


  Me da un beso y con cara de idiota se va sin darme tiempo a preguntar. Cierra la puerta y sigo plantada en mitad de la cocina. Ahora recuerdo que, cuando le dije que estaba buscando trabajo, me comentó que él necesitaba una secretaria. No lo tomé demasiado en serio, no sé muy bien qué podría hacer allí.


  Pego el papel en la puerta de la nevera y me voy a la ducha.


  Capítulo 12


  Víctor


  Tendría que haber contado hasta diez o hasta veinte antes de mandar el wasap. Pero no. He tenido que escribirle, y no uno, sino dos. Es que soy masoca, ¡joder! En vez de acercarla, lo que voy a conseguir es asustarla y que se aleje.


  Me paso las manos por el pelo, me encuentro cansado. He estado todo el día mirando el móvil por si me había escrito o llamado. Menuda jornada de mierda. Termino el turno y estoy deseando llegar a casa para meterme en la cama. No hay mucho tráfico, por lo que llego enseguida.


  Dejo las llaves en la entrada y de camino a mi habitación me voy desnudando. Eso es lo bueno de vivir solo; si estuviera en casa de mis padres, mi madre iría tras de mí renegando.


  El agua caliente destensa mis músculos. Salgo de la ducha, me seco rápido con la toalla, me pongo unos calzoncillos y me meto en la cama. Doy varias vueltas sin conseguir dormir, a pesar de lo cansado que estoy.


  Miro el móvil, pero nada. Suspiro y, después de dar varias vueltas, el sueño me vence y me duermo.


  La mañana se cuela poco a poco a través de la persiana. En cuanto los primeros rayos se cuelan en la habitación, abro los ojos. Me ruge el estómago, anoche no cené y ahora estoy muerto de hambre.


  Me doy una ducha rápida, me lavo los dientes, me pongo ropa de deporte para ir a correr en cuanto desayune.


  Preparo unas tostadas y el primer café de la mañana. Desayuno tranquilo en la cocina. Suena el móvil, miro quién es y frunzo el ceño. Contesto preocupado.


  —Dime, mamá.


  —Buenos días, cariño. Perdona que te llame tan temprano, espero no haberte despertado.


  —No, estoy desayunando.


  —Es que papá se ha tenido que ir a una reunión y yo entro antes a trabajar. Es por si puedes llevar a tus hermanas al instituto.


  —Claro, mamá. En quince minutos estoy allí.


  —Gracias.


  Me cambio de ropa, cojo las llaves de la moto por inercia y, cuando estoy a punto de cerrar la puerta de casa, recuerdo que tengo que llevar a dos hormonas con piernas. Ellas estarían encantadas de ir los tres en la moto. Entro de nuevo en casa, dejo las llaves de la moto y las cambio por las del coche.


  Paro en doble fila en la calle de mis padres, espero que no tarden mucho.


  Estoy distraído cuando dos ciclones idénticos entran en el coche hablando sin parar.


  —¡Joder! Qué susto.


  —Buenos días, hermanito.


  —Qué buen humor por la mañana —dice Lucía con sorna.


  —Espera. —Andrea abre la puerta y sale del coche.


  —¿Dónde vas? —Abre la puerta del copiloto y se sienta.


  Espero paciente a que se coloquen los cinturones, pero no. Andrea se pone a tocar la radio, y ella y su gemela empiezan a hablar de los líos que tienen sus amigas y de que no sé qué niñato le ha intentado meter mano a Lucía. No puedo más.


  —Poneos el pu… ñetero cinturón de una vez.


  Andrea me mira con cara de querer matarme, observo por el retrovisor y la cara de Lucía no es mejor.


  —A ver si te buscas un ligue ya, porque estás de un pelmazo… —Menudo viaje me espera.


  No han parado de hablar en todo el trayecto al instituto. Me está empezando a doler la cabeza. Al final desconecto, porque de lo contrario creo que las habría dejado a medio camino, y mi madre me mataría.


  En cuanto llegamos, salen del coche dando un portazo las dos a la vez, sin despedirse. Van directas a un grupo de chicos y chicas. Me quedo unos minutos observando. Nada más ver a los chicos, sus gestos cambian; ¡la madre que las parió! Que es la mía.


  Arranco y me voy antes de que salga del coche y haga algo de lo que me tenga que arrepentir.


  Entra una llamada a través del manos libres. Es Candela. No me apetece hablar con ella, pero si me llama a estas horas será algo de trabajo. Espero.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Víctor. ¿Te he despertado?


  —No, qué va. Estoy en el coche de camino a casa.


  —Pensaba que tenías turno de tarde.


  —No vengo de currar, sino de llevar a mis hermanas al instituto.


  —Bueno, te llamo porque este viernes tienes despedida de soltera. Sé que es un poco precipitado, pero han pedido expresamente que seas tú. —Respiro hondo. Cada vez me apetece menos esto.


  —¿Y por qué yo?


  —No lo sé. Le he dado tu número a la chica, habla con ella y averiguas. Te llamará en un rato. Llámame después y me cuentas.


  —Okey, en cuanto sepa algo te informo.


  —Víctor, te echo de menos.


  —Hablamos más tarde.


  He sido cortante con ella, pero no quiero que piense lo que no es. Nunca le he dado esperanzas de nada y creía que era consciente de la relación que manteníamos, y que era así por parte de los dos. Debo hablar con ella y dejar las cosas claras. No quiero hacerle daño, pero espero que lo entienda. Aprecio mucho a Candela. Cuando empezamos a acostarnos, quedó claro que era sólo eso. Sexo, sin complicaciones y sin explicaciones. Ella ha estado con otros, igual que yo he estado con otras. No nos debíamos fidelidad, no éramos pareja y jamás lo hemos sido. Pero ante todo la considero mi amiga.


  Llego a casa con dolor de cabeza, entre mis hermanas y Candela me va estallar, y se junta que anoche no dormí demasiado bien. Me tomo algo para la jaqueca, me pongo ropa de deporte y, ahora sí, me voy a correr. Dejo el móvil en casa, me llevo el iPod y las llaves.


  La carrera me viene bien, consigue despejarme y poner un poco de orden en mi cabeza.


  Entro en casa y me voy directo a la ducha. Me preparo el segundo café y suena el móvil. Apago la cafetera, estoy nervioso porque no recuerdo dónde lo dejé. Cuando lo encuentro, la llamada se corta.


  Desbloqueo el teléfono y la llamada perdida de Adriana me deja descolocado. No sé qué hacer, no esperaba que me devolviera la llamada. Sin pensarlo, la llamo. Espero que no se haya arrepentido y conteste.


  Da varios tonos sin contestar, me pongo nervioso.


  —¿Sí? —Respiro aliviado.


  —Adri… —Dudo.


  No sé qué me pasa. Yo no soy así, ni siquiera cuando era adolescente me ponía tan tenso. Siempre he sido un hombre seguro de mí mismo, pero con Adri no puedo evitar ponerme nervioso.


  —¿Te pillo mal?


  —No, qué va. Es que no encontraba el móvil, he salido a correr y lo había dejado en casa.


  —No te he contestado a los mensajes porque no sabía qué decirte. No me lo esperaba.


  —No pasa nada. Yo sí que no esperaba que me contestaras, y menos que me devolvieras la llamada. Me has alegrado el día; qué digo el día, la semana.


  —A mí también me habría gustado que la noche hubiera sido diferente. Pero, a pesar de todo, me lo pasé muy bien.


  —Me alegro, y espero poder arreglar lo de la noche. —Se queda en silencio y no quiero que cuelgue—. Adri…


  —Dime.


  —Entro a trabajar a las dos, tengo que comer sobre las doce y media. Si no te parece demasiado pronto para comer…


  —No puedo —me corta antes de terminar.


  —Bueno, no pasa nada.


  —Es que tengo una entrevista de trabajo y no sé a qué hora terminaré. —No parece muy entusiasmada.


  —Qué bien, ¿no?


  —Uf, no sé.


  —No entiendo.


  —Es una larga historia.


  —Podemos hacer una cosa. Salgo a las diez de trabajar, te recojo y, mientras cenamos, me cuentas esa larga historia. Y de paso, si has conseguido el trabajo, lo celebramos.


  —No te das por vencido.


  —Eso es de una canción.


  —¿Me estás vacilando?


  —Para nada.


  —Ya.


  —Te llamo cuando esté de camino a tu casa.


  —Vale. —Suspira.


  —No te vas a arrepentir.


  —Hasta luego, Víctor. —Me encanta cómo suena mi nombre en su boca.


  —Hasta luego, Adri.


  Preparo algo de comer mientras pienso dónde llevarla a cenar. Me ha pillado desprevenido. La verdad es que creía que no la volvería a ver en una temporada, y que si lo hacía huiría de mí.


  No me puedo borrar la sonrisa de la cara. ¿Quién me iba a decir que la mujer que no me podía quitar de la cabeza era la hermana pequeña de Rafa?


  No sé qué pensará él de todo esto, es mi amigo y no quiero perder su amistad. Él sabe cómo he sido, porque nos hemos corrido muchas fiestas juntos. Pero ahora es diferente, espero que me crea.


  Por otro lado, está Candela, un quebradero de cabeza más. Decido dejar esos pensamientos para otro momento.


  Suena el móvil. Es Yoli, ni recordaba que tenía su número. ¿Qué querrá? Confío en no tener que cortarla, espero la llamada de la chica de la despedida del viernes.


  —Hola, preciosa.


  —Hola, Batman.


  —¿Batman? —Me río.


  —Vas de negro y eres como un superhéroe, con un superpoder.


  —No sé si quiero saber cómo has llegado a esa conclusión.


  —Mejor te lo explico en otro momento.


  —Mejor; no quiero ser borde, pero estoy esperando una llamada.


  —Claro. La mía.


  —¿Perdón?


  —Se supone que has hablado con la pelirroja. Que, por cierto, es una petarda estirada.


  —He hablado con ella, sí.


  —Pues eso. Te habrá dicho que querían tus servicios (joder, qué mal ha sonado eso) para una despedida el viernes, y que querían que fueras tú, ¿no?


  —Sí. —Me entra miedo.


  —Soy la de la despedida. Bueno, que la estoy organizando. —Me entran sudores fríos—. ¿Sabes lo más gracioso?


  —No sé si quiero saberlo.


  —Que Adri no sabe nada del boy, porque no vendría. Estoy deseando contemplar su cara el viernes cuando te vea.


  —Te va a matar.


  —Qué va, hasta me lo agradecerá.


  —No sé yo.


  —Bueno, el jueves te llamo y te doy todos los detalles: lo que quiero, el sitio, hora… Por el precio no hay problema, paga mi padre.


  —Yoli…, no sé si es buena idea.


  —No sé por qué no. Queremos un boy buenorro y, mira tú por dónde, estás tú. No voy a buscar y pagar a otro.


  —Deja que lo piense y mañana te digo algo.


  —Piensa lo que quieras, pero no voy a aceptar un no.


  —Hablamos mañana.


  —Hasta mañana, Batman.


  —Un beso.


  Cuelgo entre asustado y divertido. De verdad que Yoli está como una regadera, pero es una tía estupenda. Creo que nos vamos a llevar bien. Sólo espero que Adri no se enfade demasiado, con ninguno de los dos.


  Le mando un wasap a Candela diciéndole lo que sé y que en cuanto sepa algo más se lo contaré.


  Me pongo el uniforme y en una mochila meto ropa para cambiarme al terminar el turno. No acostumbro a hacerlo, porque suelo venir a casa directamente, pero hoy es diferente.


  El turno de tarde lo suelo llevar mal, se me hace muy pesado. Es insufrible. Las horas no pasan. Cuando por fin termina, bajo corriendo del autobús y casi ni me despido de mi compañero. Suelo quedarme unos minutos hablando, pero tengo prisa.


  Me cambio en el baño que hay en las paradas para los conductores, algo que no voy a volver a hacer, porque una cosa es mear y otra cambiarme de ropa. Es un cubículo enano y sudo lo que no está escrito.


  Agradezco el fresco de la calle. Me seco el sudor de la frente y me enciendo un cigarro antes de coger el coche. Necesito tranquilizarme, estoy nervioso.


  Espero que le guste el sitio donde he reservado mesa. Comienza a tronar y miro al cielo preocupado; vamos a la playa, sólo espero que no se ponga a llover.


  Apago el cigarro antes de terminarlo. Me subo al coche y voy hacia su casa. Necesito verla ya. Conecto el móvil al manos libres y marco su número.


  —Dime. —Su voz resuena por todo el coche, y sonrío.


  —Espero que estés lista, porque en cinco minutos llego a tu casa.


  —Sí, ya estoy lista.


  —Genial.


  —Víctor, no me has dicho dónde vamos. —Parece insegura.


  —Seguro que estás perfecta. Estoy entrando en tu calle.


  —Ya bajo.


  Paro el coche, salgo y en ese momento abre el portal. Me ve, me sonríe tímidamente y me siento como un adolescente conociendo su primer amor.


  Capítulo 13


  No sé cómo me dejé convencer por Ángel. Le agradezco que quiera ayudarme, pero no me gusta que tomen decisiones sin darme la oportunidad de opinar, y de esa forma me sentí.


  Aun así, estoy en la puerta del despacho, sin saber muy bien qué hago aquí. Llamo al timbre antes de arrepentirme y de terminar marchándome. Tardan en abrir lo que a mí me parece una eternidad. Me abre la puerta una chica rubia que, en cuanto me ve, parece saber quién soy y me sonríe con cariño.


  Sin haber intercambiado una sola palabra, me cae bien, su sonrisa es sincera.


  —Buenos días.


  —Buenos días. Ángel me está esperando.


  —Adriana, ¿verdad? —Asiento—. Me ha dicho que en cuanto llegaras lo avisara.


  Se hace a un lado y paso a un recibidor espacioso.


  —Soy Paula. —Me da dos besos—. Ángel me ha hablado mucho de ti.


  Se abre una puerta y aparece Ángel sin chaqueta, con la camisa remangada hasta el codo y el pelo alborotado. Está muy guapo. Me siento una intrusa, Paula lo mira embobada.


  —Has llegado puntual. —Me abraza y le correspondo.


  —Seguro que pensabas que no iba a venir.


  —No lo tenía muy claro, la verdad. Paula, no me pases llamadas.


  —Paula va a pensar que tenemos algo y me va a coger manía por tu culpa —le digo en cuanto cierra la puerta.


  Hace una mueca mientras se sienta en su sillón.


  Es la primera vez que lo veo en su trabajo, y la verdad es que sentado en su mesa impone. Es muy buen abogado, dentro de su profesión tiene un nombre reconocido.


  —Siéntate —me ladra.


  —Si te vas a comportar así, me voy.


  —Esto es trabajo. Siempre separo lo privado de lo profesional, tenlo claro. En estas paredes soy tu jefe. Fuera de ellas, tu mejor amigo. Pero aquí no hago distinciones con nadie. Soy duro, sí. Pero también voy a ser paciente y te ayudaré en todo lo que pueda. —Me siento en el sillón que hay frente a él sin contestar. Más bien me dejo caer—. Bueno, vamos a empezar…


  —Ángel —lo interrumpo—. He venido porque has pensado en mí, cosa que agradezco. Aunque no sé qué puedo hacer aquí, la verdad.


  —Soy muy exigente en el trabajo, pero, si no supiera que lo vas a hacer bien, jamás te habría dicho nada. —Se levanta. Arrastra una silla que hay detrás de mí y se sienta a mi lado—. Vamos a hacer una cosa. Ven unos días, llámalo periodo de prueba o de adaptación, o como te salga de la peineta. Prueba; si no lo haces, no sabrás si te gusta o no.


  —¿Y si no lo hago bien?


  —Lo harás de puta madre. Piénsalo.


  Me cuenta por encima en qué consistiría mi trabajo. Una especie de secretaria. Hasta ahora Paula hacía esa función, pero su trabajo no es ése. Ella es recepcionista, no secretaria de Ángel, y llegó un momento en que no podía con todo.


  —Creo que por hoy es suficiente. —Mira la hora en su reloj de pulsera—. Vamos a comer.


  Se baja las mangas de la camisa. Mientras lo hace, lo miro, está concentrado y no se da cuenta de mi mirada. No suelo verlo con traje, y tengo que reconocer que está muy guapo.


  Se abrocha los botones de los puños, se pone la chaqueta, me mira y me sonríe.


  —Adri, por favor, que eres mi mejor amiga y uno no es de piedra.


  —Eres un capullo.


  Salimos a la calle y respiro hondo. Me siento aturdida, sin saber muy bien si lo del trabajo va a ser buena idea. Voy metida en mis pensamientos y ni cuenta me doy de que hemos llegado a una cafetería.


  Vuelvo en mí, cuando abre la puerta y me empuja para que entre. Es un sitio tranquilo y bonito. Ángel saluda al camarero que hay tras la barra mientras vamos al fondo. Nos sentamos y éste se acerca para dejarnos unas pequeñas cartas de papel.


  —Adri. —Me coge de la mano y reacciono, aún sigo en Babia.


  —Dime.


  —No tienes que sentirte obligada a aceptar. Sólo quiero ayudarte.


  —Lo sé. Te agradezco mucho que hayas pensado en mí.


  —No tienes nada que agradecer.


  —Te he echado de menos.


  —Tranquila, que si aceptas en unos días cambiarás de opinión.


  —No creo. —Hago una pausa y respiro hondo—. Tengo miedo de no estar a la altura.


  —A ver. —Se levanta y se sienta a mi lado—. Si supiera que no lo vas a hacer bien, no te lo habría dicho. Soy capaz de separar lo privado de lo profesional. Yo necesito ayuda y tú necesitas trabajo, no le des más vueltas. Aquí hacen unas tapas increíbles. —Coge la carta y zanja la conversación—. ¿Qué te apetece?


  —Lo que pidas estará bien.


  Llama al camarero y oigo cómo le pide varias tapas. Saco el móvil y me pongo a trastear con él. Me llegan varios mensajes del grupo que tengo con las chicas. Les cuento por encima la propuesta de Ángel y todas me dicen que acepte.


  Dejo el móvil sobre la mesa y me doy cuenta de que está llena de comida. Todo huele de maravilla.


  No tomamos café, la comida se ha alargado y Ángel se tiene que ir. Pide la cuenta, que paga él. Cuando voy a sacer dinero, me fulmina con la mirada.


  El bar se ha ido llenando, por lo que nos cuesta un poco salir.


  —¿Quieres que te lleve a casa?


  —No, gracias. Voy a regresar en bus y tú llegas tarde.


  —Avísame cuando estés en casa.


  —Sí.


  —A finales de semana, hablamos.


  Nos damos un abrazo y cada uno coge un camino distinto. Él al despacho y yo a casa.


  Decido que es mejor ir dando un paseo, no estoy demasiado lejos y me vendrá bien. La tarde es agradable y las calles y las terrazas se van llenando de gente.


  Llamo a mi hermana, porque no sé nada de ella. No me contesta. Le mando un wasap para advertirle que esta noche no ceno en casa. No sé cómo reaccionará al mensaje, pero, si va a casa y no estoy, se lo tendré que decir.


  Llego a mi piso, aviso a Ángel que ya he llegado y me doy una ducha. Es pronto, pero no quiero ir con la hora pegada. Estoy poniéndome mis pendientes favoritos cuando suena el móvil. Se trata de Víctor, me dice que está entrando en mi calle. Cuelgo y me tiembla todo. Me pongo una chaqueta de cuero, verde botella, que me encanta, cojo las llaves de casa y el bolso. En cuanto salgo a la calle lo veo, nos miramos, me sonríe y yo me derrito. Me siento como una adolescente con las hormonas alteradas cuando ve al chico que le gusta, y creo que eso me aterra.


  Capítulo 14


  Está apoyado en su coche, parece un modelo. Tengo que concentrarme en respirar y andar, porque, si no, me tropezaré o me ahogaré antes de llegar a su lado.


  No deja de observarme en ningún momento. Intento aguantar su mirada, que es demasiado intensa, y aparto la mía.


  Alarga su brazo cuando estoy a pocos centímetros y me envuelve con él mientras me besa la mejilla. Sin poder evitarlo, hundo la cabeza en el hueco de su cuello y huelo su perfume, que en esa zona del cuerpo es más potente.


  Se separa y su mirada me traspasa. Bajo la cabeza. Me sujeta la barbilla para que lo observe; está serio, tiene la mandíbula tensa y la expresión más oscura.


  Siento un cosquilleo cuando se acerca despacio. Me mira a los ojos y me pierdo en los suyos. Me acaricia despacio la mejilla y cierro los párpados absorbiendo lo que el calor de su mano me hace sentir, y eso que sólo es su mano en mi rostro. No quiero ni imaginar sus dedos recorriendo todo mi cuerpo.


  —¿Nos vamos? —Me mira, sorprendido. Pero prefiero parar.


  Abre la puerta del copiloto. Espera a que entre y, mientras me acomodo y me pongo el cinturón, cierra la puerta, rodea el coche, entra, se pone el cinturón de seguridad, me mira y me sonríe.


  —¿Preparada? —No digo nada, no sé qué contestar.


  —No te vas a arrepentir. —Lo dice con seguridad a la vez que arranca y se incorpora a la carretera.


  Espero no arrepentirme. Voy a vivir el momento sin pensar demasiado, por lo menos esta noche. Sólo voy a intentar disfrutar.


  Me doy cuenta de que hemos llegado cuando para el motor y oigo el clic del cinturón al quitárselo. El camino lo hemos hecho en silencio, y ese simple ruido hace que reaccione.


  Yo también me quito el cinturón. Intento no mirarlo, no sé muy bien cómo comportarme con él.


  Miro al frente, sintiendo sus ojos clavados en mí. Abre la puerta, sale del coche y, antes de que pueda reaccionar, está abriendo mi puerta. Me ofrece su mano y una sonrisa preciosa. Me cojo de ella, tira de mí y salgo, aturdida.


  —Relájate —me dice pegando su boca a mi oído.


  —Como si fuera tan fácil.


  Me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta cuando suelta una carcajada.


  —Vamos a cenar y a celebrar tu nuevo trabajo.


  —No te he dicho si tengo trabajo.


  —No hace falta, seguro que lo tienes.


  Respiro hondo y el olor a salitre se mete en mis fosas nasales y en mi cerebro, en ese momento me doy cuenta de dónde estamos.


  Miro a mi alrededor y, a través de la oscuridad, siento el romper de las olas en la orilla. Posa sus labios en mi sien; cierro los ojos, asustada por lo que estoy sintiendo. Todo va muy deprisa, y me da miedo que desaparezca y se me escape entre los dedos.


  —Quería un sitio especial para nuestra primera cita, espero haber acertado.


  «Primera cita». Esas dos palabras son lo único que procesa mi cerebro. Él sigue hablando, pero mi mente se ha quedado en esas dos palabras y no oigo nada más, me cuesta reaccionar.


  —Adri, ¿estás bien? —Siento sus pulgares acariciando mi cara y reacciono.


  —Sí. —Lo miro a los ojos.


  Observa mi boca y luego mis ojos. Los suyos están más oscuros y brillantes.


  Nos escrutamos en silencio. No sé cuánto tiempo. En este momento sólo estamos nosotros; han desaparecido la playa, la gente, el ruido…, todo.


  —Vamos a cenar o te meteré en el coche, te llevaré a mi casa y no te dejaré salir de mi cama en una temporada.


  Todo eso me lo dice bajito, mirándome a los ojos y con su aliento caliente cada vez más cerca de mi boca. Me cuesta respirar. Me coge de la mano y, con ellas entrelazadas, vamos paseando hasta el restaurante.


  Tenemos que andar un poco hasta el local, la noche es agradable y apetece pasear. Como siempre, voy en mi mundo y no me doy cuenta de que hemos llegado hasta que me suelta la mano y se para.


  Nos encontramos frente a un edifico, moderno, por el que he pasado miles de veces, pero en el que nunca he entrado.


  Estamos al pie de las escaleras, que dan a la terraza del restaurante.


  Víctor tira de mi mano, mi cuerpo no reacciona. Me doy cuenta del sitio y de que no voy vestida acorde al lugar. Me tendría que haber dicho dónde veníamos, me habría puesto otra ropa.


  —Tenemos reserva y no la quiero perder.


  —Podías haberme dicho que veníamos aquí.


  —¿Por qué? ¿No te gusta?


  —No es eso... —Levanta una ceja, esperando—. Mírame.


  —No he dejado de mirarte.


  ¡Jooooder! Así no voy a conseguir serenarme, al contrario. Cuando me doy cuenta, ya estoy sentada en la mesa.


  Las vistas son espectaculares. Estamos en la terraza, todo se encuentra iluminado y se ve parte del puerto.


  Nos traen la carta y una botella de vino, que no sé cuándo la pidió. Víctor sirve vino en las copas.


  —Por tu nuevo trabajo y por más noches como ésta.


  —No te he dicho que haya conseguido el trabajo —le digo mientras brindamos.


  Bebe sin dejar de mirarme. Yo también bebo e intento esconderme detrás de la copa, mis mejillas y mi cuerpo arden sólo con su mirada. No me quiero imaginar cómo tiene que ser estar en la intimidad con él.


  Aún no me puedo creer que el hombre que conocí en la parada de autobús y que me removió todo por dentro, al que creí que jamás volvería a ver, sea el mismo que se desnudó el sábado en el pub y el que está ahora frente a mí, compartiendo mesa conmigo. En este sitio tan espectacular, cenando juntos. Lo de cenar no sé si lo conseguiré, tengo el estómago cerrado de lo nerviosa que estoy.


  —Adri. —Mueve su mano frente a mis ojos y reacciono.


  —Dime.


  —¿Dónde estabas?, porque aquí, no.


  —Perdona, ¿qué me estabas diciendo?


  —Te preguntaba qué te apetece pedir.


  —La verdad, no sé. —Abro la carta, hay de todo y no sé por qué decantarme.


  —¿Lo sabéis ya, pareja? —Levanto la vista de la carta y Víctor sonríe.


  —Estamos decidiendo.


  —Pues avísame cuando lo tengáis claro.


  Miro la carta durante unos segundos, pero sigo indecisa, y la cierro.


  —Pide lo que quieras. Seguro que todo está buenísimo.


  Víctor llama al camarero, pero, en vez de venir el chico de antes, aparece una chica rubia, toda sonrisa y dientes blancos en cuanto lo ve.


  —Dichosos los ojos.


  Víctor se levanta y le rodea la cintura con un brazo; en este momento, aunque sólo es un saludo, veo cómo se miran y me siento una intrusa.


  Hablan unos minutos los dos, de pie. Hago como que leo la carta de nuevo, pero por el rabillo del ojo veo cómo ella me mira, con no muy buena cara.


  La rubia le pregunta si sabe lo que quiere, como si yo no estuviera; levanto las cejas y la miro, sin poder evitarlo. Ella no aparta los ojos de Víctor. Bajo la mirada y me cruzo con la de él, que me observa a mí.


  Pide sin quitarme la vista de encima, parece que se sabe el menú de memoria. La rubia lo apunta, coge las cartas de malos modos y se va sin que Víctor le haya prestado la atención que ella esperaba.


  —No he tenido nada con ella. —No esperaba que me diera ninguna explicación.


  —No tienes que darme explicaciones.


  —Lo sé, pero quiero que lo sepas. Puede parecer, por mi trabajo nocturno, que me tiro todo lo que lleva faldas, y no te niego que en un momento de mi vida fuera así, pero de un tiempo a esta parte quería cambiar eso, y mucho más desde que te conocí. No quiero esa vida. Quiero echar el freno.


  Creo que ni parpadeo, no sé qué decir. Aunque no necesito mucho para quedarme sin palabras, la verdad.


  Siento que en vez de echar el freno, como dice, conmigo ha pisado el acelerador y todo va muy deprisa.


  La camarera aparece con la comida, la deja sobre la mesa y desaparece sin decir nada. Todo tiene muy buena pinta y huele fenomenal.


  Miro los platos sin verlos realmente, sus palabras resuenan en mi cabeza y sé que está esperando que diga algo.


  —Buf. —Es lo único que sale de mi boca.


  —No te agobies. Lo último que quiero es asustarte y que salgas corriendo.


  Parece que me ha leído el pensamiento. No sé qué hacer para que no haya tensión. Cojo la copa y bebo. Víctor se sirve un poco de cada cosa en su plato y hago lo mismo.


  —Espero que te guste, disfrutes la cena y podamos hablar sin tanta tensión.


  —Claro.


  Cenamos primero en un silencio tenso, pero poco a poco Víctor consigue que me vaya relajando.


  Nos contamos nuestras vidas por encima y hablamos de la casualidad de que sea amigo de mis hermanos, pero lo curioso de que jamás hayamos coincidido ni hayamos oído hablar el uno del otro. También comentamos el hecho de que nuestros caminos se hayan cruzado de una manera tan azarosa.


  La comida estaba buenísima. La camarera se acerca a retirar los platos y pregunta si queremos café o postre. Víctor opta por un café solo y yo por un té.


  Él pide la cuenta y yo voy al baño, no me he levantado en toda la cena y la vejiga me va a explotar.


  Salgo del baño y no lo veo. Me asusto al principio, hasta que lo localizo por las cristaleras en la terraza, fumando. Respiro hondo. Aprovecho que no me ve para mirarlo a mi antojo. Está de perfil, apoyado en la barandilla. Lleva un vaquero negro y una camisa verde metida por dentro del pantalón, con las mangas remangadas, que le sienta de maravilla.


  Creo que es el hombre más guapo que he visto nunca. Suspiro y salgo.


  Oye la puerta, se gira y, en cuanto me ve, me sonríe. Yo no quiero salir de este momento, ni de su sonrisa.


  Capítulo 15


  Me acerco despacio y me pongo a su lado. Miramos hacia el mar en sin decir nada. Respiro hondo y el olor a mar me calma.


  Estamos unos minutos en silencio, hasta que Víctor lo rompe proponiendo ir a tomar algo. Acepto, porque, a pesar de los nervios que he tenido, me he ido relajando y no quiero marcharme a casa.


  Bajamos las escaleras y, en pocos pasos, nos encontramos en la puerta de la discoteca donde estuvimos el domingo.


  Nos miramos y sonreímos, parece que los dos recordamos la locura que fue esa noche. En la puerta hay gente esperando para entrar. Nos ponemos en la cola.


  Pasan varios grupos de chicas con vestidos ajustados, faldas diminutas y tacones de vértigo. Esos que, si me pongo yo, no llego ni a salir de la puerta de mi casa, porque me he dejado los dientes en el suelo. La mayoría de las chicas que pasan miran a Víctor y, aunque él se da cuenta, se comporta como si nada.


  La cola avanza y cuando el portero mira a Víctor lo hace con mala cara, pero nos deja entrar. Estoy a punto de preguntar, pero en ese momento me pone una mano en la cintura y me hace entrar. Me coge de la mano y se pone delante de mí. Hay mucha gente y él va haciendo hueco para pasar.


  Llegamos a la barra; a pesar de estar llena, no sé cómo lo hace, consigue que lo atiendan rápido. Con nuestras bebidas en la mano salimos a la terraza, la cual también está llena.


  Nos acomodamos en la parte del fondo de pie, porque todos los sofás están ocupados.


  —Bueno, cuéntame, ¿qué tal la entrevista?


  —Bien.


  —¿Sólo bien?


  —No, bueno… es que no sé si sabré hacerlo. —Levanta una ceja mientras bebe.


  Le cuento en qué consistiría el trabajo, que mi jefe será mi mejor amigo, todas las dudas que tengo. Que no estoy segura de si es buena idea trabajar para él…


  No suelo hablar tanto con alguien que acabo de conocer. Pero con él me siento a gusto. No sé si también influirá el vino de la cena, que me ha soltado la lengua.


  —Creo que tu amigo tiene razón. Prueba unos días mientras te sale otra cosa. Los dos sabéis que esto es temporal, pero dice mucho de lo que te quiere cuando ha pensado en ti. También creo que lo vas a hacer de puta madre. Y te digo que hagas lo que te haga feliz. Si quieres coger ese trabajo, bien, y si no quieres, también. Tienes que hacer lo que te satisfaga a ti, sin pensar tanto en los demás.


  Le doy vueltas a la bebida con la pajita. Siempre analizo lo que pensarán los demás y si no les gustan mis decisiones, y pocas veces hago lo que me hace feliz de verdad. Tengo que cambiar eso y empezar a pensar en mí y en lo que yo quiero.


  —Vamos a bailar. —Reacciono cuando me quita la copa.


  Antes de reaccionar del todo, ya estoy en medio de la pista, con Víctor pegado a mí, y yo estática, sin mover un músculo.


  Miro a mi alrededor y luego a él. Coge mi mano y la coloca en su hombro, me rodea la cintura con un brazo y me coge la otra mano. Me sonríe de lado y empieza a moverse. Bailamos a nuestra manera al principio, sin llevar demasiado el ritmo. Acostumbrándonos al otro.


  Me gusta bastante bailar y no lo hago mal del todo, pero en este momento me siento un pato mareado. No consigo centrarme en lo que estoy haciendo. Sentir su cuerpo pegado al mío me desconcentra y me pone nerviosa, a partes iguales.


  Sólo le estoy tocando el hombro, pero siento la calidez de su piel y un escalofrío me sube hasta el hombro y baja hasta el vértice de mis muslos. Tengo calor.


  Al final consigo relajarme. Bailamos varias canciones. Víctor se mueve muy bien, aunque no sé de qué me asombro. ¿Habrá algo que no sepa hacer bien? Se nota la seguridad que tiene en sí mismo y en su cuerpo. Es pura sensualidad y sabe explotarla al máximo.


  —Bailas muy bien —dice mientras me recorre con la mirada.


  Desvío la mía cuando noto mis mejillas arder. Cojo el bolso y saco un cigarrillo, me lo enciendo y me dice que ahora vuelve.


  Han pasado varios minutos, y ni rastro de Víctor. Saco el móvil y busco su contacto; estoy a punto de darle a la tecla de llamada, pero decido no hacerlo, ya que con la música tan alta no creo que lo oiga.


  Entro en el local para buscarlo. Me cuesta moverme porque se ha llenado. Miro a todos lados, aunque no lo veo. Hay gente bailando, hablando… Varios tíos se acercan para bailar, o lo que sea, pero los ignoro.


  A pesar de saber que no me va a coger el teléfono, lo llamo. Suena hasta que se corta la llamada. Lo intento de nuevo mientras salgo a la calle.


  Me quedo con el teléfono adherido a la oreja, a pesar de que ha dejado de sonar, cuando lo veo pegado a una chica. Sólo veo las siluetas porque están en una zona oscura, pero, a pesar de eso, lo reconozco enseguida.


  Me acerco despacio para que no me vean. Como voy sin mirar, me choco con un banco de piedra, y al gritar por el susto se dan la vuelta y me ven.


  Víctor intenta apartarse de ella, pero lo sujeta por los brazos. La chica me mira, me sonríe con malicia, le da un beso en los labios y se aleja despacio. Pasa por mi lado y la reconozco, es la pelirroja que estaba el sábado con él.


  Me quedo clavada en el sitio, sin saber qué hacer. Quiero salir corriendo, me siento ridícula, pero mi cerebro y mis piernas no reaccionan. Lo hago cuando me acaricia el brazo y lo aparto de golpe, como si quemara, y la verdad es que, cuando él me toca, mi piel arde.


  —Sé que va a sonar a tópico, pero no es lo que parece.


  —No tienes que justificarte.


  —No me estoy justificando, pero me jode mucho. En un rato he tenido que…


  —De verdad que no hace falta —lo interrumpo.


  —Sé que has visto cómo me besaba, pero no sé si también has visto que no he correspondido al beso. Te lo he dicho, no me estoy justificando. —Se acerca despacio de nuevo—. No entiendo qué me pasa contigo, no puedo sacarte de mi cabeza. Quiero que confíes en mí. Me consta que no me conoces, pero de verdad que no tengo nada con Candela ni con nadie.


  Una parte de mí quiere lanzarse al vacío sin paracaídas, si bien otra me frena. Al final me lanzo, sin pensar en las consecuencias de un posible golpe, cuando me sujeta la cara y me besa.


  Es un beso tierno y adolescente. Como si tuviéramos que aprender a hacerlo por primera vez.


  —He estado reprimiéndome toda la noche, lo prometo. —Le sonrío, y la que se lanza a él soy yo. Esta vez el contacto no es tierno, lo beso con ganas y con toda el ansia que parece que tenía contenida.


  Estoy tan concentrada en el beso y en las sensaciones que ni me doy cuenta de que está comenzando a llover. Lo hago cuando se aparta y entonces noto las gotas cada vez más fuertes en la cara, y cómo el pelo se me pega a la cara.


  Miro al cielo y a nuestro alrededor, la lluvia ya es intensa y la gente comienza a correr y a buscar donde refugiarse.


  Nos cogemos de la mano y nosotros también corremos para guarecernos del agua. Víctor mira el móvil; estoy por proponerle que nos marchemos, el coche está lejos y vamos a llegar calados.


  Comienzo a tiritar, el aire es frío. Se quita la chaqueta y me la pone sobre los hombros.


  —Estoooy bien.


  —Estás helada y empapada, y yo no tengo frío. Tiene pinta de no parar; vamos a llegar chorreando, pero no vamos a estar toda la noche esperando.


  Miramos hacia el paseo, que casi no se ve por la lluvia. Me coge de la mano y echamos a andar más despacio de lo que nos gustaría, ya que el suelo resbala y con el agua cuesta avanzar con normalidad, por lo menos a mí.


  No sé cómo, Víctor localiza el coche; si llega a ser por mí, aún lo estaríamos buscando. Me abre la puerta y entro rápido. Me pongo el cinturón y veo que él ya está dentro haciendo lo mismo. Arranca y enciende la calefacción. Espera unos segundos a entrar en calor.


  —Te estoy poniendo el coche perdido.


  —No te preocupes por eso, es sólo agua. —Da marcha atrás y despacio se incorpora a la carretera.


  Me acomodo en el asiento, y poco a poco entro en calor. Cierro los ojos, pero los abro porque no quiero dormirme.


  Tardamos en llegar debido a que la carretera casi no se ve. Para el coche lo más cerca que puede de mi portal. No quiero irme aún, pero no deja de llover y tengo mojada hasta la ropa interior, y no quiero coger una pulmonía. Está nervioso, como si quisiera decirme algo y no supiera cómo.


  Me quito el cinturón, abro la puerta y salgo del coche lo más rápido que puedo. Llego al portal en tres pasos.


  —Me lo he pasado muy bien. —Me quito la chaqueta y se la doy con pena; en el proceso aprovecho y aspiro su olor.


  —Yo también.


  Abro el portal y me quedo sujetando la puerta sin subir. Víctor rompe la tensión que se ha instalado entre nosotros dándome un abrazo y un beso corto en los labios.


  —Ten cuidado.


  —Sí.


  —Buenas noches, Víctor.


  —Buenas noches.


  Espero hasta que se va y, con una sensación maravillosa, subo a casa. Me quito la ropa mojada en el baño, después de poner todo perdido, me seco un poco el pelo, me pongo el pijama y me meto en la cama.


  Capítulo 16


  Víctor


  Estoy nervioso. No sé cómo va a reaccionar Adri cuando me vea y por el hecho de que no le contara nada. Espero que no se enfade mucho.


  He aguantado las ganas de llamarla, pero le he dejado su espacio sin agobiarla.


  En cuanto entramos en el coche, encendí la calefacción. Se hizo un ovillo en el asiento, cerró los ojos, pero los abrió enseguida y se puso recta, sin dejar de mirar por la ventana. Me habría encantado llevarla a mi casa, poder dormir abrazado a ella, con la lluvia de fondo. Nunca pensé que me conformaría con meter en mi cama a una mujer, y sólo para dormir.


  Jamás he metido en mi casa y en mi cama a ninguna, siempre hemos ido a su casa o a un hotel, pero con Adri es diferente.


  No sé qué me pasa con ella, o no lo quiero saber, porque me cago de miedo. Algo de ella se ha metido bajo mi piel.


  Paro el coche lo más cerca de su portal que puedo, sigue lloviendo bastante. Ninguno de los dos se mueve. Pero estamos calados, nos quitamos el cinturón casi a la vez, salimos rápido del coche.


  Me devuelve la chaqueta. Me despido de ella con un abrazo y un beso, deseando verla, y con la duda de decirle o no lo del viernes, pero intuyo que se va a enfadar y decido no contarle nada. Sólo espero que, llegado el día, no se enfade demasiado.


  Ayer me llamó Yoli para darme los detalles y la dirección del local. Le pregunté si había hablado con Adri y se hizo la tonta. Me cagué en ella y le dio un ataque de risa.


  Me dijo que no había contado nada, porque era más divertido ver su reacción cuando me viera. A mí no me hace gracia. Se va a mosquear, y mucho. Lo sé.


  He llegado antes que ellas para no encontrarnos hasta que empiece el pase. Por suerte Candela no ha podido venir, cosa que agradezco, no me apetece tenerla a mi alrededor. También hay que decir que no le detallé quién estaría, si no, seguro que hubiera venido.


  Estoy detrás del escenario, ya preparado, bebiendo agua sin parar, tengo la garganta seca. Puñeteros nervios. Hablo con los chicos del local intentando distraerme. Oigo voces de mujer y la inquietud va a más. No estaba tan nervioso desde que empecé en esto. Me asomo a través de la cortina; veo a varias chicas e intento buscar a Adri, pero ni rastro de ella. Espero que haya venido. Las voces se oyen lejanas, acaban de poner la música. No paro de moverme, quiero empezar ya y ver su cara. Los minutos no pasan y cada vez estoy más nervioso.


  Me avisan que me vaya preparando. Respiro hondo varias veces. Me tiemblan ligeramente las piernas y me sudan las manos. Las froto en el pantalón. Me coloco de espaldas y cierro un segundo los ojos, concentrándome en lo que tengo que hacer.


  Cambian la música, se van abriendo las cortinas y ahora sí que comienza el espectáculo. Me muevo despacio siguiendo el ritmo. Me doy la vuelta e intento distinguir las caras. Pero es difícil, la iluminación es tenue y encima me enfoca una luz potente que no me deja ver.


  Las chicas se empiezan a animar y, como siempre, gritan y dicen burradas a las que estoy más que acostumbrado. Pero hoy eso me da igual. Sigo bailando metido en mi papel. Bajo del escenario, me cuesta un poco acostumbrarme al cambio de luz y apenas puedo distinguir las caras. Poco a poco mi vista se adapta, aunque poco; las gafas de sol no ayudan mucho.


  Han distribuido sillas alrededor de la sala. En primera fila hay varias chicas, todas con diademas horteras, con minipenes, y una de ellas lleva una corona y una banda con la inscripción «la novia», por si no quedada suficientemente claro.


  Sigo sin verla, y no puedo estar dando vueltas toda la noche. Me acerco a la novia y, justo detrás de ella, veo que está Yoli, que no deja de gritar. Nos miramos, hace un gesto con la cabeza y dirijo la vista hacia donde señala: allí se encuentra Adri, observándome seria, muy seria.


  Retiro la mirada y me centro en lo que estoy haciendo. Si no, la cogería en brazos y desaparecería con ella. Espero que podamos hablar más tarde y que quiera escucharme.


  Le tiendo la mano a la novia con mi mejor sonrisa. Ella la coge, encantada. El resto no deja de gritar y ella hace gestos.


  Le señalo la silla que hay en el centro del escenario para que se siente. Le doy la espalda, comienzo a bailar sintiendo la mirada de Adri, a pesar de no verla.


  Me quito la camisa, la lanzo. Me acerco de nuevo a la novia despacio y ella se ríe, nerviosa. Interactúo con ella lo imprescindible; siempre lo hago, pero hoy con más motivo. Quiero que sienta que no es una más. Que es todo. Que confíe en mí. Le doy un beso a la novia en la mano y baja saludando.


  No sé cómo va a reaccionar, pero la siguiente en subir es ella. Voy hacia donde está y se queda clavada en la silla, aferrada a ella. Cruzamos las miradas; en la suya hay súplica para que no la suba.


  Le tiendo la mano, la cual mira dudosa, con el ceño fruncido. El resto la anima a subir, sobre todo Yoli. Me mira unos segundos, que se me hacen eternos.


  Vacila, y al final coge mi mano. Tiro de ella y recuerdo dónde me encuentro, porque a punto estoy de abrazarla y besarla. No me importaría hacerlo, pero no quiero incomodarla. Sonrío. Acerco mi boca a su oído y tiembla. Le doy las gracias. Se sienta y recuerdo el sábado.


  Ahora sí que me relajo y disfruto de verdad. Me pongo tras ella, como hice el sábado, le lamo el cuello y noto que se tensa. Quiero que recuerde esa noche y sienta lo especial que fue. Esta vez no dice nada, sólo mira al frente. Me pongo delante de ella, buscando su mirada, pero la esquiva.


  Bailo igual que el sábado, si bien hoy es diferente. Hoy no me observa, evita mi mirada y no está asustada. Está cabreada.


  No puedo demorarme más. La canción está llegando al final. Cojo los extremos del pantalón y de un tirón desaparecen de mi piel. Me acerco a por la sábana negra y me cubro con ella. Me quito el tanga y lo lanzo al público, ahora sí que gritan.


  El final del espectáculo es más de lo mismo. Lo único que cambia es ella.


  En cuanto se levanta, baja corriendo del escenario y desaparece de mi vista. Me despido y voy a cambiarme lo más rápido que puedo; tengo que hablar con ella, o al menos intentarlo.


  Cuando salgo del baño ya han retirado las sillas, y las chicas están bailando o hablando, desperdigadas por la sala.


  Busco a Adri: ni rastro de ella, espero que no se haya marchado por mi culpa. Me paseo por la sala y alguien me coge del brazo.


  —Está fuera. —No hace falta que Yoli diga su nombre.


  —Gracias. —Le doy un beso en la mejilla y salgo a la calle.


  Está en la acera de enfrente, apoyada en un coche, de espaldas. Respiro hondo y cruzo despacio. Parece que siente mi presencia, porque se da la vuelta antes de que llegue a su lado.


  Su mirada se me clava como un puñal. Sabía que cuando me viera se enfadaría, pero no pensé que sentiría decepción, y su mirada revela eso.


  Pasa por mi lado desviando la mirada. Le sujeto la muñeca y se gira despacio, observando mi mano.


  —Adri. —No se mueve—. Mírame. —Levanta la vista.


  Acorto la distancia mínima que nos separa. Da dos pasos hacia atrás, le rodeo la cintura con un brazo y la pego a mí. Su respiración se acelera.


  Le sujeto la cara para que me mire y cierra los ojos. Le acaricio el mentón con los pulgares, pego mis labios a los suyos y abre la boca con timidez. Mi lengua se adentra en su boca despacio. Paladeando su sabor.


  Me contengo. Me separo de ella, junto nuestras frentes y suspiro.


  —No sé qué me has hecho… —Las palabras se quedan atrapadas en mi garganta.


  Suspira fuerte, abre los ojos y se separa lo justo para mirarme.


  —Víctor…


  Oímos un silbido, miramos hacia la puerta y vemos que Yoli está ahí, dando saltitos. Parece que tiene frío.


  —¡La madre que la parió! Qué oportuna.


  Adri se separa; tiene las mejillas coloradas, me parece tan tierno que le sujeto la cara y la beso. En cuanto la suelto, sale disparada hacia Yoli, que la espera sonriendo. Voy detrás de ella, sonriendo también, y más cuando parece una niña pequeña. Me encanta.


  —Ni se te ocurra hacer ninguno de tus comentarios. —Pasa por su lado, sin dejarla hablar, y se mete en la sala.


  —No es tan fiera como parece. —Yoli me sonríe, y se nota que el alcohol le está haciendo efecto.


  —Está enfadada.


  —Adri puede tener muchos defectos, pero no es rencorosa. Sólo está asustada y abrumada por lo que siente por ti… —Hace una pausa—. Una cosa, Batman. Espero que la valores y no me decepciones. Si de verdad te interesa, ve a por todas, pero si sólo quieres echar un polvo, mejor lo dejas aquí.


  —Yo también estoy asustado. Desde que la conocí no puedo quitármela de la cabeza. —Sale Ana, dejando muchas confesiones en el aire.


  En cuanto me ve le cambia la cara. Me observa de arriba abajo y se pega a mí. Miro a Yoli, que niega con la cabeza y los labios apretados.


  —Has estado de diez. Pero la próxima vez espero ser yo la que suba, que a Adri estas cosas no le gustan y conmigo lo disfrutarías más.


  Me muevo, incómodo y molesto. Se supone que son amigas, pero su comportamiento y su manera de hablar no me gustan.


  —Deja de hablar así de Adri, que es tu amiga. No sé qué coño te pasa con ella. —Yoli salta, pero Ana la ignora.


  Sólo me mira a mí. Lo hace como si fuera un trozo de tarta y me fuera a comer. En otro momento no lo hubiera dudado y la habría llevado al baño. Pero es cierto lo que le dije a Adri: quiero conocerla, todo lo que ella me deje.


  Hablando de ella…, sale con el abrigo puesto, saca un cigarro y el mechero, que se le escurre de las manos. Nos agachamos a la vez, nos miramos y vemos que nuestras cabezas están pegadas. Nos levantamos despacio, le enciendo el pitillo y ella me da las gracias en un susurro. Le devuelvo el mechero; al hacerlo, nuestros dedos se rozan y mi entrepierna reacciona. Carraspeo.


  El móvil me hace reaccionar. Lo saco del bolsillo trasero del vaquero. Cuando veo quién es, me alejo mientras contesto.


  —Dime.


  —No me has llamado para decirme qué tal fue.


  —Bien.


  —¿Sólo bien?


  —Sí, Candela. Sólo bien, como siempre.


  He sido borde, pero siempre es lo mismo; no sé qué manía con llamar cuando voy solo.


  —Mañana cenamos y me cuentas.


  —Mañana no puedo quedar. El lunes me paso por el despacho, si quieres, cuando salga de trabajar.


  Tengo que empezar a poner distancia entre nosotros.


  —Okey. Avísame.


  Guardo el móvil y, cuando me acerco a la puerta, sólo veo a Ana.


  —Te quedas, ¿no?


  —Me tomo una copa y me voy.


  —Podemos irnos a algún sitio tranquilo, los dos. —Se acerca e intenta tocarme, pero doy dos pasos hacia atrás.


  —Creo que buscamos cosas diferentes.


  —Nosotros somos iguales, almas libres, sin ataduras. Sin historias Disney. Ella no es para ti. Te aburrirías enseguida. Entiendo que puede ser un reto divertido, pero nada más.


  Decido no seguir su juego, porque parece que ha visto la atracción que hay entre nosotros. Entro sin decir nada; cuando paso por su lado, su forma de mirarme no me gusta nada.


  Está en una zona más oscura, de espaldas. Necesito sentirla en este momento. Le rodeo la cintura y da un respingo, pero no se mueve.


  —Sé qué estás enfadada y asustada, pero escondiéndote no arreglas nada.


  —No estoy asustada.


  Le doy un beso en el pelo y me voy a la barra para dejarle su espacio, aunque sea un rato. No pienso marcharme solo. Pido un gintonic y, mientras me sirven, me doy la vuelta y veo que está con la novia y otras chicas. Habla con ellas, pero de reojo sé qué me busca; eso me gusta.


  Ana vuelve a la carga y se pega a mí. De verdad que me está tocando ya la moral, por no decir otra cosa. No deja de restregarse; por suerte, Yoli viene a mi rescate.


  Me coge de la mano y tira de ella, arrastrándome a la pista. De reojo, veo la cara de cabreo de Ana, cosa que no me gusta.


  —Gracias.


  —No me las des, Batman. Me debes una muy gorda.


  —Lo que quieras.


  —No me provoques, que no soy de piedra y tú estás muy bueno.


  No puedo evitarlo y suelto una carcajada. Le beso la mejilla y le doy una vuelta mientras bailamos.


  Termina la canción y, como no la encuentro, voy hacia la puerta para salir a buscarla, esperando encontrarla fuera. Antes de llegar a la salida, me paran. Es Yoli, con las cosas de Adri. Me las da y vuelvo a por las mías, porque espero no volver a entrar; espero irme con ella y aclarar las cosas de una vez.


  Giro la esquina y la encuentro sentada en un bordillo, hablando por teléfono. Creo que está hablando de mí, porque oigo mi nombre un par de veces, entre sollozos.


  —Puede que exagere, pero estoy muerta de miedo. Víctor es sufrimiento en mayúsculas.


  Se despide de la persona con la que está hablando. Respira hondo y, cuando se da la vuelta, sube despacio la vista. En el momento en que nuestras miradas se encuentran, suspiro, porque tiene los ojos rojos de haber llorado, y es lo último que quiero. Que llore por mi culpa.


  Se levanta despacio. Le doy sus cosas y me dice un «gracias» ahogado.


  —Me gustaría poder hablar y aclarar las cosas de una vez, pero éste no es el sitio. Sé que has salido con tus amigas y estoy actuando de manera muy egoísta, pero no quiero verte así por mi culpa.


  Alargo la mano, ofreciéndosela, para que venga conmigo. Un nudo me oprime el estómago. Como le he dicho, en este momento estoy pensando en mí. Lo sé, pero necesito aclarar todo de una vez, poder empezar de verdad y saber si ella desea estar conmigo.


  Mira mi mano mientras se muerde el labio, dudando. Finalmente la coge, y yo me siento tan feliz que la abrazo.


  Cogidos de la mano, vamos a buscar la moto, y ahora sí que estoy nervioso. Cuando la ve, sonríe. Saco los cascos y le pongo el suyo. Se acomoda el bolso mientras me monto en la moto, la ayudo a subir y arranco antes de que se arrepienta.


  Capítulo 17


  Han pasado algo más de dos semanas desde la despedida de soltera de la hermana de Yoli. Semanas intensas, en las que me siento en una nube de la que me da pánico caerme y pegarme la hostia de mi vida. Tengo muchas inseguridades y miedos en cuanto a Víctor se refiere.


  Cuando me llamó Yoli e insistió tanto para que fuera a la despedida de su hermana, no sé por qué, me olía que había algo más. Conozco a su hermana, pero no tanto como para que me invitara a su despedida. Yoli fue tan insistente que no me quedó otra que decirle que sí.


  También venían Ana y Marta, pero esta puso una excusa y declinó. A ella seguro que no le insistió tanto como a mí. Y allí estaba, rodeada de mujeres deseosas de ver a un hombre desnudarse.


  Desde el momento en que supe lo del striptease, intuí que sería Víctor el que haría el pase. Lo tenía claro. Lo que me molestaba era que el día que cenamos juntos no me lo contara y me tuviera que enterar cuando ya se estuviera desnudando.


  En cuanto llegamos al local, los nervios se me instalan en el estómago. No dejo de buscarlo, pero ni rastro de él. Por un momento, pienso que puede que no haya sido idea de Yoli, pero en cuanto la veo, hablando con los dueños como si los conociera de toda la vida y por la cara con la que me mira, sé que mis dudas ya no lo son.


  Nos sentamos; Yoli y Ana lo hacen delante de mí, al lado de la novia. En cuanto cambian la música y bajan la luz, Yoli me mira con sorna de reojo y sonríe. Me encojo en el asiento, queriendo hacerme invisible.


  En cuanto acabe y pueda, la mato. Se abren las cortinas, aparece una silueta y mi estómago se contrae. No necesito verle más para saber quién es.


  Un foco le apunta y cierro los ojos. Baja del escenario y baila por la sala. Parece que me está buscando. Mi enfado va creciendo, porque él lo sabía y no sé por qué razón decidió no contármelo.


  Se acerca a la novia, cruza la mirada con Yoli y después conmigo. Lo miro lo más seria que puedo, casi sin pestañear.


  Sube a la novia al escenario, pero no tarda en hacerla bajar y viene directo a mí, cosa que, no sé por qué, ya sabía en cuanto lo he visto. Alarga su mano; dudo unos segundos, lo miro a los ojos y finalmente la cojo. Tira de mí y subimos al escenario. Parece que me va a abrazar, pero se contiene. En cuanto termina la música, bajo corriendo del escenario y salgo directa a la calle.


  Siento su presencia sin tener que darme la vuelta. Intento irme, pero me sujeta por la muñeca. Me rodea la cintura y cierro los ojos. Cuando estoy con Víctor, mi cerebro no reacciona a nada que no sea él. Me besa y yo me dejo. Como ya he dicho, cuando estoy con él no tengo raciocinio.


  Salgo y entro varias veces del local, nerviosa. Hasta que la última que salgo, aparece con mis cosas. Me las tiende mientras me dice que tenemos que hablar. Me ofrece su mano, y decido escuchar a mi corazón y me voy con él.


  No sé dónde vamos, tampoco pregunto. Llegamos a un garaje, se abre una puerta, entramos y vuelven los nervios. Parece que vamos a su casa, y no sé si eso es bueno o malo.


  Aparca la moto y, cuando voy a bajar, casi me caigo, porque me tiemblan las piernas. Por suerte, él me sujeta a tiempo y no termino en el suelo.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —Sólo vamos a hablar. Jamás te obligaría a hacer nada que no quieras. Eres tú quien va a manejar los tiempos.


  Estoy tan atontada que no sé muy bien qué ha querido decir. Prefiero esperar a preguntar nada. Siento la lengua pegada al paladar, las palabras se me quedan atascadas en la garganta.


  Subimos en el ascensor. No sé dónde mirar, siento el calor condensarse entre las paredes y su mirada clavada en mi espalda.


  Salimos, ni me doy cuenta de en qué piso estamos. Abre y se retira para que pase. Cierra la puerta y nos quedamos en la entrada, a oscuras. Nos miramos; en ese momento me doy cuenta de que no me entiendo ni yo. Me lanzo a su boca, besándolo con avidez, desesperación y sobre todo deseo. No sabía que estaba tan contenida.


  —Para, por favor. —Se separa y me siento un poco ridícula.


  —Perdona. —La inseguridad se apodera de mí.


  —No pidas perdón. —Me sujeta de la cintura y se pega a mí—. Pero, si no lo dejamos aquí, no voy a ser capaz de parar. —Me acaricia la mejilla y roza su nariz con la mía. Con ese gesto tan tierno y tan íntimo se me eriza la piel—. No quiero que pienses que te he traído a mi casa sólo para acostarme contigo.


  Me coge de la mano y a oscuras llegamos a la cocina. Enciende la luz y deja sus cosas en la isla que hay en medio mientras me dice que me siente.


  —¿Quieres tomar algo?


  —Agua. —Tengo la garganta seca.


  Saca un par de botellas de agua pequeñas de la nevera. Me da una, bebemos sin dejar de mirarnos. El deseo se nota en el ambiente; sé que está contenido, pero también agradezco que quiera hablar y no acabemos en la cama y termine arrepentida y con más dudas y miedos de los que ya tengo, porque gane el deseo de sentir sus caricias en mi piel.


  Le caen gotas de agua por la barbilla, cubierta de barba, e instintivamente me relamo. Lo miro a los ojos y trago saliva. Sé que no vamos a ser capaces de sólo hablar, por la forma en la que nos miramos.


  —Deja de hacer eso.


  —¿El qué?


  —Mirarme así. Vamos al salón, estaremos más cómodos.


  La casa está a oscuras y me cojo a su camisa, cuando salimos de la cocina, por miedo a tropezar y caerme, o romper algo.


  Enciende una lamparita y nos sentamos en un enorme sofá blanco, precioso, que tiene en medio de un gran salón. Me siento con reparo, porque tiene pinta de ser caro y me da miedo mancharlo solo con sentarme.


  Nos ponemos uno al lado del otro. Ninguno dice nada. Parece que los dos estamos igual de nerviosos. Albergaba la esperanza de que él tuviera la situación bajo control, pero al parecer no.


  Carraspea varias veces, sin dejar de moverse, mientras no deja de beber agua. Después de unos segundos, que se me hacen eternos, me mira.


  —Creo que es obvio, pero estoy nervioso. ¡Manda cojones que a estas alturas esté nervioso por una mujer! —Esto último parece que lo dice para sí mismo—. Todo esto es nuevo para mí. Quiero conocerte y quiero hacer las cosas bien. Entiendo tus reticencias por mi trabajo y la fama que eso conlleva. —Hace una pausa y se frota la cara, inquieto.


  Me levanto y me siento a horcajadas encima de él. Abre los ojos, asombrado. Yo también me asombro de mi comportamiento, pero es lo que quiero hacer en este momento. No quiero darle vueltas y quiero dejar el miedo fuera de esta casa. Quiero intentarlo y disfrutar de él.


  Me acaricia los brazos mientras me mira los ojos y la boca. Acerca su cara a la mía despacio, hasta que, por fin, me besa. Esta vez lo hace con avidez y deseo, sin ningún tipo de contención. Se aparta unos milímetros y jadea en mi boca.


  —Si no quieres seguir, es mejor que paremos ahora. Creo que es preferible que hablemos primero, pero también me muero por desnudarte y saborearte entera.


  —Quiero seguir.


  Sin darme tiempo a reaccionar, me come la boca, literalmente. Nuestros dientes chocan y nuestras lenguas se enredan. Me cuesta respirar y siento un ligero mareo, del que me recompongo rápido, en cuanto su mano se mete bajo mi blusa y me acaricia los costados, descendiendo despacio, hasta mi trasero. Bajo sus dedos, mi piel se eriza.


  Me deja un reguero de besos por el cuello, hasta que llega a la clavícula y allí posa los labios unos segundos. Con cautela, meto mis manos bajo su camiseta; sus músculos se tensan y su piel se eriza, igual que la mía, por donde acarician mis manos. Su abdomen es duro y definido, tiene la piel suave y se nota que le gusta cuidarse.


  Vuelve a invadir mi boca, hasta que se vuelve a separar lo justo para desprenderse de la camiseta y, despacio, me quita la blusa.


  Desliza su lengua lentamente por mi escote. Cierro los ojos. Primero dando las gracias por haberme puesto un conjunto de ropa interior decente y no el primero que pillé, y después por todas las sensaciones que me produce. Desabrocha el cierre del sujetador y, cuando me lo quita, instintivamente me cubro el pecho con los brazos. Él se da cuenta y me besa con dulzura mientras aparta mis brazos para que me descubra.


  —Eres preciosa.


  Se levanta del sofá conmigo en brazos y a oscuras vamos al que creo que es su dormitorio. Me tumba en la cama, me mira desde arriba y me siento pequeña e inexperta. La inseguridad regresa; él ha estado con muchas mujeres y tiene mucha experiencia, pero yo no, y me da miedo no ser suficiente para él, o demasiado sosa… Me besa y hace que todo lo demás desaparezca de momento de mi cabeza. Se quita los pantalones y se tumba sobre mí. Siento lo excitado que está y me tenso. Me besa despacio a la vez que desliza sus dedos por mis costillas y mi cadera.


  Para en el elástico de las braguitas. Juega con él mientras va bajando despacio con la lengua, hasta el pezón. Lo lame y jadeo fuerte. La piel se me pone de gallina cuando lo muerde y mete una mano en mi entrepierna. Siento una enorme sacudida cuando toca mi clítoris hinchado. Creo que he entrado en trance y pongo los ojos en blanco.


  Saca la mano de mis braguitas. Sube por mi cuello, con sus labios pegados a mi piel roza su nariz con la mía. Muy despacio, me quita las braguitas. Se pone de rodillas en la cama, me mira desde arriba sonriéndome para que me tranquilice.


  Coge un preservativo y oigo cómo rasga el envoltorio. Se tumba de nuevo sobre mi cuerpo y con delicadeza se introduce despacio en mí. Siento un pinchazo y me encojo.


  —¿Paro? —dice preocupado.


  —Sigue.


  Respira hondo varias veces, mirándome a los ojos. Me sujeta por las caderas y se mueve con decisión, sin dejar de mirarme y besarme. Cierro los ojos. Me agarro a su cuello mientras me acaricia los pechos y noto cómo la corriente empieza a subir desde las puntas de los pies hasta la parte más sensible de mi cuerpo. El orgasmo nos sorprendió a la vez, sin dejar de besarnos.


  Sale de mí despacio, se quita el preservativo y se tumba a mi lado mientras recuperamos la respiración. Me ha parecido increíblemente bonito. Jamás pensé que se comportaría así en la cama. Esperaba a alguien más rudo, y ha sido todo lo contrario. Ha estado pendiente de mí y de que disfrutara, casi más que él. Coge el edredón para que nos tapemos y con una sonrisa me duermo, apoyada en su pecho, escuchando el latido de su corazón.


  Por fin es viernes y mi jornada termina. Son las siete de la tarde; apago el ordenador, me froto los ojos y, al mirar a mi alrededor, compruebo que estoy sola. Mejor. No tengo ganas de volver a discutir con Ángel. Estoy recogiendo mis cosas cuando aparece Paula.


  —Pensaba que estaba sola.


  —Sabes que te espero siempre, y Ángel sigue en su despacho.


  Bufo, porque el puesto me gusta, pero Ángel es muy exigente y está siendo duro trabajar con él. Hoy hemos tenido una fuerte discusión; le he gritado delante de un cliente, pero es que no podía más y he estallado, dándome igual quién estuviera presente.


  —Se le pasará. —Sólo asiento.


  Paula se asoma a su despacho, le avisa que nos vamos, y él le dice que me quede un momento.


  Me da un beso en la mejilla y me aprieta el hombro, para darme ánimos. Cuando oigo la puerta cerrarse, respiro hondo, llamo y entro. Está sentado un su sillón, sin corbata, con el ceño fruncido, y sé que me va a caer una buena bronca.


  —Espero que lo de hoy no se vuelva a repetir. —No me da tiempo ni a sentarme—. Te lo dije, aquí soy tu jefe; te he aguantado muchas cosas por ser quien eres, pero lo de hoy no se lo permito a nadie. Delante de un cliente no voy a tolerar esas faltas de respeto. —Agacho la cabeza cuando las lágrimas caen por mis mejillas—. Mírame. —Levanto la cabeza—. No me sirve que llores. No te lo voy a repetir, ¿te ha quedado claro? —Asiento—. Vete.


  No sé ni cómo, llego a la calle. Ando pocos pasos cuando oigo mi nombre. Víctor está apoyado en su moto y se acerca a mí.


  —¿Estás bien? —Me acaricia la mejilla.


  —Sí. Sólo cansada.


  —Voy a hacer como que me lo creo. Pero si quieres hablar, estoy aquí.


  Me envuelve con sus brazos y en este momento sólo quiero estar aquí. Él es mi refugio y mi ancla.


  Capítulo 18


  Vamos directos a su casa, como casi todos los días en las últimas semanas, durante las cuales apenas he visto a mi familia y a mis amigas. Entre el trabajo y Víctor, no he tenido tiempo de nada.


  Víctor vive en un precioso ático, tiene una terraza enorme. Lo primero que hago nada más llegar es salir a la terraza mientras se cambia de ropa, porque aún lleva el uniforme de trabajo.


  Me tumbo en una de las hamacas y dejo el bolso a un lado. Cierro los ojos y suena el móvil. Es Yoli.


  —Hola —contesto con voz apagada.


  —¿Y esa voz?


  —He discutido con Ángel.


  —¡Qué susto! Pensaba que era otra cosa.


  —No.


  —Sé que estás muy ocupada en tu nube de algodón, pero hace mucho que no te vemos.


  —Yo también tengo ganas de veros.


  —Estupendo. Quedamos a las diez donde siempre. —Cuelga sin despedirse.


  Elevo la vista, Víctor está sentado frente a mí. Se levanta y se acomoda a mi lado. Me recuesto en su pecho y respiro hondo.


  —Me ha llamado Yoli para decirme que nos vemos a las diez, sin dejarme decir nada; me ha soltado eso y me ha colgado.


  —No lo dices muy contenta.


  —Es que no me apetece demasiado ver a Ana. Está muy rara conmigo.


  —Desde que estamos juntos solo has estado conmigo, cosa que me encanta, pero también tienes que pasar tiempo con ellas y con tu familia. Además, en algún momento tendrás que contarle que estamos juntos y poder salir donde nos dé la gana sin tener miedo a que nos vean.


  Sé que tiene razón, pero me cabreo. Intento levantarme, aunque me retiene de la muñeca y quedo a medio camino.


  —Tengo que irme, no quiero llegar tarde —digo sin moverme.


  —No vas a llegar tarde. No quiero que te vayas enfadada y pensando lo que no es.


  Se levanta sin soltarme. Sé que me estoy comportando de manera infantil. Me sujeta la cara con sus dos manos y me obliga a que lo mire. Está serio y apretando la mandíbula.


  —No quiero que te vayas así. Me encantaría tenerte siempre conmigo, en lo que se refiere a ti soy egoísta. Mucho. Pero entiendo que tienes otra vida y otra gente que te quiere, y no puedo tenerte para mí solo. No quiero que pienses que quiero deshacerme de ti, o que estoy agobiado; si fuera así, que no lo es, te aseguro que te hubieras dado cuenta. No eres algo pasajero. Eres la primera mujer que viene a mi casa. Nunca me involucré con una mujer más allá de una noche. Hasta que te conocí.


  No sé qué decir, es todo muy intenso. Se me han quedado atascadas las palabras y soy consciente de que, si intento hablar, me pondré a llorar. Me abraza y, antes de arrepentirme, voy a por mis cosas.


  Cuando voy a la entrada, Víctor ya está en la puerta esperándome, con las llaves en la mano.


  Llegamos a mi calle, para la moto, me ayuda a bajar y en mi portal está Yoli. Al vernos, sonríe de oreja a oreja. Nos acercamos y se tira sobre mí. Me abraza como si hiciera años que no me ve.


  —Dichosos los ojos que te ven. Ya era hora de que la soltaras un poquito, que ya te vale. —Señala a Víctor con el dedo.


  Él le coge el dedo, tira de él y la abraza con cariño mientras se ríe. Yo me siento feliz.


  —Batman, no seas pelota, que no me sirve; desde que está contigo no le vemos el pelo.


  —¡Pero si no he dicho nada!


  No me ha hecho falta tener que contar nada de lo que estoy viviendo. Me encanta que todo sea tan natural sin tener que dar explicaciones.


  Víctor se despide de Yoli con un abrazo, y de mí con un beso que hace que me sonroje, mientras Yoli aplaude y nos hace la ola, es una payasa.


  Subimos a mi casa, me cambio de ropa y vamos al bar. Cuando llegamos, Ana y Marta ya están sentadas, con el móvil en la mano y una cerveza. Pero no se miran ni hablan entre ellas.


  Marta me da un abrazo, pero Ana prácticamente ni me mira. De verdad que no sé qué le he podido hacer tan grave para que esté tan distante y tan a la defensiva conmigo, y al acecho, esperando que diga algo para lanzarme sus dardos envenenados, intentando dejarme en ridículo y avergonzarme a la primera.


  Pedimos algo de picar y apenas hablamos lo poco que dura la cena. El ambiente es tenso; creo que ninguna está cómoda, y se nota. Antes de pedir los cafés y la cuenta, Ana se levanta, deja un billete y, casi sin despedirse, se va.


  Me gustaría hablar con ella, pero sé que es mejor dejarlo así. No va a querer hablar conmigo y me consta que las de perder las tengo yo.


  —Nos conocemos desde hace infinidad de años; yo quiero mucho a Ana, pero ella siempre quiere ser el centro de atención y se pensaba que Víctor caería rendido a sus encantos. Le ha dolido en su ego, y más ver que le interesas tú.


  Joder con Yoli. Me quedo pensando y puede que tenga razón. Pero, vamos, hay miles de hombres y cualquiera desearía estar con ella.


  Nos hemos desinflado un poco, la verdad, pero Yoli enseguida toma las riendas de la situación y nos contagia de su buen humor haciendo bromas.


  No venía al pub desde el sábado en que Víctor puso mi mundo patas arriba. Hay gente en la calle, pero nadie haciendo cola en la puerta, así que entramos directamente. En cuanto lo hacemos, una bofetada de calor nos da la bienvenida.


  Nos cuesta llegar a la barra, no cabe un alfiler. Lo conseguimos con bastante esfuerzo, y con algún empujón que otro. No paro de pedir disculpas, porque Yoli me lleva a rastras de la mano.


  Conseguimos un pequeño hueco y, en cuanto puedo, me quito el abrigo y saco un abanico para darme aire, ya que me muero de calor. Las dos se ríen cuando me abanico como una loca, pero tengo mucho calor.


  —Estás muy roja. —Yoli se parte de risa y le saco la lengua. Busco a Rafa, pero no lo veo; a saber dónde estará. Vuelvo la mirada. La cara de Marta ha cambiado, baja la vista y, cuando miro hacia la barra, veo el porqué de su cambio. Rafa está detrás de la barra, sin dejar de observarla.


  Sin poder evitarlo, sonrío. Miro primero a uno y luego a otro. Sólo espero que Rafa sepa lo que hace, Marta no es alguien que quiera un rollo de una noche.


  Yoli ya está ligando con un camarero que no había visto antes. Es moreno, alto y bastante atractivo. Parece que esta noche estará acompañada, porque él se la come con los ojos. Ella no deja de reírse y de tocarse el pelo.


  Desvío la mirada y me cruzo con unos ojos grises que me atraviesan. No me esperaba encontrármelo aquí y me pongo nerviosa. Le sonrío, él me devuelve la sonrisa de manera sensual y la piel se me eriza. Me vuelvo a abanicar, porque sólo con que me mire me arde el cuerpo.


  Alguien me coge de la cintura y me sobresalto, hasta que compruebo que es Andrés y le doy un abrazo. Señala a Rafa con la cabeza, que está embobado mirando a Marta.


  —¿Y a este qué le pasa? —me dice en el oído.


  Me encojo de hombros. Llama a una camarera y le dice algo que no consigo oír. Ella deja dos vasos de chupito sobre la barra, que llena de tequila. Me pasa uno, con una rodaja de limón sobre el vaso, y me pone sal en la mano.


  Brindamos y me lo bebo de golpe. En cuanto el líquido baja por mi garganta, me quema y me pongo a toser. Siempre me pasa lo mismo. Rafa y Marta reaccionan cuando me oyen toser, y por la cara de Marta estoy bastante roja. Rafa me pasa una botella de agua y Marta me abanica.


  —Estoy bien —consigo decir cuando recupero la respiración y dejo de toser.


  —No sé por qué bebes esa mierda, si no te gusta. —Rafa se carcajea.


  Siento un escalofrío, y sé que Víctor está detrás de mí. Saluda a todos y, cuando se acerca a mí, intento retroceder, pero no puedo. Me da un beso en la mejilla y respiro hondo. Con mis amigas es una cosa, pero con mi hermano es diferente, no puedo llegar y comerle la boca, o al revés, sin haber hablado con él. Son amigos desde hace años y no sé cómo se lo tomará. Espero que bien, porque él también está seguramente en una situación parecida a la nuestra, por lo que parece.


  Me toca el trasero y lo miro asustada. Él, en cambio, sonríe como si nada. Me dice que está con unos amigos, no sabía que lo encontraría aquí esta noche. Llama a esos amigos con un silbido que se oye por encima de la música. Me los presenta, por sus nombres, pero al momento no me acuerdo. Terminamos Marta y yo con ellos. Yoli no se mueve de la barra.


  Marta está nerviosa, no para de buscar a mi hermano y no presta atención a nada que no sea él.


  Vamos al baño y nos cuesta un mundo entrar, porque hay una cola interminable. Cuando salimos vemos a un grupo de chicas con ellos. Miro a Víctor, que tiene a una de ellas pegada a él. Miro a Marta sin saber qué hacer, si acercarme o no.


  Decido salir a la calle; si me acerco a ellos ahora, no sabría cómo actuar y me sentiría ridícula. Recogemos los abrigos y los bolsos, que nos ha guardado Rafa, y cuando nos ve ir a la puerta nos pregunta si nos vamos. Le respondemos que no y nos pide que cuando nos vayamos se lo digamos.


  En la calle hace bastante frío, que se agradece, porque dentro el calor es insoportable. Nos alejamos un poco de la puerta, donde hay mucha gente. Nos apoyamos en una pared y cierro los ojos, cansada. No creo que tarde mucho en irme a casa.


  Víctor parece que está muy entretenido y no creo que me eche de menos ni repare en que no estoy. Me doy cuenta de que estoy celosa, y no me gusta.


  Por otra parte, está Ángel; no me gusta discutir con él ni que me hable así. Sé que tenía razón en que no debí gritarle, pero me sentía saturada con tanta exigencia. Me esfuerzo cada día en hacer bien mi trabajo y parece que él no lo ve.


  Vuelvo en mí cuando Marta me aprieta el brazo.


  —Perdona, estaba distraída.


  —Te decía que cuando quieras nos vamos.


  —Quédate con Rafa. —Niega con la cabeza.


  Me aparto de la pared y me muevo en el sitio, estoy tan tensa que tengo los músculos entumecidos.


  —Pues vámonos.


  —¿Y Víctor?


  —Víctor está muy bien acompañado y no creo que en este momento me eche de menos.


  —No digas eso.


  —No me gusta sentirme así. —Cierro los ojos.


  —¿A qué te refieres?


  —Celosa, insignificante… No quiero decir que él me haga sentir así. Al contrario, soy yo misma cuando estoy con él. Pero esto es nuevo para mí, y luego lo veo rodeado de chicas y siento que no soy todo lo que él necesita, por lo que sé que tarde o temprano se cansará y querrá su libertad.


  —Te entiendo.


  —Menudas capullas somos.


  —Sí.


  —¿Por qué no te quedas con Rafa?


  —No, prefiero irme.


  —Lo que te voy a decir me lo he de aplicar a mí también. Debes dejar de tener miedo y disfrutar de lo que venga. Si sale bien, estupendo, y si no, por lo menos no te habrás quedado con la duda.


  Echo a andar, pero me paro cuando me doy cuenta de que voy sola.


  —¿Te quedas?


  —No, pero creo que tendríamos que avisar a Rafa y a Yoli. Tu hermano ha dicho que lo avisáramos cuando nos fuéramos.


  —Entra tú y díselo a Rafa, no quiero que Víctor me vea, y Yoli estaba muy entretenida.


  —Mejor le mandamos un wasap. —Me coge del brazo y nos ponemos a andar.


  Llegamos al desvío, donde nos despedimos siempre, y titubea.


  —¿Qué pasa?


  —No quiero irme a casa.


  Esta vez la cojo yo del brazo y en silencio vamos a mi casa. A mí tampoco me apetece estar sola esta noche, además hace mucho tiempo que no pasamos tiempo juntas.


  En casa, le dejo un pijama. Nos metemos en la cama y abrazadas, como cuando éramos pequeñas, nos dormimos, cada una pensando en lo que pasará mañana.


  Capítulo 19


  Cuando llegué a casa, apagué el móvil. Sabía que Víctor y mi hermano nos llamarían y al final se nos olvidó avisar a Rafa, por lo que estaría nervioso. Pero no me apetecía hablar con nadie.


  No he dormido demasiado. En cuanto ha empezado a entrar la luz a través de la ventana, he abierto los ojos. Me levanto despacio, para no despertar a Marta, que descansa tranquila.


  Me preparo un café y me lo tomo en mi pequeño balcón, dándole pequeños sorbos, saboreando este momento de soledad. Pienso mucho en lo que pasó anoche y en las malas pasadas que me dan los miedos y que tengo que superar.


  No sé cuánto tiempo estoy sentada metida en mis pensamientos; parece que bastante, porque cuando le doy un sorbo al café se ha quedado frío.


  Friego la taza, la dejo secando y voy al baño a darme una ducha. Entro en la habitación y veo que Marta no está en la cama. Me visto, voy a la cocina y la encuentro sentada con una taza de café delante y la mirada perdida.


  —Buenos días. —Se sobresalta.


  —¡Qué susto! —Se pone una mano en el pecho.


  —Perdona, no quería asustarte.


  —No te oí entrar. Pensaba que habías bajado a la calle.


  —No, estaba en la ducha. —Me siento a su lado.


  —¿Sabes algo de Víctor?


  —No. Apagué el móvil y aún no lo he encendido.


  Respira hondo. Nos miramos unos segundos y sabemos cómo nos sentimos cada una sin palabras.


  —¿No te ha llamado Rafa?


  —Yo también apagué el móvil.


  —Pues yo no le avisé que nos íbamos, estará muy enfadado. Miedo me da verlo. Lo que me extraña es que no haya venido.


  —Me voy a cambiar y me voy a casa. —Se ha puesto nerviosa.


  Sale de la cocina y la sigo hasta mi habitación. Recoge su ropa y, antes de ir al baño, la paro.


  —Es sábado, no tenemos que ir a trabajar. No quiero quedarme en casa. Podíamos pasar el día en la playa, hace un tiempo estupendo.


  Se queda pensativa unos segundos, que se me hacen eternos.


  —Vale.


  —Nos va a venir genial respirar el aire de la playa. —La abrazo.


  Nos vestimos y, antes de salir, dejo una nota en la nevera, por si viene Rafa.


  Cojo las llaves; cuando estoy a punto de cerrar, vuelvo a entrar a por unas chaquetas. Hace buen día, pero seguro que estaremos hasta tarde y luego la vamos a necesitar.


  Tomamos un taxi, no quiero tentar a la suerte. Marta se empeña en pagarlo a medias y nos hemos puesto a discutir; menos mal que el taxista tiene buen humor y no nos ha echado a patadas del taxi.


  Hace tan buen día que hay gente cerca del agua y algún que otro valiente dándose un baño. Nos quitamos las zapatillas y damos un paseo por la orilla.


  Marta saca su móvil y lo mira, dudosa. Se muerde el labio y no para de darle vueltas al teléfono entre sus dedos.


  —Tendremos que encenderlos.


  —Es que no sé qué decirle. Me fríe la poca cordura que tengo cuando lo tengo cerca. No sé cómo pasó, te lo juro.


  —No tienes que justificar nada de lo que sientes, pero me da rabia no haberme dado cuenta antes.


  —Me daba miedo tu reacción, Rafa es tu hermano.


  —Y tú mi mejor amiga. Yo quiero que seas feliz. ¡Tía, que somos cuñis!


  Pone los ojos en blanco mientras la abrazo y la besuqueo intentando animarla. Parece que lo consigo. Acabamos rebozadas en la arena muertas de risa.


  Nos quitamos la arena como podemos, nos calzamos y volvemos al paseo a sentarnos en una terraza, en la que encontramos una mesa. Son las doce del mediodía y pedimos un par de tintos de verano y algo de picar.


  El aperitivo se alarga tanto que llega la hora de comer. Pedimos un bocata a medias, unas bravas y otros dos tintos de verano. Solicito la cuenta, que pago yo, y en una heladería del paseo compramos unos cafés granizados, que nos tomamos dando un paseo.


  Encendemos los móviles a la vez, no paran de pitar las notificaciones de mensajes y llamadas. Casi todas las llamadas perdidas, como suponía, son de Víctor y de Rafa. También hay de mis padres.


  Los wasaps los dejo para más tarde, no quiero que vean que me he conectado.


  Llamo a mi madre y quedo en ir mañana a comer con ellos. Después llamo a mi hermana, pero, como siempre, no me contesta.


  Nos sentamos en un banco en el que hay sombra, porque a esta hora el sol calienta bastante. Suena el móvil de Marta y le cambia la cara. No hace falta que me diga quién es, se ha quedado blanca. Apaga el móvil y yo hago lo mismo, sé que Rafa, después de llamarla a ella, me llamará a mí.


  Paseamos por los puestos ambulantes y, sobre las ocho de la tarde, cogemos un taxi, dando por terminado el día de playa. Echo la cabeza hacia atrás, me encuentro cansada y está comenzando a entrarme jaqueca.


  El taxista para primero en casa de Marta. En su portal está mi hermano, con no muy buena cara. Le doy un beso en la mejilla y un abrazo, y ella sale del taxi suspirando.


  En el cruce de mi calle para el taxista, le pago y, cuando estoy llegando a mi portal, paro en seco. Víctor está ahí, apoyado en la pared.


  Llego a su lado, levanta la vista y me quedo helada: tiene unas ojeras pronunciadas y una expresión cansada.


  —Llevo llamándote desde las cuatro de la mañana, tienes el móvil apagado y no das señales de vida. Estaba muy preocupado. Íbamos juntos, te fuiste al baño y no te volví a ver. Nadie sabía nada de ti; bueno, de vosotras. Os marchasteis sin decir nada.


  Me abraza y solloza en mi hombro, me quedo petrificada. No pensé que se preocuparía tanto. Lo vi tan distraído que pensé que no se daría cuenta de que me marchaba.


  —Lo siento.


  —Lo he pasado fatal.


  Se separa lo justo para juntar su frente con la mía y respira profundo. Me mira, me acaricia la cara y me besa. Es un beso lleno de amor y preocupación, y las lágrimas caen por mis mejillas sin darme cuanta.


  —No llores, por favor.


  —Sé que no tendría que haber apagado el móvil y no nos debíamos haber marchado sin avisar.


  —Bueno, ya está. Lo importante es que estáis bien; ¿de dónde venías?


  —Hemos pasado el día en la playa.


  —Ya os vale. Yo he reaccionado bien, pero Rafa estaba muy cabreado. ¿Podemos subir a tu casa?, el portal no es el mejor sitio para hablar.


  Me pongo nerviosa. Es la primera vez que sube a mi casa. Entramos en silencio. Me hubiera gustado que la primera vez que viniera fuera de otra manera, pero no siempre se puede elegir cómo van a suceder las cosas.


  Voy directa al salón. Me cuesta hablar de sentimientos, desde siempre es algo que me ha resultado difícil. Sobre todo, en cuestiones sentimentales.


  Se hace bastante tarde y Víctor está cansado. No le digo con palabras que se quede, pero no hace falta. Preparo unos sándwiches, nos los comemos en el salón. Recojo los restos de la cena, los llevo a la cocina y me doy una ducha.


  Regreso al salón, donde veo que Víctor se ha quedado dormido. Intento levantarlo, pero es muy grande y no consigo moverlo ni un milímetro. Cojo una manta más gordita que la que tengo para el sofá y como puedo me tumbo a su lado.


  Me ha sido imposible pegar ojo. Otra noche casi sin dormir, he estado todo el tiempo con miedo de caerme del sofá. Me duelen el cuello y los riñones. Me cuesta levantarme y no quiero hacer ruido y despertarlo.


  Saco ropa limpia y me meto en la ducha. El agua caliente ayuda a que mis músculos se relajen y consigo aliviar un poco el dolor.


  No oigo la mampara abrirse y me sobresalto cuando las manos de Víctor me masajean el cuello. Ronroneo al sentir que me presiona suavemente los hombros y va subiendo por el cuello y el nacimiento del pelo.


  Se pega a mi espalda y noto cómo se endurece y su respiración es más pesada. Pone una mano en mi estómago y la otra va bajando despacio, recorriendo mis costados, y la deja posada en la cadera mientras me besa el cuello y los hombros. Cierro los ojos, sin poder pensar con claridad. Lo que experimento cuando me toca es indescriptible.


  Despierta todas mis terminaciones nerviosas y la piel se me va erizando por donde me acaricia. Toca partes de mi cuerpo que no sabía que me harían sentir tanto. Me tenso cuando noto su dureza en mi trasero, no estoy preparada.


  —Quiero que disfrutes y olvides lo que sea que anoche hizo que salieras huyendo, sin hablar conmigo. Espero que algún día tengas la suficiente confianza como para que me lo cuentes.


  Mientras me habla al oído acaricia la parte más sensible de mi cuerpo y tiemblo. No sé cómo me puede hacer sentir tantas cosas, y no sólo por el placer carnal, que también.


  Abro las piernas, apoyo las manos en la pared, que está resbaladiza, y clavo los pies lo que puedo en el suelo. No deja de tocarme y comienzo a sentir un cosquilleo que me hace estallar en un orgasmo, que me hace ver las estrellas.


  Apoyo la frente en la pared con los ojos cerrados, recuperando la respiración. Apoya su frente en mi nuca y me abraza. Quiero quedarme así siempre, entre sus brazos.


  No puedo ponerme celosa a la primera de cambio y que me invadan el miedo y la inseguridad cuando se acerque a él una chica; o cambio de actitud, o lo voy a pasar muy mal y esta relación no va a ir a ninguna parte.


  No sé cómo sería antes cuando estaba con una mujer, pero lo que ha hecho hoy es de valorar. Ha antepuesto su placer al mío, y eso cualquier hombre no lo hace. Me doy la vuelta, lo abrazo y voy a besarlo, pero me para.


  —Mejor lo dejamos así; si me besas no podré parar, y no llevo preservativos. Quería que disfrutaras tú, quiero que pierdas el miedo y sepas que eres la única. No quiero estar con nadie más.


  Terminamos de ducharnos, sale él primero. Me tiende la mano, me ayuda a salir y me envuelve con la toalla que había dejado sobre el lavabo. Me seco rápido y saco otras dos toallas, le paso una y me envuelvo el pelo con la otra.


  Me visto deprisa y, mientras él termina de arreglarse, voy a la cocina a preparar el desayuno. Pongo el café al fuego, saco unas magdalenas, preparo unas tostadas, rallo tomate y cojo aceite y sal. Lo dejo todo en la mesa de la cocina. El olor a café inunda toda la estancia. Apago el fuego y, cuando voy a sacar leche de la nevera, veo que Víctor está apoyado en el marco de la puerta. Me sale una sonrisa bobalicona.


  —Por cierto, ¿qué tal la cena con las chicas?


  Se sienta, caliento leche en el microondas, la saco y me siento a su lado.


  —Rara.


  —¿Rara? —Se sirve café y unas tostadas con tomate.


  —Sí. Ana casi ni me miró, ni me habló y antes de pedir los cafés, se fue casi sin despedirse. No sé qué le pasa, pero está rarísima.


  —Sea lo que sea lo que le ocurre, creo que necesita tiempo y espacio.


  —Eso también pensé yo, pero parece que quiere desvincularse de nosotras. Se está alejando, casi sin darnos cuenta.


  —No te adelantes a los acontecimientos.


  Hablamos durante un rato, nos hemos tomado dos cafés y hemos terminado con todo lo que he sacado para comer. Me ha gustado hablar sin prisa. A partir de ahora voy a disfrutar de lo que me está pasando, aunque el miedo aparecerá de vez en cuando, seguro. Es algo que no voy a poder evitar.


  Capítulo 20


  Sobre las doce Víctor se va, va a comer con su familia. Quedamos en vernos cuando terminemos con nuestros respectivos compromisos familiares.


  Pensaba que vendrían a comer mis hermanos a casa de mis padres, pero, cuando le he preguntado a mi madre, me ha dicho que Aitana había quedado con Carlos y su familia, y Rafa ni siquiera le ha contestado.


  La dejo renegando, sobre que tiene un hijo muy dejado. Cosas de madre. Me hubiera gustado, sobre todo, ver a mi hermana; no sé nada de ella desde hace días.


  Terminamos de comer y mi padre prepara café para todo el edificio. Lo miro con una ceja levantada, especialmente cuando saca varias tazas, platos y cucharillas. Llaman al timbre y aparecen varias parejas, amigos de mis padres.


  Saludo a todos y aprovecho que están acompañados para marcharme. Me dicen que me quede, pero quiero ver a Víctor; me excuso diciendo que tengo trabajo pendiente y los dejo riéndose con su fiesta particular.


  De camino a casa, llamo a Víctor, que contesta al primer tono.


  —Si tardas cinco minutos más en llamarme, me presento en casa de tus padres.


  —No sabes dónde viven. —Me río.


  —Tengo mis recursos.


  —No lo dudo. Voy de camino a casa.


  —Menos mal, porque estoy en tu portal.


  —¿Ya?


  —Sí. Quiero mucho a mis hermanas, pero, si me quedo mucho más, no sé qué les habría hecho.


  —No será para tanto. ¿Por qué no me has llamado?


  —Acabo de aparcar.


  —Vale. Llego en cinco minutos. —Cuelgo y guardo el móvil con una sonrisa en los labios.


  Giro la esquina de mi calle. Justo en mi portal, Víctor está apoyado en su moto. En cuanto me ve, me regala una sonrisa preciosa. Me besa en la mejilla, me pone el casco, él hace lo mismo, se monta en la moto y me ayuda a subir. Me agarro fuerte a él, aprovechando el momento.


  Aparca cerca del casco antiguo y damos un paseo por sus calles. Pocas veces he venido por esta parte de la ciudad y hay zonas por las que jamás he transitado. Me encanta hacerlo con él.


  Sobre las ocho picamos algo. Mañana Víctor entra temprano a trabajar y está cansado. A las nueve y media me deja en casa. Tardamos bastante en despedirnos, ninguno de los dos quiere dejar al otro. Después de un largo beso —que me deja con ganas de más dentro del portal, como dos adolescentes que se esconden— y un abrazo, subo a casa.


  Me pongo el pijama, me meto en la cama y me duermo enseguida.


  Oigo el sonido de la alarma muy lejano. Poco a poco mi cerebro se va despertando y el sonido es más claro y potente. Abro un ojo, localizo el móvil, apago la alarma y me levanto, de lo contrario llegaré tarde a trabajar o no iré, y no están las cosas como para cabrear más a Ángel y que el ambiente sea peor aún de lo que ya es.


  Lo primero que hago es darme una ducha que me ayuda a despejarme. Hoy me cuesta la vida hacerlo. No sé qué me pasa, pero apenas puedo moverme y abrir los ojos. Me visto y me tomo un café para ver si consigo despertarme del todo.


  Me maquillo, cojo el bolso y el abrigo y me voy a coger el autobús. No coincido con Víctor, pero no me puedo esperar al siguiente, o llegaré tarde.


  Una vez en el despacho, veo que sólo está Paula. Hoy Ángel no vendrá a trabajar, por lo que respiro aliviada.


  La mañana transcurre tranquila. A mediodía bajamos a comer y el resto de la tarde la paso entre papeles, llamadas y cuadrar la agenda de la semana. Tengo que mover varias citas y reuniones y me paso el resto de la jornada con eso.


  Cuando me doy cuenta son las siete. Recogemos y salimos juntas. En la calle nos fumamos un cigarro, nos despedimos en el portal, ella se dirige a la parada de metro y yo a la de autobús.


  Llego a casa y abro la nevera, que está medio vacía. No me apetece salir, pero tengo que ir al súper. Me cambio de ropa, por algo más cómodo, y voy a la tienda.


  Siempre me pasa lo mismo. Apuro al máximo para ir a hacer la compra y, cuando lo hago, vuelvo con un montón de bolsas.


  Las dejo de mala manera en el portal, necesito recuperar la movilidad de los dedos, porque no los siento. Yoli aparece perfecta, como siempre. Miro las pintas que llevo y me entra la risa.


  —Aún estoy esperando que deis señales de vida. Cabrona.


  —¿Yo? Pero si tú estabas muy ocupada con el camarero.


  —Es verdad, pero, cuando vi que no iba a sacar más que un poco de magreo, fui a buscaros y no estabais. Víctor y tu hermano estaban bastante nerviosos y preocupados.


  —Tú también, ¿eh?


  —Pues la verdad es que sí. Pero sabía que estaríais juntas y si pasaba algo me enteraría. Bueno, abre la puerta de una vez. —Coge un par de bolsas—. No tardes tanto en ir a la compra; ¡joder!, lo que pesan las bolsas…


  Abro la puerta, me aparto para que entre y subimos en el ascensor. Dejamos las bolsas en la cocina y, mientras guardo la compra, se pone a rebuscar en los armarios hasta que encuentra una bolsa de patatas fritas, que a saber cuánto tiempo lleva ahí. Abre la nevera y saca las dos cervezas que quedan.


  —Tú como en casa.


  —Por supuesto. —Es lo que entiendo, habla con la boca llena de patatas.


  —Eres una cerda. —Me hace una peineta, que ignoro.


  Saco el fiambre que he comprado, corto pan y preparo un poco de ensalada de tomate. Lo dejo todo en la mesa baja del salón. No queda bebida fría, pero a Yoli no le importa. Ella coge una cerveza y yo una botella de agua. A ella no le importa beber la cerveza caliente, pero yo ahora prefiero agua.


  —Perdona por no avisarte, pero pensamos que estabas muy ocupada y no queríamos molestarte, y el domingo no encendimos el móvil hasta bien entrada la tarde.


  —Tampoco es que yo os hiciera mucho caso.


  —Te nubló el calentón.


  —La verdad es que sí, aunque me duró poco. Pero bueno.


  —¿Qué pasa?


  —Estoy cansada de ir de cama en cama. Os veo a Marta y a ti y me encantaría que me miraran como os miran a vosotras Víctor y Rafa.


  —¿Tú cómo sabes…?


  —Sólo hay que observar y ver cómo se iba cociendo a fuego lento. Es tan bonito lo que tenéis… Me dais mucha envidia, y de la mala.


  —No sé cómo no me di cuenta antes —digo refiriéndome a Marta y mi hermano.


  —Esto no es algo que haya pasado ahora de repente, estoy segura. Creo que Marta lleva años enamorada de Rafa, pero le daba miedo decirlo.


  Llaman a Yoli por teléfono. Sale al balcón para hablar mientras recojo los restos de la cena. Me siento en el sofá y entra de nuevo.


  —Me voy. —Recoge sus cosas deprisa.


  —¿No me vas a decir quién es el culpable de que te vayas con tanta prisa?


  —Cuando tú me digas que estás locamente enamorada de Batman. —Pongo los ojos en blanco.


  Nos damos un abrazo en la puerta. Cierro, me meto en la cama y cojo el móvil. Tengo un wasap de Víctor de hace más de una hora. Le doy las buenas noches y me duermo.


  Mi relación con Ángel se ha enfriado bastante, cosa que me duele. Apenas hablamos, y cuando lo hacemos sólo es de temas referentes al trabajo.


  Paula está enferma y lleva varios días sin venir a trabajar. A mí se me multiplican las tareas, porque tengo que hacer las suyas y las mías. Espero que venga pronto.


  Miro el reloj, ya son las siete. Apago el ordenador, recojo, voy al baño antes de irme. Me pongo la chaqueta y Ángel sale de su despacho.


  —¿Ya te vas?


  —Sí.


  Nos quedamos en silencio, esperando que alguno de los dos diga algo, pero ninguno da el paso.


  —Si no necesitas nada, me voy.


  —Puedes irte.


  —Hasta mañana. —Sin esperar su respuesta, me voy.


  En la calle respiro hondo. Víctor está enfrente, esperándome. Me da un beso rápido y me siento un poco mejor.


  —¿Qué tal el día?


  —Bien. Deseando que regrese Paula.


  Entramos en el garaje. Aparca el coche, en la plaza contigua a la de su moto. Salimos a la vez, lo espero y me tiende la mano.


  Una vez en el ascensor, no me da tiempo a reaccionar, me empotra contra la pared y me da un beso que me deja sin aliento. Literalmente. Las puertas se abren y salimos a trompicones. No sé ni cómo abre la puerta, no deja de besarme en ningún momento. Cierra de una patada. Nos besamos y acariciamos con desesperación. Los últimos días casi no nos hemos visto y nos tenemos muchas ganas.


  Nos desnudamos con prisa, en el recibidor. Le desabrocho los vaqueros y, sin dejar de besarlo, se los bajo hasta donde llegan mis brazos. De cuatro patadas se los quita y los tira a un lado. Los míos terminan en el mismo sitio.


  Me da la vuelta. Me apoyo en la pared, aparta a un lado la ropa interior y sin preámbulos se adentra en mí.


  No duramos mucho ninguno de los dos. Tengo la frente perlada de sudor y noto las gotas caer por mi espalda y cómo se moja la camisa. Nos dejamos caer, nos abrazamos y estamos así hasta que nuestras respiraciones se normalizan.


  —Lo siento, me han podido las ganas. —Me besa la sien.


  No soy capaz de decir nada y sólo emito un ruido extraño. Nos levantamos, Víctor se va a la ducha y aprovecho para llamar a Marta. Pensaba que no contestaría, pero al tercer tono descuelga.


  —Hola —contesta, feliz, y sonrío.


  —Pensaba que hoy tampoco te pillaría.


  —Lo siento, es que he estado muy liada.


  —Claro. Ni dos minutos para mandarle un mensaje a tu cuñada. —Sin verla sé que se ha sonrojado.


  —De verdad que he estado muy liada. Por cierto, ¿sabes algo de Ana?


  —No. No sé qué le pasa, pero está muy rara.


  —Sí. Lo que me gustaría saber es si hemos sido nosotras, que hemos hecho algo que le haya molestado tanto como para comportarse así.


  —La he llamado varias veces y sólo me contestó una vez, y me dio largas. Desde que cenamos las cuatro, no la he vuelto a ver.


  —Intentaré llamarla esta semana, a ver si tengo suerte y puedo hablar con ella.


  —Me sabe mal, pero, aunque no venga Ana, podemos quedar nosotras. Sé que tienes las horas muy ocupadas, pero el capullo de mi hermano te podía soltar un ratito para que veas a tus amigas.


  —Te he oído. —Oigo a Rafa de fondo.


  —¿Has puesto el manos libres?


  —Estoy haciendo la cena.


  —Mejor, así no te tengo que llamar para decirte que la sueltes un rato.


  —No hablemos de soltar, pitufa. No vaya a ser que tenga que ejercer de hermano mayor y hablar con Víctor. —Sé que está de coña.


  —Cuando quieras, capullo.


  Víctor se sienta a mi lado y me rodea los hombros con su brazo. Le beso la mejilla, feliz.


  —A ver si es verdad que tú y yo hace mucho que no quedamos. Podemos aprovechar que las niñas van a verse. —Se queda callado un segundo—. Está claro, quedamos el viernes. Ya tenemos plan nosotros, y de paso ejerzo de hermano mayor, porque con Aitana es imposible, es un caso perdido. —Me entra la risa—. Por cierto, ¿sabes algo de ella?


  —No.


  —Pues podíamos llamarla para preguntarle si le apetece venir.


  Marta y yo nos ponemos a hablar sobre lo que podemos hacer el viernes, Víctor se levanta y me deja sola.


  Nos despedimos, quedando en hablar el jueves y en avisar también a Yoli.


  Capítulo 21


  Víctor


  Hoy no sé si veré a Adri, ha quedado con sus amigas y con su hermana esta noche. He hablado con ella hace un rato y está emocionada. Hace mucho que no las ve y, aunque no lo dice, sé qué las echa de menos.


  También sé que está contenta, pero le falta Ana. Y saber el porqué de ese distanciamiento repentino. Yo tengo una ligera idea, creo que tengo algo que ver. Espero que no, porque no me gustaría ser el motivo.


  He quedado con mi padre para comer en un centro comercial que hay muy cerca de mi casa. Vamos a aprovechar para comprarle el regalo de cumpleaños de mi madre, que es en unos días.


  No le he dicho nada a Adri, pero quiero que me acompañe ese día; deseo dar un paso más, que tenga clarísimo lo que significa para mí. Mis padres van a alucinar, pero sé que van a querer a Adri en cuanto la conozcan.


  Las que me dan miedo son mis hermanas, me inquieta que la espanten.


  Entro en el centro comercial directo al restaurante italiano en el que hemos quedado. Subo por las escaleras mecánicas y, en cuanto pongo un pie fuera de ellas, me quedo clavado en el suelo. Tengo que parpadear varias veces, porque no me creo lo que estoy viendo.


  Varios metros delante de mí están Ana y Candela sentadas en una terraza. Se ríen mientras miran la pantalla de un teléfono móvil. ¿Qué coño hacen las dos juntas, cuándo se han conocido y se han hecho amigas? No me ha gustado nada verlas juntas. Sé que me va a traer problemas.


  Carraspean a mi lado y reacciono. Me doy cuenta de que sigo parado en la salida de las escaleras. Pido disculpas y me muevo. Sólo espero que no me vean. Tengo que dar un pequeño rodeo para llegar al restaurante, porque tendría que pasar por su lado y no quiero que me localicen.


  —¿Y esa cara? —Mi padre ya está en la puerta.


  —¿Eh? —Me pilla desprevenido.


  —Bueno, es igual, mientras comemos me lo cuentas. Pero vamos a entrar, que estoy muerto de hambre.


  Entro detrás de él. Parece que lo conocen bastante bien, el camarero que nos lleva a la mesa lo saluda con afecto y a su paso el resto del personal del restaurante hace lo mismo.


  Nos sentamos, nos deja la carta y mi padre pide un par de gintonics.


  —Papá, son las dos de la tarde.


  —Para un gin —tonic siempre es buena hora.


  —Aprovechas ahora que no está mamá.


  —Adoro a tu madre, es mi vida, pero me tiene harto con no permitirme hacer nada. —Dejan las bebidas y bebe con satisfacción.


  El camarero nos toma nota y pido lo primero que veo en la carta.


  —¿Me vas a contar de una vez qué te pasa?


  —Estoy cansado.


  —A otro lo podrás engañar, pero yo soy tu padre y te conozco mejor que tú mismo.


  Me recuesto en la silla y sonrío, porque tiene razón. Nos traen los platos y mi padre se centra en ellos. Es ver comida y no hay nada más, hecho que se acentúa si no está mi madre delante para controlarlo.


  Sonrío mientras lo veo comer. Hago lo mismo, sin poder dejar de pensar en lo que he visto y si contárselo a Adri.


  —Papá. —Deja el tenedor en el plato y me mira con el ceño fruncido.


  —Es por una mujer. Si es que no piensas con la cabeza…


  —Sí y no. Estoy conociendo a alguien. Quiero que me acompañe al cumpleaños de mamá, pero no sé si la voy a convencer. No quería deciros nada hasta que hable con ella, espero que seas discreto.


  —Por supuesto. Tienes que sentir algo muy especial por ella para dar ese paso. Debe ser muy especial.


  —Sí.


  —Me alegro mucho, hijo.


  —Estoy un poco asustado. Por una vez quiero hacerlo bien, pero todo esto es nuevo para mí. Hace tiempo que me estoy planteando dejar la noche y no sé cómo se lo va a tomar Candela. Sé que no me lo va a poner fácil.


  —Candela siempre ha tenido la esperanza de que acabaríais juntos. Está loca por ti. Cuando se entere de que estás con alguien os lo va a poner difícil; prepárate para lo que venga.


  —Antes lo veía claro, pero ahora lo veo más. A quien estoy conociendo es a Adri, que tiene una amiga que no para de tirarme la caña. Y esa amiga es a la que he visto con Candela. La rechacé lo mejor que pude, no quería que terminaran mal por mi culpa, pero parece que algo he tenido que ver. Su amiga se ha distanciado de ella y ahora verlas juntas no me ha dado buena espina.


  Mi padre llama al camarero y pide un whisky. Me mira y pide dos mientras nos retiran los platos.


  —Coño, Víctor, ¿y Adri sabe que su amiga quería meterse en tu cama?


  —No estoy seguro.


  —La putada es que os estáis conociendo, la relación no es sólida y cualquier arista la puede quebrar. Tu parte nocturna y la fama que eso conlleva tampoco ayudan.


  Le cuento cómo nos conocimos y la coincidencia de la noche siguiente, que sea hermana de Rafa. Todos los miedos que tenía y tiene hasta llegar hasta aquí.


  —Ahora entiendo un poco mejor cómo te sientes. Es normal que tenga miedo a empezar algo contigo; si no se lo dices se sentirá traicionada, pero si se lo dices la relación con su amiga acabará. Habla con Candela y deja todo atado con ella, y luego habla con Adri. Y ten cuidado, una mujer despechada es muy peligrosa.


  Me froto la cara, agobiado. Por ahora lo dejamos aquí, en casa ya pensaré tranquilo qué hacer.


  Terminamos de comer tarde. Mi padre llama a su secretaria para decirle que no vuelve hasta el lunes. Estamos un par de horas de tienda en tienda, pero nada le parece suficientemente bueno.


  A las siete de la tarde estamos hasta los cojones de dar vueltas y lo dejamos para otro día. Que, como siempre, será el día antes o el mismo día. Lo veo venir. Nos despedimos en la puerta del centro comercial. Mi padre tiene aparcada la moto en el parking y yo me voy caminando a casa.


  Hablo con Rafa por WhatsApp, quedo en recogerlo en casa de Adri. Esta noche no trabaja en el pub y quiere aprovechar, pero creo que acabaremos la noche allí. Dejaré la moto en la calle de Adri y nos iremos en taxi hasta donde sea que vayamos a cenar.


  Me ducho en cinco minutos y en menos de quince estoy listo. Guardo la cartera, el móvil y las llaves de la moto.


  En el mismo portal de Adri hay un sitio y aparco. Llamo al telefonillo, esperando que aún esté en casa y pueda verla, aunque sea cinco minutos.


  —¿Sí?


  —Soy Víctor. —Sonrío cuando contesta Adri.


  Abre el portal y subo por las escaleras de dos en dos. La puerta de casa está entreabierta. Cuando entro oigo voces y risas, y a Rafa despotricar.


  —Hola —digo mientras cierro la puerta, para que sepan que he llegado.


  —Estamos en la cocina. —La estancia, que es bastante pequeña, se encuentra llena.


  Están Yoli, Marta, Aitana, Adri y otra chica que me mira con curiosidad y no conozco.


  —Menuda fiesta.


  —Y ya tenemos hasta boy.


  Yoli me abraza, me da un beso y me saca una cerveza de la nevera. Saludo a Marta y a Aitana y me centro en Adri, que está espectacular. Lleva un pantalón negro de cuero ceñido, que se adapta a esas curvas que me vuelven loco, y un top con una sola manga que le hace un escote que hace que trague saliva con dificultad. Estoy por intentar convencerla de que se venga conmigo y deje la noche de chicas para otra ocasión, pero desecho ese pensamiento, porque sé que necesita pasar tiempo con sus amigas y no voy a ser egoísta.


  Me da igual quién esté delante. Le doy un beso apasionado, quiero que lo recuerde toda la noche. Paramos cuando Rafa nos corta.


  —Tío, córtate un poco. Joder. —Adri se sonroja.


  —No te pongas celoso, que también tengo para ti.


  Me acerco a él haciendo morritos, como si fuera a besarlo, y sale despavorido de la cocina. Todos nos reímos de su reacción.


  —Por cierto, ella es Paula. Mi compañera de trabajo.


  —Soy Víctor. Adri me ha hablado mucho de ti, tenía ganas de conocerte.


  —Igualmente. —Se sonroja cuando le doy dos besos.


  —Rafa entra en la cocina, justo cuando llaman al telefonillo y Aitana va corriendo.


  —Es Carlos. —Abre la puerta de la calle y la de casa y entra dando saltitos.


  —No te emociones tanto, que esta noche el cuñao se viene con nosotros. —Aitana le hace una peineta, que Rafa ignora.


  En cuanto entra Carlos en la cocina, Aitana se lanza sobre él y le da un beso que no es apto para menores. Yo no me escandalizo con nada, pero retiro la mirada, porque como sigan así Aitana se lo tira delante de todos.


  Cruzo mi mirada con Adri. De verdad que no me quiero ir. Quiero quedarme con ella, pero no puedo ser egoísta. A mí también me va a venir bien salir.


  —Niñas, nosotros nos vamos, que esto se está desmadrando.


  Nos despedimos y, cuando lo hago de Adri, me da igual montar el espectáculo. Al separarme de ella, veo que está roja como un tomate; le guiño un ojo, le sonrío y nos vamos. Lo malo es que me voy con un calentón de tres pares.


  —¿Has venido en la moto? —me dice Rafa cuando salimos del portal, a la vez que saca el móvil.


  —Sí. Está ahí.


  La parada de taxis se encuentra a dos calles. Cuando estamos llegando me vibra el móvil. Es Roberto.


  —Llevo tres cervezas, como tardéis mucho os cambio por dos morenas y una rubia.


  —Estamos cogiendo un taxi.


  Rafa le da la dirección al taxista, cuelgo, les cuento lo que me ha dicho y hasta al taxista le entra la risa. Rafa paga el taxi. La terraza donde vamos a cenar está llena, pero enseguida localizamos a Roberto. ¡La madre que lo parió! No está solo en la mesa. El muy capullo está con dos morenas y una rubia.


  Nos ve y sonríe; ya va bastante alegre, por decirlo suavemente. Nos presenta a sus amiguitas y nos sentamos. No sé los demás, pero yo lo hago bastante incómodo. Yo. Claro. Roberto está encantado.


  Por una vez rezo para que ninguna se fije en mí, pero por desgracia no tengo suerte. ¿Quién me lo iba a decir? Si me llegan a contar esto hace unos meses me hubiera reído con ganas. La tía se pega a mí; casi no ceno, porque lo que quiero es marcharme de una vez. Aprovecha cualquier excusa para tocarme y me muevo incómodo en la silla.


  Estoy agobiado de tanto toqueteo. No suelo ser borde, pero tengo a Carlos a mi izquierda, así que, harto de hacer como que le presto atención a la chica, le doy la espalda y me pongo a hablar con Carlos, y Rafa se une a la conversación. Su cara es de estar hasta los cojones, igual que yo.


  Terminamos de cenar siendo uno menos. Roberto se ha marchado con las tres.


  Cogemos un taxi de vuelta. Como ya sabía, terminaremos la noche en el pub. Andrés ha llamado a Rafa, porque le ha fallado uno de los camareros y necesita que le eche una mano. Yo estoy encantado de ir, espero tener suerte y que aparezcan las chicas.


  Nos acoplamos en la barra, en la esquina más cercana a la puerta. Andrés nos saluda un momento; se ríe, porque dice que nos estamos haciendo mayores. Palabras textuales.


  —Macho, pierdes mucho cuando te bajas del escenario y te quitas las gafas de sol. —Me da una palmada en la espalda y, antes de que pueda replicar, desaparece.


  Pedimos un par de whiskies, se acercan un grupo de chicas y resoplo. Intentan darnos conversación y sacarnos copas gratis. Una de ellas se pega a mí y me habla al oído.


  —¿Tú eres el buenorro que se desnudó hace unas semanas aquí, verdad? —Afirmo con la cabeza. Miro hacia la puerta deseando que no entre Adri en este momento.


  Me hace varias insinuaciones. La miro de arriba abajo. No tendrá más de veinte años. Sonríe coqueta, parece que cree que ha ganado el premio. Pobre, se va a quedar con las ganas.


  Van todas al baño y aprovechamos para escabullirnos a la calle. Si me viera mi padre estaría descojonado de la risa. El calor dentro es agobiante; saco el móvil para mirar la hora y veo que tengo varias llamadas perdidas de Adri, ¡mierda! Dentro, con la música, no lo he oído.


  Carlos está con el móvil en la oreja. Aprovecho y la llamo varias veces, pero parece que la que no lo oye ahora es ella. Espero que estén bien. Le mando un wasap, confío en que en algún momento saque el teléfono y vea las llamadas y el mensaje, y me llame.


  Entramos de nuevo, volviendo donde estábamos, y pedimos unos chupitos. Se pone a mi lado una niña morena que no deja de hacerme ojitos y de rozarse. Mi cara tiene que ser de hastío total. Carlos me mira y se muere de risa. La ignoro y al final se va.


  No puedo más. Le digo a Carlos que me marcho y él me contesta que no va a quedarse solo. Nos despedimos de Rafa, y nos vamos.


  Tengo la moto aparcada en la calle de Adri. Miro a su balcón por si hubiera alguna señal de que ha vuelto, pero no hay ninguna luz encendida. Llevo a Carlos a su casa y regreso a casa de Adri. Aparco la moto en el mismo sitio de antes. La puerta del portal está abierta, me siento en las escaleras de su piso a esperarla. Sólo deseo que regrese a casa a dormir.


  Capítulo 22


  Siempre digo que no voy a volver a beber y siempre me pasa lo mismo. Abro los párpados despacio, me pesan y me cuesta mantener los ojos abiertos. La poca luz que entra a través de la persiana me molesta. Me muevo despacio, porque cada vez que lo hago me retumba la cabeza.


  Intento recordar cómo llegué a casa, pero tengo algunas lagunas; espero no haber liado demasiado, porque cuando bebo se me suelta la lengua y me vengo muy arriba. No sé cómo puede terminar tan mal. Creo que tampoco bebí tanto.


  Consigo levantarme e ir al baño y a la cocina arrastrando los pies. Abro la nevera para sacar leche, pero tengo el estómago revuelto y la cierro sin coger nada. Hay una nota pegada en la puerta:


  Me hubiera gustado despertarme a tu lado, me ha costado un mundo irme. Nos vemos esta noche,


  Víctor


  Me froto la cara, frustrada, porque me cuesta recordar en qué momento nos vimos anoche. Lo que no consigo recordar es en qué momento ocurrió. De hecho, recuerdo vagamente llegar sola a casa.


  Le preguntaré esta noche y que me saque de dudas. Sobre la mesa me ha dejado un ibuprofeno y una botella de agua, en la que hay otra nota pegada:


  Te dejo un calmante y la cafetera preparada.


  Parece que hemos dormido juntos y no me acuerdo. No tengo el estómago para café. Me preparo una infusión, me tomo el calmante y me meto de nuevo en la cama. No sé qué hora es cuando abro los ojos, pero he dormido bastante, cosa que me ha sentado de maravilla, porque me encuentro mejor. Me desperezo y me ruge el estómago. Algo normal al llevar muchas horas sin comer nada.


  No me apetece cocinar. Abro la nevera, sabiendo que no tengo nada, y la cierro con un bufido. Busco el móvil para pedir algo de cena cuando llaman al timbre. Abro la puerta y sonrío, me aparto para dejarlo entrar. Víctor lleva un par de bolsas de las que sale un olor que hace me rujan más las tripas. Me da un beso rápido y va directo a la cocina.


  —Espero que no hayas cenado.


  —No, iba a pedir algo.


  —He llegado a tiempo.


  Saca varias fiambreras, el olor a comida inunda toda la cocina. El estómago me ruge de nuevo y él sonríe.


  —¿Dónde quieres cenar?


  El agradable aroma me ha nublado y no le contesto. Me besa el pelo, me pellizca una nalga y entonces reacciono.


  —Perdona, es que tengo hambre.


  Se ríe mientras lleva las cosas al salón. Cenamos sentados en el suelo, sobre la alfombra. Ha traído sushi, del que damos buena cuenta. Víctor va a la cocina a tirar los restos de la cena y regresa con una botella de licor que me enseña con una sonrisa maliciosa.


  —No pienso volver a beber.


  —Con lo graciosa que te pones…


  —No quiero saberlo.


  Deja la botella y dos vasos sobre la mesita baja, se sienta en el sofá; bueno, más bien se acomoda. Me levanto del suelo y lo miro levantando una ceja.


  —¿Qué? —Se desabrocha los puños de la camisa y se remanga hasta los codos. Me quedo embobada mirándolo. Me sujeta por detrás de las rodillas, tira de mí hacia él y me sienta sobre sus piernas. Me pilla desprevenida y chillo.


  —Me encanta cómo hueles. —Hunde su nariz en mi cuello y se me eriza la piel cuando noto sus labios en él. Pierdo el hilo de lo que estaba pensando. Siempre que estoy con él me pasa. Cierro los ojos, dejándome llevar.


  —No me has contestado.


  —¿A qué? —Abro los ojos y lo miro.


  —A por qué me mirabas así.


  —No sé. Pensé que saldrías esta noche, te has arreglado. —Señalo su camisa con un dedo.


  —He salido para estar contigo. —Me muerde el dedo—. No quiero estar en ningún otro sitio que no sea donde estés tú. Lo de la ropa, igual que a vosotras, a nosotros también nos gusta arreglarnos para que nos veáis. Aunque, si lo prefieres, creo que tengo algún chándal.


  —Me da igual cómo vistas, pero el chándal mejor para hacer deporte. —Sonrío, arrugando la nariz.


  —Espero que te haya quedado claro que me da igual dónde estar, si es contigo.


  Me recuesto en su pecho, cerrando los ojos. Sus dedos acarician mi espalda, me relajan. Noto cómo me levanta y me tumba en la cama. Me besa la sien y me tapa.


  Tengo calor. Intento moverme, pero no puedo. Víctor me tiene atrapada entre su cuerpo. Necesito ir al baño. Con esfuerzo consigo salir de la cama sin despertarlo. Salgo del lavabo y voy a la cocina a beber agua.


  Me asomo al balcón para tomar el aire. Es noche cerrada, pero se oye gente cantar, reír…; es sábado y se nota


  —¿Qué haces aquí? —Me rodea con sus brazos y pone su barbilla en mi hombro.


  —Tenía calor.


  —Ahora estás fría. Vamos a la cama.


  No sé qué me pasa hoy, pero me puede el sueño y me duermo de nuevo enseguida.


  El domingo me despierto sobre las once de la mañana, sola en la cama. Víctor ha preparado el desayuno y está en la cocina poniéndose un café. Desayunamos, nos duchamos y vamos a su casa, a que se cambie de ropa. No sé lo que vamos a hacer, pero cuando estoy con él me dejo llevar.


  Está en su habitación cambiándose de ropa cuando oigo cómo alguien abre la puerta de casa y me levanto del sofá sin saber qué hacer. Aparecen dos adolescentes y una mujer de mediana edad. Intuyo que son su madre y sus hermanas.


  —¿Tú quién eres? —pregunta una de las niñas; ambas me observan con curiosidad.


  Me he quedado estática, sin ser capaz de reaccionar. La mujer me mira de arriba abajo y me sonríe con sinceridad, pero mi cuerpo no reacciona.


  —Cuando quieras nos… —Víctor se queda parado en la entrada del salón, parece que tampoco esperaba encontrarse con ellas—. Mamá, ¿qué hacéis aquí? —Se pone tenso.


  —Esta tarde no vamos a estar en casa y he venido a traerte las fiambreras de la comida.


  Las niñas no dejan de mirarme y de hablarse al oído y sonreír, poniéndome nerviosa; bueno, más nerviosa me ha puesto la reacción de Víctor. No sé cómo tomarla.


  —Podías haberme avisado —le contesta de malas formas.


  —¿Para qué? Nunca traes a nadie a casa. Toma. —Le da unas bolsas y se acerca a mí.


  —Soy Begoña, la madre de este cenutrio. —Me da dos besos—. Va de duro, pero es todo fachada.


  —Adriana. —No digo nada más. No me salen las palabras.


  —Yo soy Lucía.


  —Yo Andrea.


  Las dos se presentan, pizpiretas, mientras me dan dos besos sin dejar de sonreír y mirarse entre ellas. Parecen un poco asombradas de verme en casa de su hermano.


  —No sé si Víctor pensaba decirte algo, pero el sábado que viene es mi cumpleaños. Me encantaría que vinieras. —Abro los ojos apabullada, no me lo esperaba y no sé qué decir.


  —Mamá. —El tono de Víctor me pone nerviosa.


  —Adri, ni caso. —Ni lo mira—. Bueno, nosotras nos vamos, que tu padre espera abajo, en el coche, y estará que echa humo. Que ya nos ha dicho que no tardáramos o se marchaba sin nosotras.


  Me dan dos besos, primero su madre y luego sus hermanas, que no dejan de sonreír. Luego su madre se acerca a él, le da un beso, le dice algo al oído y él pone los ojos en blanco.


  En cuanto cierran la puerta, Víctor suelta el aire someramente. La tensión es más que evidente.


  —Adri. —Estoy de espaldas a él.


  —¿Nos vamos? —Pero no me muevo.


  —Mírame. —Me doy la vuelta y despacio se acerca a mí. Me sujeta la cara con sus manos, haciendo que lo mire—. Mi madre ha sido una bocazas, y no porque no quiera que vengas al cumpleaños, sino porque quería ser yo el que te dijera que me acompañaras. Cuando comí con mi padre le hablé de ti, le dije que quería que me acompañaras, pero que primero tenía que intentar convencerte, aunque mi madre se ha adelantado. Quítate de la cabeza que me he puesto así porque me he sentido obligado a que vengas, pues no es eso.


  —¿Le has hablado a tu padre de mí?


  —Sí. —Sonríe—. Está deseando conocerte. Espero poder presentártelo el sábado. Si me acompañas, claro.


  —Ahora no soy capaz de contestar. Estoy un poco abrumada, la verdad.


  —Lo siento, pero no me va a valer un no. Ve haciéndote a la idea de que el sábado iremos a casa de mis padres, y ahora vámonos.


  Me coge de la mano y tira de mí, porque no doy pie con bola. Bajamos al garaje y salimos en la moto. Pasamos el día en un pueblo cercano a la ciudad, al lado del mar. Paseamos por sus calles, comemos una fideuá espectacular, acompañada de una botella de vino blanco. Paseamos por la playa cogidos de la mano, que es algo que me encanta.


  El nudo que se me ha instalado en el estómago con todo lo ocurrido parece que se ha aflojado un poco, aunque no mucho, la verdad. Me asusta la velocidad que estamos cogiendo y que después todo esto se esfume.


  Lo de conocer a su familia son palabras mayores; sé que les cogeré cariño y luego lo paso mal si desaparecen de mi vida. No me gustaría esa sensación de vacío de nuevo.


  Nos hacemos varias fotos y no sé en cuál salimos peor; bueno, yo, porque él sale guapo en todas. No sé cómo lo hace. Terminamos a carcajada limpia, porque no conseguimos hacernos una foto normal, en todas aparece haciendo muecas. No puedo evitar mirarlo y reírme, pero aun así me encantan todas, a pesar de lo mal que salgo yo.


  Comienza a anochecer y nos vamos a casa. Mañana de nuevo es lunes y hay que trabajar. Para la moto, le digo que no hace falta que baje, ya que estamos en mi portal, pero no me hace caso: se baja, apaga la moto y me acompaña hasta la puerta. Nos besamos con ganas, como si fuéramos a estar mucho tiempo sin vernos.


  —Vete ya, o no te dejaré que te marches.


  —Hasta mañana.


  —Sueña conmigo. Te veré mañana en la parada a las ocho y cuarto.


  —Avísame cuando llegues a casa.


  —Me manda un beso y, cuando arranca y se va, subo a casa por las escaleras sin poder quitarme la sonrisa de la cara.


  Capítulo 23


  A las ocho y diez ya estoy en la parada. No sé por qué, pero estoy nerviosa. Hace mucho que no coincido con él en el trabajo y me hace recordar el día que lo conocí, y las mariposas revolotean a sus anchas por mi estómago. Sé que es una tontería después de todo lo vivido, pero no lo puedo evitar.


  Veo venir el autobús y sonrío. La parada está llena de personas que van a trabajar, también hay algún que otro estudiante. La gente se amontona en la puerta cuando para. No consigo verlo, pero estoy segura de que es él. Sobre todo, en el momento que se forma un revuelo entre las mujeres cuando baja como un dios.


  Lleva las gafas puestas; en cuanto me ve, muestra una sonrisa preciosa, la cual le marca unos hoyuelos que me vuelven loca. Bueno, todo él me vuelve loca.


  Viene directo a mí, me sujeta por la cintura y me besa con esa pasión que me hace perder el sentido. La gente cuchichea. Cuando nos separamos, todos nos están mirando, pero él sólo me mira a mí a través de las gafas de sol.


  —Buenos días. Hoy mi turno va a ser mejor teniéndote aquí.


  —Víctor, la gente nos está mirando.


  —Me importa poco.


  —Estás trabajando.


  —Mi turno empieza en diez minutos.


  Nos apartamos un poco. Me pongo las gafas de sol, la gente no deja de mirarnos y me siento cohibida. Aunque la verdad es que a quien miran es a él.


  Consulta la hora, me da un beso y acude a su puesto. La gente va subiendo y el bus se va llenando. Subo la última, valido mi billete mientras me mira a través de las gafas de sol. Eso me ha recordado a la primera vez que lo vi.


  Llego a mi parada. El autobús va llenísimo a esas horas, por lo que me he tenido que quedar en la parte delantera. Me toca bajar por la entrada y, cuando me abre la puerta, nos miramos y sonreímos.


  El día es más de lo mismo. Nada ha cambiado desde que discutí con Ángel. He decidido intentar hablar con él hoy. No podemos seguir así. Paula no ha venido a trabajar, estamos solos. Llega la hora de comer y me levanto. Me planto delante de la puerta de su despacho y cierro el puño para llamar cuando se abre de golpe. Del susto me caigo de culo.


  —¡Joder! —grito.


  —¿Estás bien?


  Se agacha, porque sigo en el suelo, me coge la barbilla y me examina concentrado. No entiendo que me mire la cara, cuando me he caído de culo. No sé si son nervios, pero me entra la risa histérica.


  —Cojonudo. Yo preocupado y tú descojonándote de mí.


  Se pone de pie, entra en el despacho y cierra dando un portazo. Me quedo en el suelo con cara de idiota, el ataque de risa se me corta de golpe. No pensé que reaccionaría así. Me levanto y entro en el despacho sin llamar.


  —Es la hora de comer, cuando salgas cierra la puerta —me dice sin mirarme.


  —Ángel, ¿no estás cansado de esta situación? Porque yo sí. Entiendo que lo hice mal. Te pedí perdón y no se ha vuelto a repetir. Sé que no te gusta mezclar el trabajo con lo personal y no sé a ti, pero a mí esto me está afectando. Me siento cansada de venir a trabajar y que seamos dos extraños. Que ni me hables, y menos me mires. —Lo digo de carrerilla, casi sin respirar.


  —Te estoy mirando.


  Sentado detrás de su mesa, en este momento es un desconocido. Me cuesta reconocerlo. No sé qué le dolió tanto como para que después del tiempo que ha pasado siga comportándose así. Lo que me mata es su tono de despotismo.


  —Quiero que mi mejor amigo vuelva. Ya sé que aquí no, pero fuera de estas paredes quiero a mi amigo. Aunque parece que eso va a ser difícil que suceda.


  Salgo del despacho y bajo a la calle para dar un paseo y despejarme. No voy a comer, lo que necesito es oxigenarme. Sólo quiero saber qué he hecho tan mal, tanto a Ángel como a Ana.


  Estoy en el portal. Miro el edificio y un nudo me oprime la garganta. En días como hoy me arrepiento de haber aceptado su ayuda. Se la agradezco infinitamente, pero por culpa del trabajo lo he perdido a él, y no me compensa.


  Llamo al timbre. Me abre la puerta con el pelo revuelto, sin corbata y las mangas remangadas. Voy directa a mi mesa, me siento, enciendo el ordenador y me pongo a trabajar. Ángel está de pie frente a mí, mirándome. Intento ignorarlo porque me está poniendo nerviosa.


  Por suerte llaman por teléfono. Se encierra de nuevo en su despacho y no lo veo en toda la tarde.


  El viernes estoy tan intranquila que no me aguanto ni yo. Cuando acabo de trabajar cojo un taxi, he quedado con mi hermana para que me ayude a elegir el regalo para la madre de Víctor.


  Entramos en casi todas las tiendas sin que me convenza nada. Aitana no deja de resoplar, y eso que a ella le encanta ir de tiendas. Salimos de la última y mira la hora en el móvil.


  —Compra lo que sea de una vez, que me tengo que ir. Además, te recuerdo que el cumpleaños es mañana.


  —Es que no me convence nada. —Hago un puchero.


  Parece que le doy un poco de pena, cambia la expresión y el tono de voz.


  —Espera… —Se coloca la mano en la barbilla y frunce el ceño—. Mándale un ramo de flores. —En cuanto lo dice, pongo los ojos en blanco.


  —Gracias por tu aportación, pero voy a comprar otra cosa. Márchate si quieres, no vayas a llegar tarde.


  Miro a mi alrededor y entro en una tienda de cosmética, lo hago esperando tener suerte. Compro un cofre precioso con bombas de baño, esencia, unas velas…


  Cuando salgo de la tienda respiro tranquila con el regalo en la mano. Creía que Aitana se habría marchado, pero está en la puerta. Nos dirigimos hacia la entrada para esperar a Carlos, que viene a recogernos.


  Me dejan en casa y casi ni se despiden de mí porque Aitana va con prisa, me ha parecido entender que tenía cena con las compañeras de la universidad.


  Dejo el regalo sobre el mueble del recibidor, ya que es posible que me olvide de él con los nervios. Me doy una ducha y sin cenar me planto delante del armario para escoger la ropa que me pondré mañana. Soy capaz de no ir si no me veo cómoda. El armario está vacío y toda la ropa tirada sobre la cama, zapatos y bolsos incluidos. Le mando un wasap a Víctor después de llamarlo un par de veces y que no me conteste.


  Estoy plantada frente a la cama, mirando la que he liado sin saber aún qué ponerme. El móvil me hace salir del bucle en el que me he metido sola.


  —Dime.


  —¿Dónde estás?


  —En casa.


  —¡¿Y por qué no abres?! —Acaba gritando Yoli—. Llevo diez minutos llamando, no sé cómo no te he quemado el timbre.


  —Te abro.


  Dejo la puerta de casa entreabierta y vuelvo a mi zafarrancho particular. Espero que me sirva de algo Yoli y me pueda ayudar a elegir la ropa. Yo estoy tan nerviosa que nada me gusta.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  La cara de Yoli es un poema. Detrás de ella entra Marta, que lo hace con los ojos muy abiertos. Sabe que odio el desorden, y cuando tenga que organizar todo esto me va a salir un sarpullido de ver la que he liado. Hay cosas tiradas por toda la habitación.


  —No sé qué ponerme mañana. —Casi me pongo a llorar.


  —A ver. —Yoli se quita la chaqueta y el bolso y se zambulle entre la ropa.


  De entre toda la montaña de prendas, me enseña un vestido camisero blanco de rayas verdes muy finas, una cazadora de cuero, también verde, un bolso de rafia de mano y unos botines negros de tacón cuadrado bastante cómodos. La tía tiene una maña para elegir ropa increíble. La miro, la verdad es que me gusta mucho lo que ha elegido. Me lo pruebo y las dos me dan el visto bueno.


  —Arreglado. ¿Ves?, no era para tanto. Lo malo es la que has organizado. —Señala la montaña de ropa y suspiro.


  —Lo arreglaré más tarde.


  —Ahora que ya sabes qué ropa te pondrás mañana, centrémonos en lo otro. Hemos venido para ir a tomar algo.


  —¿Ahora?


  —Esta tarde, ¡no te jode! —Dudo—. A ver, que ya he convencido a ésta; llama a Batman y dile que os veis mañana.


  —No he cenado.


  —Vale, que no quieres. Pues nos vamos.


  Se levanta de la cama, coge sus cosas y Marta frunce el ceño sin moverme.


  Me doy cuenta de que he metido la pata y voy tras ella. Antes de que abra la puerta de casa, la paro.


  —No te vayas. Perdóname, es que estoy nerviosa.


  —De verdad que soy una blanda. —Me abraza—. Cuenta qué pasa. Que no estás así solo por el cumpleaños, hay algo más.


  —¡Marta! —grita Yoli, como si mi casa fuera un palacio.


  Saco unas cervezas y algo para comer, nos sentamos en el sofá y les cuento todo lo que ha pasado con Ángel. Que he intentado hablar con él y arreglar las cosas, pero no he conseguido nada. Al revés. Se ha cerrado en banda y cada vez está más distanciado y frío conmigo.


  —Ángel es muy buen tío. Lo conocemos de toda la vida, pero es cabezón y orgulloso. Tú has dado el paso, ahora la pelota está en su tejado. Sólo te queda esperar.


  —No sé si podré aguantar mucho esta situación, es muy incómodo. Si esto sigue así, dejaré el trabajo.


  Marta está callada, escuchando. Bebe de su cerveza y carraspea antes de hablar.


  —No tomes una decisión precipitada. Ángel es más que tu amigo. Nada es tan grave como para que perdáis la relación por una discusión laboral y que tengas que dejar el trabajo sin tener otra cosa.


  —No sé, mira a Ana. De repente, sin motivo alguno, ha desaparecido.


  Nos quedamos calladas porque a las tres nos duele su actitud hacia nosotras. Llaman al telefonillo; miro la hora, porque es bastante tarde y no espero a nadie. Me levanto a abrir.


  —¿Quién?


  —Soy Víctor. —Sonrío mientras le abro el portal y la puerta de casa.


  —Nosotras nos vamos. —Yoli le hace un movimiento de cabeza a Marta y ésta se levanta.


  —No hace falta que os vayáis.


  —Batman vendrá con ganas de fiesta, y no creo que le haga especial ilusión vernos aquí.


  Me doy la vuelta cuando oigo cómo cierra la puerta. Viene vestido para trabajar, con ropa negra y con las gafas de sol colgadas del cuello de la camiseta. No me dijo que trabajaba esta noche.


  —Mira qué bien. No sabía que nos ibas a hacer un pase privado.


  Se abrazan con cariño, como siempre; después abraza a Marta, que se sonroja. Se despiden de nosotros y, cuando las voy a acompañar a la puerta, no me dejan.


  —Llámame mañana por la noche. —Marta, que está detrás, suspira.


  Nos quedamos en silencio mirándonos a los ojos. Yo recordando la noche que cambió mi vida.


  —He venido a darte un beso. Me nublas la razón y no recordaba que esta noche tenía que trabajar. Me encantaría quedarme.


  —No pasa nada, lo entiendo.


  —De verdad que me jode tener que irme.


  Roza sus labios con mi cuello y se me eriza la piel. Nos besamos y el ambiente se empieza a calentar. Las manos se mueven solas, sin control. Cuando empieza a subirme la camiseta, suspiro y despacio me aparto. Apoya su frente en mi hombro.


  —Es mejor parar, tienes que irte.


  —No quiero irme dejándote así, y mañana me gustaría que habláramos.


  No sé muy bien de qué querrá hablar, pero se tiene que marchar. Mañana espero salir de dudas.


  Lo acompaño a la puerta. Nos besamos y, cuando la situación se nos empieza a escapar, soy yo la que para de nuevo, poniendo una mano en su pecho.


  —Mañana a las doce paso a buscarte. Descansa. —Me acaricia la mejilla mientras sonríe y el corazón cabalga desbocado. Creo que nunca me acostumbraré a esto que siento cuando me toca o me mira.


  Baja por las escaleras; me quedo plantada, apoyada en la puerta, hasta que oigo a lo lejos cerrarse la puerta del portal y cierro yo la mía.


  Una sensación agria se apodera de mí. Nunca había experimentado lo que eran los celos hasta ahora. Estoy celosa, y es una sensación que no me gusta. Sé cuál es su trabajo, sé que está conmigo porque quiere y que no desea estar con otra, pero no puedo evitar esa sensación y ese miedo a no sé muy bien qué.


  La verdad es que tengo miedo a no ser capaz de sobrellevar esta situación y que nos destruya. Sentirme vulnerable y poco para él. Con ese sentimiento voy a mi habitación a recoger todo lo que he dejado tirado, para así poder meterme en la cama.


  Capítulo 24


  Cuando Víctor me avisa que está abajo, ya llevo horas despierta y un par arreglada, sentada en el sofá. Los nervios no me han dejado dormir y no he sido capaz de comer nada por miedo a vomitar.


  Abandono el portal, hasta que no me silva no lo localizo. Sale del coche y casi me atropellan porque sólo lo veo a él, no existe nadie más. Está guapísimo, como siempre. Aún me cuesta asimilar que estamos juntos. Ese pellizco de miedo está ahí, no desaparece.


  Me rodea la cintura mientras me besa el cuello. Cierro los ojos cuando un escalofrío se apodera de mi cuerpo.


  —¿Preparada?


  Sonrío, recordando la primera vez que oí de su boca esa misma palabra, la primera vez que subí a su moto, lo nerviosa que estaba, el miedo que tenía y lo que al final disfruté el viaje.


  Lo miro y sonríe de lado a través de sus gafas de sol, esas gafas que tanto significan para mí.


  —La verdad es que no.


  —Lo peor ha pasado, ya conoces a mi madre y a mis hermanas. Sólo quedan mi padre y mi hermana mayor.


  —Eso no me consuela. Al contrario.


  Hoy ha venido en coche, cosa que agradezco; con lo nerviosa que estoy, soy capaz de caerme de camino o perder el regalo.


  Me abre la puerta y, mientras me peleo con el bolso y el regalo e intento ponerme el cinturón, él está muerto de risa con la puerta abierta, apoyado en ella.


  —¿Necesitas ayuda?


  Estoy tan nerviosa que lo mando a la mierda y le hago una peineta. Me doy cuenta de cómo he reaccionado y cierro los ojos.


  —Tranquila. —Me sujeta la cara haciendo que lo mire. Me acaricia las mejillas con sus pulgares a la vez que me habla bajito, consiguiendo que me relaje—. Por eso me jodió que mi madre abriera la boca antes de tiempo. Sé que lo hizo por la emoción de ver a una mujer en mi casa. Pero sabía que podía pasar esto. Yo te lo iba a decir cuando ya estuviéramos en la puerta de casa de mis padres, aunque luego me mataras. Debes estar tranquila, mi familia no te va a juzgar. Al revés, quieren conocerte, porque tienen que estar alucinando.


  —Perdona por haberte gritado.


  —No tengo nada que perdonarte, y si estás mejor vámonos, que no quiero llegar tarde; cuanto antes lleguemos, antes nos podremos ir.


  Salimos de la ciudad. Víctor me comenta que sus padres tienen un chalé a pocos kilómetros de la capital, al que suelen escaparse los fines de semana y en los periodos de vacaciones.


  Paramos en un portón de hierro. Víctor toca el claxon y aparece corriendo una de sus hermanas con un enorme perro que no deja de saltar sobre la puerta del coche en cuanto abre el portón.


  Pongo un pie en el suelo y, antes de salir del todo, el perro se me tira encima, impidiéndome salir. Es enorme; al principio me asusto, pero luego termino riendo cuando no deja de darme lametones.


  —Brisa. —Una voz de hombre muy masculina hace que la perra directamente se vaya hacia él solo con oír su nombre.


  —Perdona; Brisa parece mucho, pero es inofensiva.


  Me saluda con dos besos y me da un repaso sin cortarse un pelo. Aparece de la nada su otra hermana corriendo, se tira sobre mí, me da un abrazo, muy efusiva, y me moja la ropa, porque parece que ha salido de la piscina.


  —Qué guay que hayas venido. Me encanta tu outfit.


  —Gracias.


  —Andrea, haz el favor de secarte y vestirte con algo más de ropa. —La niña pone mala cara y cuando cree que su padre no la ve le saca la lengua—. Te he visto. —La mira por encima del hombro y después me guiña un ojo—. Soy Víctor, encantado. No sabes cuántas ganas tenía de conocerte. —Me coge la mano y me la besa, mirándome a los ojos.


  Madre mía, Víctor es igual que su padre. Tendrá unos cincuenta y pocos años, algunas canas salpican su pelo negro y muestra unas arrugas alrededor de unos ojos grises, iguales que los de su hijo.


  —Igualmente. Gracias por invitarme.


  Padre e hijo se saludan y se hacen una especie de seña; cuando estemos solos le tengo que preguntar qué ha sido eso. Recojo del suelo el bolso y el regalo.


  Víctor me da la mano y nos dirigimos a la casa, donde nos espera su madre con una sonrisa preciosa.


  —Cuánto me alegro de que hayas venido. —Abre los brazos y me envuelve con ellos.


  —Gracias. Felicidades. —Le tiendo el regalo, por su expresión parece que no se lo esperaba—. No hacía falta, mujer. Gracias.


  Abraza a su hijo con cariño y lo besuquea, yo no puedo evitar sonreír. Me encanta esta faceta familiar de Víctor, se nota que adora a su familia y sobre todo a su madre, por lo que no puedo evitar recordar a la mía.


  Víctor padre me ofrece su brazo, al cual me cojo mientras entramos en un salón muy espacioso. Hay un ventanal por el que entra mucha luz; pegado a él, a la izquierda, una mesa de madera con ocho sillas y a su lado un enorme sofá blanco en el que están tiradas las niñas. En cuanto entra su madre detrás de nosotros les da un grito porque lo están poniendo perdido de patatas, pero ellas ni se inmutan. Siguen a lo suyo, hablando sin parar. Su madre se va renegando por un pequeño pasillo, me río porque me recuerda mucho a la mía.


  —Víctor —llama su madre.


  —¿Qué? —contestan los dos a la vez, y me río.


  —Padre.


  Al momento vuelven con un carrito lleno de toda clase de bebidas, una cubitera y un montón de vasos.


  Su madre me hace una seña para que me siente en el sofá. Con los nervios no me he quitado la chaqueta y estoy sudando como un pollo. Víctor se lleva la chaqueta y el bolso y me quedo sola con sus padres y sus hermanas.


  —¿Qué quieres tomar?


  Su padre abre varias cervezas, le pasa una a su mujer. Le pido un refresco porque tengo el estómago vacío y, con lo mal que me sienta el alcohol, prefiero un refresco.


  Víctor tenía razón, sus padres me hacen sentir bien desde el minuto uno. No me preguntan por mi vida, ni por mi familia, ni si trabajo, nada, cosa que me asombra; me tratan con cariño y familiaridad, como si me conocieran de toda la vida. Eso me gusta.


  Se oye el claxon fuera, las niñas dan un bote del sofá y salen corriendo. Todos se levantan, sus padres salen. Yo hago lo mismo, pero Víctor me para.


  —Tengo que aprovechar estos minutos que vamos a poder estar solos. —Me aprieta una nalga mientras me besa; no soy capaz de centrarme porque tengo un ojo puesto en la puerta, con miedo a que se abra en cualquier momento.


  —Deja de mirar la puerta, que no se van a asustar.


  En ese momento se abre e intento apartarme, pero me sujeta fuerte por la cintura pegándome a él. Entra una chica morena, guapísima, y detrás de ella los demás.


  —Esto tenía que verlo con mis propios ojos, no podía perderme este momento por nada. Soy Bea, su hermana. —Me planta dos sonoros besos, en esta familia son muy cariñosos—. No sé si darte la enhorabuena o el pésame.


  —Bea, joder, que entre todos la vais a espantar.


  —La espantarás tú solito si no haces las cosas bien. —Es muy expresiva, habla sin parar, muy deprisa, me cuesta llevar el hilo de lo que dice—. ¿Has traído bikini? —Niego. Me mira sin dejar de hablar—. Yo te dejo uno, creo que tenemos la misma talla. De verdad que no decirle que se trajera un bikini…


  Su hermano ni se inmuta. Se sienta en el sofá con la cerveza en la mano a hablar con su padre, sin dejar de mirarme.


  Su hermana es tan intensa que hace que acapare toda su atención, pero enseguida las niñas, que habían desaparecido, regresan en bikini dando saltitos alrededor de nosotras para que nos metamos en la piscina con ellas. Bea me arrastra hasta su habitación, donde ha dejado una pequeña bolsa de viaje. Saca varios bikinis; no quiero que se ofenda, pero no me voy a sentir cómoda.


  —Te lo agradezco mucho, de verdad, aunque ahora prefiero no bañarme. No te ofendas, pero no me sentiría cómoda. No sé si me entiendes.


  —Claro, mujer. Tranquila, y no me ofendo para nada. Al contrario, otra ya hubiera salido corriendo y tú sigues aquí.


  Sin ningún pudor se desnuda delante de mí. Se pone un minúsculo bikini que le queda impresionante, se nota la genética. Tiene un cuerpo de infarto. Entramos en la cocina, que es muy espaciosa, tiene una isla enorme en medio con varios taburetes, todo en blanco, con otro ventanal por el que entra mucha luz. Su madre está sacando cosas de la nevera, le propongo quedarme con ella a ayudarla, pero me lo impide. Salimos por la cocina y vemos que las niñas ya están tirándose de cabeza y haciéndose ahogadillas.


  —Adri, ¿no te bañas? —Me hace un puchero, creo que es Andrea.


  —No la agobiemos más, que saldrá corriendo.


  Como una nadadora profesional se tira de cabeza y casi bucea hasta el final de la piscina.


  Me siento en una de las hamacas que hay bajo unas enormes sombrillas a contemplar lo bien que se llevan las hermanas, a pesar de los años de diferencia que hay entre ellas. Otra vez esa sensación de miedo se apodera de mí. Tengo miedo a que todo sea demasiado perfecto y un día me despierte y haya acabado.


  Capítulo 25


  Víctor


  Mi padre intenta darme conversación, pero no puedo dejar de mirar al pasillo por el que Bea ha arrastrado a Adri. Sólo espero que no salga corriendo por alguna burrada. Me revuelvo, nervioso, en el sofá.


  —Deja de preocuparte; tu hermana es muy intensa, pero no va a hacer nada que incomode a Adri.


  —No estoy muy seguro.


  Mi padre se levanta, me quita la cerveza, sirve dos whiskies y me pasa uno. Pongo mala cara porque, como nos vea mi madre, encima la bronca me la voy a llevar yo.


  —Mamá se va a cabrear como te vea.


  —Está encantada de tener a todos sus polluelos, y más de saber que vas sentando la cabeza; desde que conoció a Adri, no ha dejado de hablar de ella.


  Mi padre no para de charlar, pero lo oigo lejos. A través del ventanal veo a mi hermana tirarse a la piscina con un bikini minúsculo. No hay rastro de Adri. Habrán salido por la cocina o ella se ha quedado con mi madre. Me asomo por el ventanal y la veo sentada en una de las hamacas que hay refugiadas debajo de las sombrillas. Ha preferido no bañarse y, conociéndola, no me extraña.


  Dejo a mi padre saboreando su whisky y salgo a buscarla. Me acerco a ella sin parar de mirarla, no deja de sonreír viendo a mis hermanas divertirse en la piscina. Me siento detrás de ella, con las piernas abiertas pegadas a sus muslos, y se sobresalta.


  —No te he visto.


  Le acaricio los muslos y sé que se está sonrojando, aunque no le vea la cara. Subo despacio las manos por dentro del vestido, probando hasta dónde va a aguantar. Ha aguantado más de lo que pensaba, me para cuando estoy casi rozándole la ingle.


  —Víctor, por favor. —Una parte de ella parece que se debate entre dejarme seguir o no. Lo sé, a pesar de la súplica.


  —Están distraídas y desde aquí no nos ven.


  Se levanta como si el asiento quemara, me mira con la cara contraída y no puedo evitar reírme. Me levanto, intenta esquivarme, pero soy más rápido que ella.


  La abrazo e intenta soltarse, si bien desiste cuando se da cuenta de que no tiene nada que hacer. La beso en el pelo mientras mis hermanas, desde la piscina, nos silban.


  Me separo lo justo de ella, que, como suponía, está roja y sin saber qué hacer. Me inspira tanta ternura que le doy un beso corto y vuelvo dentro para dejarla sola no mucho tiempo.


  Mi padre no se encuentra en el comedor. Oigo ruido en el porche; está arrastrando una mesa, sudando como un pollo.


  —Espera, que te ayudo, no quiero que acabes en el hospital.


  —¿Aún estás así? De verdad que para una cosa que te mando… —Mi madre ya está despotricando y dando órdenes.


  Decido ignorarla, pues de lo contrario es peor; mientras vea que estamos haciendo lo que quiere, no hay mayor problema. Preparamos las mesas, traemos las bebidas, unos cubos con hielos y mi madre comienza a sacar comida sin parar. No sé cuánto cree que podemos comer o si es que va a venir más gente. Espero que no. No creo que haya sido capaz de decírselo a mis tías y se presenten.


  —Mamá, ¿cuántos somos para comer?


  —Nosotros.


  —¿Nosotros, los que estamos aquí?


  —Sí. Tus tías vendrán después; quería que vinieran a comer, pero tu padre no me ha dejado. Decía que iban a espantar a Adri. Ya ves, menuda fama les pone a mis hermanas.


  Mi padre y yo nos miramos aguantando la carcajada. Le doy las gracias en silencio porque, aunque quiero mucho a mis tías, son unas cacatúas entrometidas.


  Aparecen mis hermanas chorreando agua y tiritando, pues hace muy buen día, pero aún estamos finalizando el invierno. Aunque hace una temperatura casi primaveral.


  Mi madre pone el grito en el cielo cuando las dos entran sin haberse secado un poco. Dejan un reguero de agua tras ellas. Bea y Adri vienen hablando y riendo de algo gracioso.


  Adri poco a poco se calma, está más tranquila. Sólo estoy cerca de ella mientras nos tomamos un vermú en la terraza antes de que traigan la comida. Ya me extrañaba que mi madre hoy cocinara ella todo.


  Mis hermanas la han acaparado de tal manera que mi madre tiene que arrancarla literalmente de su lado. Las niñas se van a su dormitorio muy ofendidas, pero Bea no se da por vencida; se van las tres a la cocina a hablar de mí, seguro, a sus anchas sin que esté delante.


  Llega la furgoneta con la comida y ni rastro de las tres. Lo dejan todo en la mesa. Mi padre ve mis intenciones de ir a ver qué hacen, pero me lo impide.


  —Toma. —Me pasa una cerveza—. Tranquilízate, el día está transcurriendo bien. Deja de estar tenso, que me estás poniendo malo.


  —Sé que estoy un poco nervioso, pero por una vez no quiero que nada me lo pueda estropear. Lo estoy intentando hacer lo mejor que puedo y me da miedo que algo externo lo pueda estropear, no quiero perderla.


  —Joder, hijo, sí que estás enamorado. —Asiento porque, aunque aún no lo he verbalizado, tiene razón. Estoy locamente enamorado y cagado a la vez. Quiero que Adri también sepa que se me ha metido bajo la piel, que no imagino mi vida sin ella.


  —¿Has hablado con Candela? ¿Ya le has dicho que te retiras?


  —Aún no. —Suspiro.


  Salen las tres y damos por terminada nuestra conversación. Adri me abraza y me besa en la mejilla; es un gesto que me ha encantado, porque le cuesta tomar la iniciativa en lo que a mí se refiere, y no sólo en el tema íntimo, sino en cualquier aspecto. Más aún le cuestan las muestras de cariño, sobre todo en público. Ha sido algo espontáneo. No deja de mirarme como buscando una respuesta; su expresión es de recelo, esperando mi aprobación. Le sujeto la barbilla y la beso en los labios, para que sepa que no me ha molestado. Al contrario.


  Mi padre y yo colocamos la vajilla, cubiertos, copas y demás, mientras ellas sacan la comida que ha pedido mi madre. Parece que va a venir toda la urbanización a comer.


  Miro por encima de mi hombro y sonrío satisfecho. Adri se siente tranquila, se lo noto; está riendo por alguna ocurrencia de mis hermanas. Nos sentamos a comer, abro una botella de vino y les doy a las niñas unos refrescos.


  —Ya somos mayores.


  —Mayores, lo que yo te diga. Refresco o agua.


  —Mamáááá —reniegan.


  —¿Cómo que mamá? Vuestro hermano tiene razón.


  Adri me mira de reojo, sonriendo. Le sirvo un poco de vino. Lo observa todo, pero no se decide por nada. Además sé que, hasta que no se empiecen a servir, ella no lo va a hacer. Me pongo un poco de cada cosa sin mirar demasiado. Me da igual, lo que quiero es que se sirva y coma tranquila.


  En cuanto ve que todos se están sirviendo ella lo hace tímidamente. Cuando ya está a punto de meterse el tenedor en la boca, mi madre la mira con mala cara.


  —¿Cómo que te has puesto tan poco? —Se queda con el tenedor en el aire, a medio camino de su boca, la cual miro con ganas de besar.


  —Joder, mamá, qué susto. —Bea y Adri se miran—. Deja que coma lo que quiera; si come menos por vergüenza, tonta será.


  Tiene una vergüenza que se muere, eso de ser el centro de atención no lo lleva bien. Está roja como un tomate, con la cabeza gacha.


  Lucía y Andrea no dejan de hablar y consiguen que se vaya relajando. Parece que no está del todo tranquila, ha comido muy poco, pero no voy a agobiarla.


  La sobremesa se alarga tanto que, cuando nos ponemos a quitar la mesa, se oye un claxon fuera. Llegan invitados y me tenso un poco. Como ya he dicho, quiero a mis tías, pero son muy pesadas, y éstas sí que no le van a dar una tregua a Adri. En cuanto pueda nos marchamos.


  Mi padre va hacia la verja sin dejar de bufar. Me alejo hacia la parte de atrás a fumarme un cigarro tranquilo y mentalizarme de lo que me espera.


  Sé que está detrás de mí sin moverme, también sé que está dudando si acercarse o dejarme mi espacio. No me muevo. Quiero que se acerque, si es lo que desea, sin condicionarla. Me abraza por detrás y sonrío, porque no estaba seguro de que se decidiera. Me encanta que poco a poco tenga esa confianza conmigo.


  —¿Qué haces aquí solo?


  —Acaban de llegar mis tías y necesitaba unos minutos de tranquilidad antes de verlas. Son muy intensas, por decirlo de alguna manera.


  —Te dejo solo. —Me suelta, pero soy más rápido. Cojo sus manos y rodeo mi cintura con ellas de nuevo.


  —Ahora que estás aquí, me siento mejor. Te he echado de menos todo el día. —Vuelvo la cara y le beso la punta de la nariz sin dejar de mirarla a los ojos—. Pero también estoy contento, sabía que mi familia te iba a querer tanto como yo en cuanto te conocieran. —Me doy la vuelta para estar cara a cara y ver su reacción. No se esperaba esta declaración. Abre los ojos un segundo, intenta recomponerse, pero sé que su cabeza está dándole vueltas a mis palabras.


  —Víctor…


  —No digas nada. Ahora no.


  La beso en los labios, la abrazo. Se ha quedado descolocada, pero no quiero hablar ahora. De la mano vamos al porche. En cuanto mis tías nos ven de la mano, se acercan a nosotros sin dejar de interrogarnos.


  No paran de acribillarnos a preguntas; la pobre Adri está agobiada, me canso de tanta insistencia.


  —Ya está bien de tanta pregunta, hostia.


  Se quedan calladas y mis tíos, que están sentados con mi padre, no pueden evitar reír por los pucheros de sus mujeres.


  —De verdad que siempre igual contigo. —No me importa que sea mi tía, la fulmino con la mirada y parece que tiene efecto.


  Se sienta y se pone a hablar con mi madre. Respiro algo más tranquilo y me acerco a Adri, que está con Bea, algo alejada, fumándose un cigarro.


  —Siento el interrogatorio. —Me froto la cara, agobiado.


  —Llevas todo el día que parece que andas con un palo en el culo. Tranquilízate, o mejor, marchaos ya y echad un polvo, a ver si te relajas. —Por cosas como ésta tenía miedo de traer a Adri.


  Está soltando el humo justo en ese momento y le entra un ataque de tos que hace que todos nos asustemos. Bebe agua y poco a poco el color morado de su cara desaparece. Pero, cuando se da cuenta de que todos la están mirando, se pone roja por la vergüenza que siente.


  —Luego me diréis que por qué no vengo más a menudo.


  —Eres un exagerado, Adri ya me va conociendo. —Le sonríe como una niña y Adri le devuelve la sonrisa.


  Si de ésta no sale corriendo, puedo estar seguro de que quiere estar conmigo de verdad.


  —Nosotros nos vamos.


  —¿Ya? —Adri me deja descolocado con su pregunta.


  —¿Te quieres quedar?


  —Es el cumpleaños de tu madre.


  —Está muy distraída con sus hermanas y hemos pasado todo el día aquí. Quiero un rato de tranquilidad y de intimidad. —Me acerco a su oído—. Creo que mi hermana tiene razón y necesito un poquito de sexo para quitarme la ansiedad.


  Ahora sí que abre mucho los ojos, alucinada. Es la primera vez que le hablo así. Me da un golpe en el hombro y me río con ganas.


  —Mira que te gusta reírte de mí.


  —Jamás haría eso. Anda, recoge tus cosas y vámonos.


  Se va dentro a por sus cosas y me suena el móvil. Lo saco del bolsillo del pantalón y frunzo el ceño porque es Candela. Dejo que suene; cuando se corta la llamada, apago el móvil y lo guardo de nuevo. Ya tengo el cupo cubierto por hoy. Mañana hablaré con ella, pero lo que queda de día quiero disfrutar de Adri sin pensar en nada más.


  Capítulo 26


  El cumpleaños de la madre de Víctor fue, por decirlo de alguna manera, intenso. Intenso sobre todo para nuestra relación. Víctor se mantuvo pendiente de mí durante todo el día. Estuvo tenso hasta que nos fuimos, especialmente cuando llegaron sus tías.


  Su familia me recibió muy bien, como si me conocieran de toda la vida. Me hicieron sentir parte de la familia y en ningún momento me sentí incómoda, y mira que estaba nerviosa. Pero fueron muy cariñosos y consiguieron que se me pasaran los nervios.


  En cuanto nos metimos en el coche después del interrogatorio de sus tías, Víctor respiró hondo, me miró serio y fuimos hasta su casa en silencio. No sabía si estaba enfadado por algo que había hecho yo, o porque se sentía arrepentido por la declaración de amor que me había hecho, o si estaba nervioso porque teníamos una conversación pendiente, que era bastante importante en la relación que estábamos comenzando.


  Entramos en su casa sin mediar palabra. Cada uno metido en su bucle de miedo e inseguridad. Pocas veces había visto a Víctor tan nervioso como ese día.


  Paso al salón y él va a la cocina. Trae unas botellas de agua, me da una, se sienta frente a mí con los codos apoyados en las rodillas, sin dejar de mirarme intensamente.


  —No sé qué narices me pasa cuando estoy contigo, que toda mi confianza desaparece. Estoy nervioso y no sé muy bien por dónde empezar.


  —Di lo que estimes oportuno. No tienes por qué sentirte obligado a expresar nada que no quieras.


  —Lo sé, pero no me apetece cagarla, de ninguna manera. No quiero que nada nos haga daño.


  —No puedes controlarlo todo.


  —Me consta; como ya te dije, esto es nuevo para mí, aunque también ya llevamos un tiempo juntos. Has conocido a mi familia. Eres la primera mujer con la que salgo a la cual conocen, creo que te he demostrado que eres importante para mí.


  —Lo sé. Para mí esto también es nuevo. Tengo miedo a despertarme un día y que todo desaparezca.


  —Yo también tengo miedo. Mucho. Estoy acojonado, me aterra cagarla. No quiero perderte, estoy loco por ti. —Reduce el espacio que nos separa y se sienta a mi lado. Me coge la mano y se la lleva a los labios, la besa sin dejar de mirarme.


  —Te quiero. —Sonríe de oreja a oreja, me levanta y me sienta en sus rodillas. Nos abrazamos y besamos con todo el amor que podemos.


  —Ha sido más fácil de lo pensaba. Ahora que ya están claros los sentimientos de cada uno y que vamos por el mismo camino, quiero que sepas que voy a hablar con Candela para dejar la noche. —Intento hablar, pero no me deja—. Es algo que llevo pensando desde antes de conocerte. Anoche lo único que quería era quedarme contigo y no tener que desnudarme para cuatro tías que se piensan que somos muñecos hinchables y que pueden hacernos lo que les dé la gana. Ya no lo encuentro divertido. Además, me di cuenta la primera noche que no te gusta mucho.


  —Que me guste o no a mí no tiene que condicionarte para que trabajes donde quieras.


  —Lo sé, pero ya estoy mayor.


  —Sí, claro, un anciano. —Sonríe de lado.


  —De momento hemos hablado suficiente y este vestido me tiene loco desde que te he visto esta mañana, lo único que quería era arrancártelo a bocados y comerte entera.


  En cuestión de segundos la ropa de los dos desaparece, la situación se descontrola y lo único que se oyen son gemidos y nuestras respiraciones entrecortadas.


  Me coge en brazos y vamos a su habitación, me tumba en la cama, se pone un preservativo sin dejar de mirarme y por primera vez no siento vergüenza, lo que siento son ansias de tenerlo.


  Se tumba sobre mi cuerpo y muy despacio se hunde en mí, sin dejar de mirarme y de decirme lo importante que soy para él. Acostarme con él siempre he sentido que ha sido especial, pero esta vez ha sido diferente, esta noche siento que hemos hecho el amor de verdad por primera vez. Ha sido tan especial que sé que lo recordaré siempre.


  En cuanto son las siete recojo a toda prisa, le doy un beso a Paula y bajo las escaleras, no espero a que llegue el ascensor. Llego a la calle con la lengua fuera, corro hacia la parada de autobús, esperando no perderlo. Marta me está esperando y, aunque sé que no tengo por qué ir con prisa, los nervios me pueden y quiero llegar ya.


  El autobús llega a la parada a la vez que yo. Valido el viaje y me quedo en la puerta de salida. Me siento tan nerviosa que a punto estoy de pasarme de parada.


  Bajo, Marta está esperándome. En cuanto me ve, no puede evitarlo y se ríe. Aunque no me extraña, porque debo de llevar unas pintas horribles.


  —No hacía falta que vinieras corriendo, mujer.


  —Es que estoy impaciente y nerviosa. No sabes lo largo que se me ha hecho el día. No dejaba de mirar el reloj, las horas no pasaban. Cuando he visto que eran las siete, casi salgo por la ventana. La pobre Paula ha flipado, no le he dicho ni adiós.


  —Pues respira, que estás roja como un tomate.


  —¿Entonces han quedado Rafa y Víctor?


  —Sí, he pasado por la plaza y estaban tomando algo.


  —Genial. Tenemos un par de horas para decidir destino.


  Entramos en mi casa. Lo primero que hago es darme una ducha rápida y ponerme ropa cómoda. Saco unas cervezas y veo que Marta ya está con el portátil encendido.


  —Mientras te duchabas he estado buscando destinos. Lo que no he puesto son fechas concretas, porque no me has dicho en qué días quieres. —Le paso la cerveza y me siento a su lado.


  —La verdad es que no sé muy bien qué fin de semana libra Víctor y, como lo pensé anoche, no tengo claro cómo sacarle el tema sin que se huela algo.


  —No creo que sospeche nada, la verdad. También cabe la posibilidad de que el también haya pensado en darte una sorpresa.


  —No había reparado en eso, aunque como mucho querrá ir a cenar y poco más.


  —¿Estás segura? Porque yo creo que algo está preparando. No me digas que no lo has pensado. Lo tienes loquito y, por lo poco que lo conozco y lo que me ha contado tu hermano, es la primera vez que lo ve enamorado, y mira que hace unos años que se conocen y las cosas que habrán vivido juntos, que no sabemos.


  —¿Qué te ha contado mi hermano? —Sonríe.


  —Que Víctor está locamente enamorado. Que cuando quedan sólo habla de ti y de lo feliz que es.


  —Yo también estoy enamorada de él.


  —No hace falta que lo digas, se ve a la legua. Pienso que estás enamorada de él desde ese viernes que os conocisteis.


  La verdad es que sí. Creo que me enamoré en el momento en que lo tuve delante. Lo fuerte fue cuando lo vi la noche siguiente, jamás pensé que ver un striptease cambiaría tanto mi vida. Con lo poco que me gustaban, y me tuve que tragar mis palabras. Porque, aunque es algo que sigue sin entusiasmarme, lo veo de otra manera y lo respeto. ¿Quién me diría entonces que hoy iba a estar buscando un fin de semana en el que escaparme con él para celebrar que llevamos tres meses juntos? Sé que es muy poco tiempo y no se trata de una fecha para celebrar, pero yo jamás pensé que podría llegar a tener algo con él, y menos algo serio, por lo que me hace mucha ilusión celebrarlo y pasar un fin de semana solos, sin satélites a nuestro alrededor. Poder pasear, hablar, conocernos mucho más y mejor.


  Encontramos unas cabañas preciosas y a buen precio que me encantan. Pero me tengo que esperar para reservar hasta que averigüe qué fin de semana tiene libre. Espero poder saberlo mañana y hacer la reserva sin que suban el precio o se queden sin plazas. Al menos ya he encontrado el lugar.


  Por suerte apago el portátil y lo guardo, porque aparecen mi hermano y Víctor sin avisar. Estamos en la cocina cuando la puerta de casa se abre. Entra Rafa primero y nos mira pidiendo perdón y con cara de circunstancia.


  Se acerca a Marta y la besa con un amor que jamás vería en mi hermano, y menos aún con ella. La verdad es que me encanta verlo tan feliz, y más a Marta, se lo merece. Espero que no la cague y la cuide.


  Víctor me coge de la cintura, lo miro y no existe nada ni nadie más. Sin importarme que no estamos solos, esta vez soy yo la que le sujeto la nuca y lo beso con pasión y desesperación. Poco a poco el aire se condensa a nuestro alrededor y pierdo la noción de dónde estoy. Le rodeo el cuello con los brazos y me pego a él. Abro la boca y su lengua juega con la mía mientras el deseo se apodera de mí.


  —Oye, que aún estamos aquí. Cortaos un poco y esperad a que nos vayamos.


  —Perdón. —Me separo, volviendo a la realidad y alucinando conmigo misma por mi comportamiento.


  Rafa me sonríe, me coge del brazo y me abraza a la vez que me besa el pelo y me acaricia la espalda, como cuando era niña. Hacía mucho tiempo que no me abrazaba, y la verdad es que lo echaba de menos.


  —Nosotros nos vamos y os dejamos solos, que ya he tenido suficiente.


  En cuanto se cierra la puerta de casa y nos quedamos solos, Víctor se abalanza sobre mí, pillándome un poco desprevenida. Estamos tan pegados que no cabe ni el aire entre nosotros. Le acaricio el pecho, el cuello y termino aferrada a él. Mientras, su lengua se adentra en mi boca con avidez. Nuestras lenguas bailan con pasión a la vez que nuestras manos se acarician. La temperatura no deja de subir. Me separo un milímetro de él, porque me hace falta respirar.


  —Necesitamos unos días solos. —Pega su frente a la mía.


  —Tenemos muchos ratos en los que estamos solos.


  —Tú lo has dicho, «ratos». Pero siempre aparece alguien: mi madre con mis hermanas, tu hermano… Unos días para nosotros, sin miedo a interrupciones. —Sonrío, satisfecha; creo que he acertado de pleno con el regalo.


  Sólo necesito averiguar qué días tiene libres y hacer la reserva. Me quedo pensativa porque no sé de qué manera puedo sacar el tema sin que me pille. Tendré que decirle a Rafa que de manera sutil le pregunte; si lo hace él, no se notará tanto.


  —Deja de darle vueltas a lo que sea y vuelve.


  —Lo siento, me he dispersado.


  —¿Y qué es eso que te ha hecho dispersarte?


  —Nada, una tontería.


  —Ya. Bueno, voy a hacer como que me lo creo, pero en estos meses he conseguido conocerte bastante bien. Sobre todo, tus gestos, que te delatan. —Me agobio, porque me da miedo que me pille, y bufo—. Tranquila, cuando quieras me lo cuentas.


  No sé a él, pero a mí se me ha bajado el calentón, y creo que desde que estoy con él es la primera vez que me pasa. Ciertamente, de verdad me agobia mucho que me pueda pillar y que al final no haya sorpresa.


  —Me encantaría quedarme, pero tengo que ir a casa de mis padres. Aunque seguro que mi madre me pregunta por qué no has ido conmigo. De verdad que parece que te quiere más a ti que a mí.


  —Eso no es verdad.


  —Es broma. —Me acaricia la mejilla—. Además, me encanta que mi familia te quiera casi tanto como yo.


  Por una parte, no quiero que se vaya, pero por otra es mejor. Tengo que llamar a Rafa, necesito dejar esto atado cuanto antes.


  En la puerta estamos varios minutos alargando la despedida. Ninguno de los dos quiere decir adiós. Finalmente me da un beso y se va; me quedo en la puerta, como siempre, hasta que oigo la puerta del portal y cierro la de casa.


  Saco el móvil y llamo a Rafa, que se asusta porque no hace ni una hora que se ha ido y ya lo estoy llamando. No entiende nada de qué nos traemos entre manos Marta y yo. Se lo cuento, pues necesito que me ayude.


  Me dice que mañana intentará quedar de nuevo con él y averiguarlo, y que en cuanto sepa algo me llamará. Sé que me pongo muy pesada, pero necesito que lo averigüe cuanto antes.


  Enciendo el portátil y me quedo un rato buscando otras opciones, aunque tengo claro que la cabaña es mi primera elección. Los ojos me pesan y se me cierran. Apago el ordenador, lo dejo en la mesita y me voy a dormir.


  El miércoles por la tarde a las siete, cuando estoy saliendo de trabajar, me llama Rafa. Le ha costado un poco, pero ha conseguido averiguar lo que necesitaba. Dentro de dos fines de semana Víctor libra, y me cuenta que para esos días me ha preparado algo que no me ha querido contar por nuestro aniversario de mes. No pensaba que él también quisiera hacer algo especial. Me viene genial, porque no sé si se esperará mi sorpresa, confío en que le guste. Intento llegar a casa lo más rápido que puedo para dejar la reserva hecha.


  Entro en casa y no me quito ni la chaqueta: saco el portátil, lo enciendo, me meto en la página rezando que pueda reservar. Pone que quedan dos cabañas libres. Menos mal. Reservo y, cuando me mandan el correo con la confirmación, respiro tranquila.


  Capítulo 27


  Me siento mal por saber que Víctor ha preparado algo. Pero bueno, sólo sé eso. Ahora tendré que disimular lo mejor que pueda.


  Paro un taxi para ir al centro. Podría coger el autobús, pero necesito un rato de soledad. También podría haber llamado a Marta, a Yoli o a mi hermana para que me acompañaran, pero me apetece ir sola.


  Lo de las compras no se me da muy bien, aunque hoy me apetece. Quiero comprar varias cosas para el fin de semana. Sobre todo, ropa interior bonita. ¿Para qué nos vamos a engañar?, creo que poco vamos a salir y quiero sorprenderlo, y si voy acompañada me van a liar. Si bien quiero algo sexi y bonito, no quiero que sea demasiado llamativo y que no me vaya a poner nada más que ese fin de semana.


  Hoy no tengo que trabajar. Ángel no iba a estar en el despacho y nos ha dado la jornada libre; es el día perfecto, porque no tengo prisa y puedo ir de tiendas sin inquietarme por la hora de cierre.


  Estoy mirando un conjunto de ropa interior de encaje gris, totalmente transparente y tan minúsculo que deja poco a la imaginación. Me encuentro tan absorta mirándolo que hasta que no tengo a la madre de Víctor a mi lado no reacciono.


  —Cuando mi hijo te vea con eso, alucinará. Ten cuidado, no se le vaya la pinza y me hagáis abuela. Que, por otra parte, no me importaría.


  —Bego… —Dejo el conjunto muerta de vergüenza.


  —No te avergüences, mujer. —Me da dos besos y yo sigo sin reaccionar.


  —No es eso. No esperaba verte —tartamudeo.


  —Tranquilízate. Era broma, que no me voy a asustar. Si quieres, puedo ayudarte. Además, no soy tan antigua; cuando yo me compro ropa interior, me la compro para verme bien y después, de paso, para que mi marido la disfrute, pero principalmente por mí.


  No había visto a la madre de Víctor desde su cumpleaños y no esperaba encontrármela, la verdad.


  Bego es una mujer muy expresiva, cariñosa, pasional y que, como su hija mayor, parece que no tiene demasiado filtro y te dice las cosas que siente, no por quedar bien, pero con tacto. Por lo menos conmigo; lo poco que la conozco, jamás ha sido ofensiva o despreciativa.


  —Si quieres estar sola o te sientes incómoda, sólo tienes que decirlo. No me voy a molestar.


  —No, no. Perdona, es que no esperaba encontrarte aquí. Me alegro mucho de verte, la verdad. Desde tu cumpleaños no os he visto y me sabe mal. Estuve muy cómoda en vuestra casa y no pude decírtelo.


  —No pasa nada. Las veces que ha venido Víctor a casa es verdad que le he echado la bronca por no traerte.


  —El próximo día iré con él.


  —No hace falta que vengas con Víctor, puedes acercarte tú sola cuando te apetezca. Las puertas de mi casa están abiertas para ti siempre que quieras. No sabes lo feliz que estoy de que estés con mi hijo, hacía mucho tiempo que no lo veía tan ilusionado y enamorado.


  —Gracias.


  —¿Tienes que volver al trabajo?


  —No. Hoy libro.


  —Pues, si te apetece, podríamos comer juntas. Sólo nos hemos visto dos veces y casi no pudimos hablar. Bueno, si quieres. No pienses que esto es un interrogatorio. Pero, no sé, me encantaría que pasáramos un rato juntas, conocernos un poco más y despellejar tranquilas a mi hijo.


  —No tengo prisa. Elige sitio. —Me coge desprevenida cuando me abraza.


  —¡Qué bien! Pues no sé… Ahora vemos dónde podemos comer, la verdad es que pensé que ibas a decir que no. —Se pone a dar saltitos y parece más joven de lo que ya aparenta.


  Ella es pura vitalidad y yo soy bastante más tranquila, de manera que me cuesta seguirle el ritmo y, aunque me trata con familiaridad, me siento un poco nerviosa. No deja de ser la madre de Víctor.


  Termino llevándome dos conjuntos de ropa interior, uno negro y otro malva. Son preciosos, aunque no sé si me veo con una lencería tan atrevida. Me decanto, asimismo, por un bodi todo de encaje y transparencias, con liguero y medias, también negro, y un camisón tan corto y con tan poca tela que para eso voy desnuda directamente.


  Begoña también se lleva varias cosas, sobre todo para sus hijas pequeñas; en pocas semanas se van de viaje de fin de curso y han mandado a su madre para que les renueve la ropa interior.


  Se nota que a Begoña le encanta ir de tiendas: entramos en varias más y está como pez en el agua. Me compro un par de monos cortitos y cómodos por si vamos a dar un paseo. Un par de bikinis y un vestido por si salimos a cenar alguna noche.


  —Podíamos comer ya. —Saca el móvil, creo que para ver la hora.


  —Claro.


  —¿Dónde quieres ir?


  —Me gusta todo, no tengo problema.


  Pasamos por varios restaurantes, que o están llenos o hay que tener reserva. Al final conseguimos mesa en un japonés por cuya puerta he pasado seguro, pero en el que no me había fijado. No es muy grande, aunque el sitio es bonito. En cuanto me siento, suspiro aliviada mientras dejo las bolsas en el suelo.


  —Tranquila. —Me coge la mano para que me tranquilice—. Como ya te he dicho, esto no es un interrogatorio. Sólo es una comida. Eres la pareja de mi hijo, con la que estoy encantada; por lo poco que te conozco, he visto que eres una chica madura y sensata. Y no sé qué le has hecho, pero está más tranquilo, más centrado. Espero que no la cague, porque es mi hijo y lo adoro, pero sé cómo es: lo de pensar con la cabeza le cuesta.


  Nos traen la carta. Bego pide una copa de vino y yo pido otra. Nos decidimos por el sushi, que me encanta, de distintas variedades. La verdad es que me muero de hambre.


  —No quiero meter la pata, pero me ha dicho Víctor que hacéis tres meses en unos días.


  —Sí.


  —Estaba muy ilusionado pensando en hacer algo especial.


  —Yo también le he preparado una sorpresa, por eso lo de la ropa interior y el resto de cosas que he comprado. Espero que le gusten.


  —Viniendo de ti, sea lo que sea, le gustará. Estoy segura.


  Traen la comida y damos cuenta de ella casi en silencio; parece que las dos teníamos hambre, ya que apenas levantamos la vista del plato. Cuando terminamos pedimos café y unos licores. No digo nada, pero espero que no sea muy fuerte, porque el alcohol y yo nos llevamos regular a veces.


  Mientras nos tomamos el café y el licor —que no sé de qué es, pero está buenísimo—, le cuento a Bego lo que he preparado y le encanta la idea. Está segura de que Víctor no se lo espera y le va a encantar.


  —Has hecho muy bien, necesitáis unos días para vosotros.


  —Víctor me dijo lo mismo, y por eso pensé que qué mejor regalo que un fin de semana solos.


  Está a punto de decir algo, si bien parece que se lo piensa mejor y decide callar; creo que casi se le escapa lo que ha pensado su hijo. Pide la cuenta y no me deja pagar, ella es la que ha propuesto ir a comer y corre de su cuenta. No para de decir lo contenta que está de ver a su hijo tan bien, parece que Víctor le ha contado lo de dejar la noche. Begoña no está segura de cómo se lo tomará Candela, la pelirroja parece que sigue enamorada de él. Es algo que me rondaba la cabeza, pero no estaba segura de si era una paranoia mía. Parece que no.


  Son las cinco y media de la tarde y el calor ya aprieta. En cuanto abro la puerta del restaurante que da a la calle, una bofetada de calor nos recibe. Eso y la humedad, que es horrible.


  Saco una goma de pelo y me hago un moño, ya que no puedo más. No dejo de resoplar, este calor no lo llevo nada bien. Saco un cigarro y Bego saca otro, cruzamos de acera, pues en la otra hay sombra. Saca su móvil y habla con alguien.


  —¿Cómo te vas a casa?


  —En autobús.


  —Viene Víctor a por nosotras. Con este calor yo no me meto en transporte público.


  Para un coche a nuestro lado y, en cuanto veo a Víctor con sus gafas de sol y su sonrisa, sé que pongo cara tonta, pero no lo puedo evitar. Me voy a montar detrás cuando Bego me coge del brazo y me hace sentar delante.


  —Hola. —Me inclino, le doy un beso y me pongo el cinturón.


  —Hola, hijo.


  —Hola. ¿Por qué no me has dicho que estabas con Adri?


  —¿No te lo he dicho?


  Niega con la cabeza mientras se incorpora al tráfico. Aún lleva la ropa del trabajo. Lo observo de reojo cuando me aprieta la rodilla mientras me sonríe de lado sin dejar de mirar la carretera. Dejamos a su madre en casa de una de sus tías y sé que vamos a su piso.


  Salimos a la vez del coche. En cuanto está a mi lado y ve la bolsa con la marca, me pregunta.


  —¿Me vas a hacer un pase con lo que te has comprado? —Me muerde el hombro y me pellizca el culo.


  —Es sólo ropa. —Casi no se me entiende, porque me besa y no puedo apenas hablar.


  En el ascensor me empotra contra la pared y las bolsas acaban en el suelo; las tiro sin preocuparme que se salga lo que hay dentro, porque necesito las manos libres para tocarlo a mi antojo. Para el ascensor y me separo de él para recoger las bolsas. Por suerte, todo sigue dentro de ellas.


  Abre la puerta de casa sin despegar sus ojos de mí. Mientras cierra, me quita las bolsas, que deja en el recibidor. Me coge como un saco de patatas y no puedo dejar de reír a carcajadas después del susto inicial. Entramos en el baño, me desliza por su cuerpo. En segundos, se ha deshecho de mi ropa y de la suya y estamos dentro de la ducha.


  El calor se condensa con la temperatura de nuestros cuerpos y la del agua. Me da pequeños besos, hasta que llega al cuello y desciende hacia el centro de mis pechos con la lengua. Mientras, me acaricia un seno con una mano y la zona más sensible de mi cuerpo con la otra. A pesar del calor, se me eriza toda la piel. Siento un ligero mareo producido por lo que me hace sentir con sus caricias en las zonas más erógenas de mi anatomía. Exploto en un orgasmo tan brutal que me cuesta volver a donde estoy.


  Apoyo la cabeza en su pecho mientras recupero la respiración. Aún estoy asimilando todas las sensaciones cuando me coge en brazos y, sin importarle que estamos empapados, me tumba en la cama. Oigo cómo abre el envoltorio de un preservativo, se me tumba encima y de un golpe se adentra en mí.


  Para, porque no me esperaba ese ímpetu y necesito que mi cuerpo se acomode a él, cosa que pasa enseguida. Poco a poco se va moviendo más rápido, me aferro a sus hombros y cierro los párpados.


  —Mírame —dice con la voz entrecortada.


  Su mirada es más oscura e intensa, el sudor le cae por el pelo y la frente y me moja la cara. No deja de moverse; cierro los ojos, pero los vuelvo a abrir cuando mete su mano entre los dos y me acaricia. De nuevo cierro los ojos y juntos, de nuevo, tenemos un orgasmo que me a mí me deja como una muñeca rota sobre la cama.


  Se tumba a mi lado y apoyo la cabeza en su pecho. Los latidos de su corazón se van relajando, al igual que yo.


  Abro los ojos y veo que estoy sola en la cama. Me siento, parece que me he dormido. No sé qué hora es, y a saber dónde está mi bolso. Me doy una ducha, porque hace bastante calor. Me pongo una camiseta de Víctor que ha dejado en los pies de la cama.


  No está ni en la cocina ni en el comedor. Salgo a la terraza y lo veo tumbado en una hamaca, de espaldas a mí. Parece que siente mi presencia, porque se da la vuelta. Me acerco despacio y me pongo frente a él.


  —Pensaba que no te despertarías hasta mañana.


  —Tenía calor.


  —Me gusta cómo te queda mi camiseta. —Tira de ella y me sienta en sus rodillas.


  —¿Tienes hambre? —Me acomoda a su lado, se levanta y sale de la terraza.


  Vuelve con una bandeja que contiene un poco de queso, fiambre, algo de pan y unas botellas de agua. Es ver la comida y me ruge el estómago. Cenamos casi en silencio. Lleva la bandeja a la cocina, cierro la puerta de la terraza y nos vamos a la cama.


  Me despierta con pequeños besos en el hombro, me cuesta abrir los ojos. Tengo sueño.


  —Cielo, debes levantarte ya, tengo que dejarte en casa antes de irme a trabajar.


  Con los ojos cerrados me levanto, voy al baño, hago pis y me lavo la cara, a ver si me despejo. Consigo abrir los ojos. Tengo los párpados hinchados. Sobre la cama está mi ropa; me visto mientras Víctor se ducha y me dispongo a preparar café en la cocina, donde aparece con el uniforme puesto, el pelo húmedo y oliendo a una mezcla de gel y colonia que hace que me despierte.


  Nos tomamos un café y nos vamos, porque si no llegará tarde a trabajar. Son las seis y cuarto de la mañana, no hay mucho tráfico y en la moto llegamos en diez minutos a mi casa.


  No le dejo que aparque. Me bajo, me quito el casco, nos damos un beso rápido y le hago irse. ¡Madre mía, qué sueño tengo! No sé ni cómo llego a casa. Tiro las llaves sobre el mueble de la entrada, dejo el bolso en la cómoda, me quito la ropa, pongo la alarma para no dormirme y en ropa interior me tiro sobre la cama, quedándome frita.


  Capítulo 28


  El jueves aprovecho que no veo a Víctor para quedar con las chicas después del trabajo. Se lo propongo a Paula y, antes de terminar la frase, dice que sí. La noche que se vino con nosotras se lo pasó muy bien y viene encantada.


  Se despide de Ángel mientras apago el ordenador y recojo el bolso y mando un wasap al grupo de las chicas para decirles que viene Paula. Sé que no les va a importar, pero aun así las aviso.


  —Adri, ¿podemos hablar un momento?


  Hacía tanto tiempo que Ángel no se dirigía a mí que casi ni me acuerdo de su tono de voz cuando hablábamos. Me pilla desprevenida y tardo en contestar.


  —No puedo, nos están esperando.


  No me gusta esta tensión entre nosotros, pero, después de tantas veces que he intentado hablar con él y no he conseguido nada, ahora, a la primera de cambio que él quiera hablar, no le voy a decir que sí.


  Paula me observa alucinada; con la mirada le indico que no diga nada. Salimos y bajamos en el ascensor, en silencio.


  Hasta la parada de bus seguimos en silencio, porque no quiero hablar de Ángel ahora. La miro de reojo y ella también me mira, sin pronunciar palabra. Subimos al bus, donde podemos sentarnos en dos asientos juntas.


  —Sé que no quieres hablar, pero así no vais a arreglar nada. Con lo que os queréis, y ninguno de los dos es capaz de dar su brazo a torcer…


  —Perdona, pero eso no es verdad. He intentado hablar con él muchas veces y nunca he conseguido nada, y me he cansado.


  —No sé por qué Ángel se comporta así, no fue tan grave como para tener esa reacción contigo. De verdad que no lo entiendo.


  —Ni yo. Pero no quiero hablar de Ángel, quiero tomarme una cerveza bien fría y desconectar un rato.


  Llegamos a mi barrio y vamos directas al bar, donde ya se encuentran las chicas sentadas en una mesa con un cubo de cervezas vacío. Cuando estamos llegando a la mesa, el camarero se lleva el vacío y trae otro lleno.


  —No perdéis el tiempo. —Nos damos dos besos y Yoli saluda a Paula muy efusiva.


  Nos sentamos, le doy un trago a la cerveza, que está helada, y me relamo. Las tres me miran y se ríen, seguro, de mis caras. Marta y Yoli se quedan pálidas de golpe. Miro hacia donde lo hacen ellas y me quedo helada yo también. Varias mesas atrás está Ana, con un grupo de gente que no conozco y bastante cambiada.


  Vuelvo la cara para mirar a las chicas, que no reaccionan; parece que también les ha impresionado verla. Siento un pellizco en el corazón. Busco el tabaco, me enciendo un cigarro y miro a Paula, que tiene cara de no entender nada.


  —Vamos a celebrar y a morirnos de envidia por el fin de semana que se va a pegar aquí la amiga con ese pedazo de hombre que tiene al lado, y porque el lunes no sea mojigata y nos lo cuente todo con pelos y señales. —Le saco el dedo corazón mientras bebo. Así es Yoli.


  —No me voy hasta el otro finde. Te quedan días de sufrimiento, querida Yoli.


  No puedo evitarlo y me doy la vuelta; lo sé, soy masoca. Estoy segura de que Ana nos ha visto. En ese momento nuestras miradas se cruzan y la sonrisa maliciosa que me dedica no me gusta nada. Está claro que nos ha visto, pero no sé por qué razón se comporta como si no nos conociera.


  —Adri. —Marta me toca el brazo y doy un respingo—, sé que duele, pero deja de mirar, lo único que vas a conseguir es que te duela más.


  —Lo sé, pero es que no entiendo qué ha pasado, por qué esa actitud de un día para otro.


  —Venga, cuéntanos qué vas a hacer el finde y danos un poco de envidia. Quién pudiera pasar solo un rato con un hombre como Víctor, qué asco te tengo ahora mismo. Si se mueve en la cama como en el escenario, buf. —Yoli siempre pensando en lo mismo.


  Me tengo que reír, porque menuda salida tiene. Marta está roja, tapándose la cara, y Paula casi se atraganta con la cerveza.


  —La verdad es que no he pensado en nada.


  —Normal; ¿para qué vas a hacer planes si no vais a salir de la cama? Espero que lo exprimas como un limón.


  —Joder, Yoli. —Le tiro una servilleta.


  —No creo que, teniendo ese pedazo de hombre para ti sola, vayáis a estar dando paseítos cogidos de la mano en plan Casa de la pradera. —Paula se descojona—. Y tú, deja de asustarte, que tu novio es como el de esta. —Me señala—. Ése es de empotrar, pero bien.


  —¿Tú qué sabes? —Marta se pone nerviosa.


  —Marta, hija, respira. No lo sé, aunque me lo imagino.


  Desconozco cuántas cervezas llevamos en el cuerpo, pero yo empiezo a notar los efectos y Yoli parece que también, cada vez se le suelta más la lengua. Sobre todo, cuando Ana pasa por nuestra mesa y nos dedica una mirada de superioridad que no nos gusta. Marta y yo callamos, pero Yoli se viene arriba, se levanta e intenta ir a encararse con ella.


  Entre las tres nos cuesta sentarla de nuevo y calmarla. Paula no pregunta, pero sus caras son un poema. Cuando Yoli se tranquiliza, le contamos a Paula quién es Ana. Ella tampoco entiende su comportamiento, y especialmente esas miradas de desprecio.


  Voy al baño y de paso pago la cuenta. Cuando salgo, veo que están esperándome en la esquina con Yoli apoyada en la pared, porque va peor de lo que pensaba. Hemos bebido mucho a palo seco y eso se nota.


  Acompañamos a Yoli a casa, no me fío de que se vaya sola. Después acompañaremos a Paula al metro. Yoli vive en mi misma calle; esperamos a que entre y nos avise que ha llegado sana y salva.


  Estamos cruzando la calle cuando Marta se queda parada en mitad de la carretera, voy hablando con Paula y me tropiezo con su espalda. Nos pita un coche y nos insulta; tengo que tirar de su brazo y sacarla de la carretera, no reacciona.


  Miro hacia donde sus ojos están clavados y la que se queda blanca soy yo. Creo que la próxima vez que le proponga a Paula quedar me va a mandar a la mierda. En la acera, a unos pasos de nosotras, están Rafa, Víctor y mis padres. Miro a Marta, que parece que ha reaccionado. Ahora es ella quien tira de mí. Pensaba que hoy no lo vería.


  Me tiembla todo. Está claro que en algún momento mis padres tendrían que conocer a Víctor, pero aquí, en la calle, no sé, me ha pillado desprevenida. Los pocos pasos que tenemos que dar se me hacen eternos; no dejo de mirarlo intentando tranquilizarme, pero consigo todo lo contrario.


  —De ti estábamos hablando. —Mi madre me abraza y me cuesta reaccionar. Mi cabeza está a otra cosa.


  Saludo a mi padre, que me conoce muy bien y me mira buscando la respuesta a qué me pasa. Saludo a Rafa y me acerco a Víctor dudando, pero él, que me conoce bien, ha visto el miedo y me da dos besos. Sigo temblando y con los nervios en todo lo alto.


  Ellos hablan, si bien mi cabeza está en otra dimensión, dándole vueltas. Pero es que no creo que sea el momento de presentarles a Víctor como mi pareja, en la calle y de sopetón. No se van a asustar, está claro, aunque me gustaría que fuera en otro sitio y con menos público. Víctor me roza la mano y salgo del trance.


  —¿Qué?


  —De verdad que no sé qué te pasa, pero estás en Babia todo el día. Eso es por culpa de un hombre, seguro. Aunque con lo exigente que eres para eso…


  —Seguro. —Miro a Víctor queriendo matarlo.


  —Mamá.


  —Mamá no. Tus hermanos tienen pareja y mira qué bien están, y tú sola. Es que ninguno le gusta, de verdad. No hay que ser tan exigente.


  Busco ayuda en Rafa y Marta. El primero está descojonado y la segunda no sabe dónde meterse. Mi madre siempre tan oportuna. Otra que el filtro a veces se lo deja en casa.


  —Por cierto, ella es Paula, mi compañera de trabajo. —Aprovecho la presentación para que se olvide de mí y cambien de tema. Parece que lo consigo.


  —Nosotras nos vamos. Vamos a acompañarla al metro.


  —Tengo el coche ahí. —Víctor lo señala—, puedo acercarla a casa.


  Estoy despidiéndome de mis padres y miro a Paula, que me sonríe mientras le da dos besos a mi padre.


  —Mira que eres atento. Uno así necesita ella. —Nada, que hoy le ha dado por mí a mi santa madre.


  —Joder, mamá, hoy estás sembrada. —Rafa cada vez se lo está pasando mejor a mi costa. Mi madre lo mira sin entender a qué viene eso.


  Me gustaría irme con ellos, pero no tengo excusa, así que con rabia le voy a dar dos besos a Paula, pero es muy lista y me echa un cable.


  —Si no le importa a él traerte de vuelta, te podías venir y te doy los papeles que hay que mandar antes de las ocho, así no tenemos que entrar antes a trabajar. —Por dentro estoy dando saltos de alegría, si pudiera la abrazaría.


  —Por mí no hay problema.


  Miro a mi madre, que literalmente está babeando. No se corta un pelo en recrearse la vista. Cuando se entere de que es boy, le hace hasta la ola. Espero que tarde en saberlo o que ya lo haya dejado. Me moriría de vergüenza, porque sé que iría a verlo, y no me apetece.


  Víctor le da la mano a mi padre y, cuando le va a dar dos besos a mi madre, ella aprovecha, lo abraza y se recrea, pero bien. De verdad que hasta mi madre ha caído rendida a sus encantos. Pero no sé de qué me asombro.


  Tarda más de lo necesario en soltarse; a continuación, le da dos besos y no pierde el tiempo en decirle lo guapo que es. Quiero irme ya para meterme bajo mi cama. Ahora soy yo quien tiene miedo a que él salga corriendo.


  Me tengo me sentar detrás. Ellos se quedan hablando y mi madre no nos quita ojo. Me pongo el cinturón y, en cuanto arranca y los perdemos de vista, cierro los ojos y respiro hondo.


  Paula le da las gracias. No puedo salir a despedirme porque hay mucho tráfico y no hay sitio libre. Víctor arranca, pero enseguida para el coche. Lo miro sin saber por qué lo ha hecho.


  —No quiero sentirme tu taxista. Por favor, siéntate aquí.


  —Perdón, es que aún estoy aturdida.


  Me siento delante y, en cuanto me pongo el cinturón, me sujeta la cara y me besa. Primero despacio, pero poco a poco se nos va de las manos, como siempre. Nos pitan y reaccionamos. Me siento rara en este momento y miro por la ventanilla porque no sé qué decir.


  —Lo peor ha pasado, y no ha sido tan malo. —Me aprieta la rodilla.


  —Joder, que no ha sido tan malo. De verdad que hoy mi madre estaba sembrada. —Aparca el coche, se quita el cinturón sin dejar de reírse—. A mí no me ha hecho ni puñetera gracia. —Abro el portal y entra conmigo.


  —No voy a quedarme, pero quiero un rato de intimidad, si te apetece. —Lo abrazo aspirando su olor, sintiéndome mejor y más relajada—. Ha sido muy heavy, pero te recuerdo que estoy acostumbrado; ¿o ya no te acuerdas de mi madre, mi hermana y mis tías?


  —No quiero que pienses que no deseo que te conozcan; bueno, ya te conocen… Me refiero a como mi pareja. Lo que pasa es que me ha pillado desprevenida y creo que no era el momento.


  —Ciertamente no era el momento. Tu madre va a flipar.


  —Un poco. —Me tapo la cara—. De verdad que no sé qué tienes, que todas se vuelven locas cuando te ven. Bueno, nos volvemos.


  —Por lo menos no me la tengo que ganar. La tengo loquita.


  —Baja, modesto, que sube señor «no tengo abuela».


  Me voy a levantar, pero de un movimiento me tumba en el sofá y se echa sobre mí.


  —Ya hemos hablado demasiado de madres. —Me lame el cuello mientras mete la mano por dentro de la camiseta, sube por el costado y la piel se me eriza.


  Cierro los ojos, olvidándome de todo. Sólo nosotros. No puedo comparar, pero lo que siento cuando Víctor me mira o me acaricia y cuando me besa jamás pensé que lo sentiría con nadie.


  No pasamos de los besos y las caricias, como dos adolescentes. Mañana trabajamos. Enseguida se nos va de las manos, yo sigo recorriendo su espalda con los ojos cerrados. Víctor es el que para. Abro los ojos, suspirando.


  —Me encantaría seguir, no sabes con el calentón que me voy. —Se restriega literalmente para que sepa que es verdad. Madre mía, creo que los dos estamos igual—. Pero tengo que irme y es mejor parar ya.


  Me besa, se levanta, se acomoda el pantalón, va al baño y me quedo de pie. Cuando regresa veo que se ha mojado el pelo y la cara. Me río mientras me acerco y lo abrazo.


  —Tú ríete, pero mira cómo estoy. —Me coge la mano, pero me suelto porque sé lo que va a hacer. Ahora el que se ríe es él.


  Lo acompaño a la puerta, como es habitual. La despedida es larga, para no variar.


  Siempre me pasa lo mismo: digo que no quiero salir, que no me apetece, pero la verdad es que luego me divierto y no me quiero ir. Hemos decidido cenar en casa y vernos después. Paula no se asustó demasiado, porque en cuanto me ha oído hablar con Yoli se ha apuntado. Víctor tiene cena de empresa y hasta mañana por la noche no nos veremos.


  Estoy terminando de maquillarme cuando llaman al telefonillo. Es Paula. Dejo la puerta de casa abierta y voy a calzarme. Siempre lo hago lo último, y más si me pongo tacones.


  Cierra la puerta a la vez que salgo de mi habitación. Se encuentra en el recibidor, mirándose en el espejo que tengo en la entrada. Está espectacular. No es muy alta, pero tiene un cuerpo proporcionado, lleno de curvas. Lleva un vestido blanco, no muy ceñido, hasta la rodilla. Lo impresionante es el pedazo de escote que tiene en la espalda.


  Cojo las llaves y bajamos muertas de calor. Hemos quedado en una de las calles por donde pasan más taxis. Queremos cambiar de aires. Hace calor y nos vamos a la playa, a alguna terraza, para bailar con la brisa del mar de fondo.


  Nos sentamos en un banco a esperarlas mientras hablamos y nos fumamos un cigarro. Marta llega enseguida. Como siempre, la que tarda es Yoli. Pero la culpa es nuestra. Tendríamos que quedar con ella media hora antes para que no llegue tan tarde, así habría que esperarla menos. Por fin aparece, casi cuarenta minutos después de la hora que habíamos acordado.


  Encontramos un taxi enseguida. Yoli se pone delante y, en cuanto se sienta, el taxista, que no tendrá más de treinta, le tira la caña sin cortarse lo más mínimo. Al llegar, el taxista le da el número a Yoli para que lo llamemos cuando terminemos y no tengamos que esperar. Al tío le ha quedado niquelada la excusa para darle el número.


  La zona nocturna está a rebosar de gente. Después de pasar por varios locales y no poder entrar, lo conseguimos en uno en el que no hay cola. Pasamos por la pista y vamos directas a la terraza. Está muy llena, pero no hace el calor sofocante de dentro.


  Capítulo 29


  Menos mal que me he acordado de traerme un abanico, porque, aunque estamos en la terraza y se está mejor que dentro, el calor aprieta. Lo saco del bolso a trompicones, pues éste es pequeño y lo he tenido que embutir. Yoli y Paula se van a la barra y nos quedamos Marta y yo. Alguien apoya su cabeza en mi hombro. Me tenso y me quedo estática, con el abanico parado. La cara de Marta es indescriptible. No quiero ser borde, pero de un movimiento brusco me sacudo a quien se ha apoyado en mí.


  —Joder, qué borde. Tengo calor.


  Se pone delante de mí, me sonríe con chulería y resoplo. No deja de revolotear. Paula me pasa una cerveza mientras me señala al capullo, a cuyo oído se ha pegado Yoli. La cara de él ha cambiado totalmente; en cuanto Yoli se aleja lo justo, sale literalmente corriendo. Nos miramos y estallamos en carcajadas porque, conociendo lo bruta que es Yoli, a saber qué le habrá dicho o hecho para que haya salido despavorido.


  Nos terminamos las bebidas y decidimos marcharnos al pub donde trabaja mi hermano.


  Yoli llama al taxista que nos ha traído y en menos de diez minutos estamos en el taxi de regreso. Durante el trayecto no dejan de tontear como si estuvieran solos. Nosotras no dejamos de mirarnos y de sonreír. Yoli no pierde el tiempo.


  Nos deja en la puerta del local y cuando le vamos a pagar nos dice que eso lo arregla con Yoli. Aún flipando, salimos del taxi.


  —Enseguida vuelvo. —Yoli nos lanza un beso y se va con el taxista.


  Sé que soy una paranoica, pero lo acaba de conocer y se ha marchado con él. Espero que no le pase nada, no me quedo muy convencida.


  Dentro no hay mucha gente, comparado con lo que suele ser habitual. La temporada de verano el ambiente suele desplazarse a la playa o a sitios con terraza.


  Han puesto unos cuantos taburetes en las barras. Cojo uno y me siento. Marta me acompaña. Paula nos mira y se ríe de nosotras, pero me da igual, estoy cansada y agobiada, y preocupada por Yoli.


  —¿No ibais a la playa? —Rafa frunce el ceño—. ¿Y Yoli? —añade.


  —Es una historia muy larga, en otro momento te la cuento. —Marta lo abraza y Rafa se olvida de mí.


  Un buen rato después se abre la puerta del pub y aparece Yoli con unas pintas indescriptibles. Bueno, sí, que se nota a qué se ha ido.


  —¡Madre mía, qué pintas traes! —Rafa pone frente a ella una cerveza que se bebe casi de golpe.


  No sé qué hora es, pero en este momento es cuando se empieza a llenar de gente, parece que se comienza a animar. Nos tenemos que levantar de los taburetes para que los guarden y no molesten. Voy fuera a tomar el aire. Me siento en un pivote. Estoy tan cansada que, como me quede mucho rato sentada, soy capaz de dormirme.


  Mañana no sé qué vamos a hacer, a lo mejor me estoy haciendo ilusiones y al final ni se acuerda. Sacudo la cabeza, porque me estoy rayando sola. El sueño me está afectando, por lo que decido ponerme de pie. Se me va de golpe cuando veo que Ángel viene caminando por la acera. No sé qué hacer. Decido quedarme, pues no tengo nada que esconder y no debo tener miedo.


  Se queda parado frente a mí. Miro al suelo, incómoda; es la primera vez que nos vemos fuera de las paredes del despacho y allí dentro hace meses que no hablamos, nada más que lo necesario.


  Pasan segundos que a mí me parecen minutos. No se mueve, no habla, sólo me mira y la situación es más incómoda, al menos para mí.


  Por suerte la puerta se abre y sale Yoli acompañada de un tío, el cual la está besando de una forma tan obscena que retiro la cara. ¡Joder con Yoli! Acaba de venir de tirarse al taxista y ya está con otro.


  Ahora sí miro a Ángel, que retira la mirada. En todo este tiempo no me había fijado en que está más delgado y desmejorado. Su cuerpo sigue siendo atlético, pero mucho menos, al igual que su rostro; se le marcan mucho más los pómulos y luce unas ojeras moradas.


  Ni siquiera me doy cuenta de que Yoli ya no está, tenía toda mi atención depositada en Ángel. Pero parece que ella tampoco sabe ni dónde se encuentra.


  Con la sorpresa de ver a Ángel parece que se me había pasado el cansancio, pero no es así, y si se queda no me apetece estar cerca de él. Entro para despedirme y para decirle a Paula que en la calle está Ángel, aunque no me da tiempo. Él abre la puerta y, cuando Paula lo ve, abre la boca, sorprendida, mirándome.


  Marta, al ver nuestras caras, mira hacia donde lo hacemos nosotras y frunce el ceño.


  Me apoyo en la barra al lado de Marta y le pido una cerveza a Rafa, que está dentro de la barra. Me quiero ir, pero he estado prácticamente todo el tiempo fuera; además, si lo hago nada más llegar Ángel, puede parecer que tengo miedo, y no es así.


  Les da dos besos a Paula y a Marta, y la mano a Rafa, que lo mira asombrado. Parece que también ha notado el deterioro de Ángel. Nos miramos y decido ser yo la que dé el paso. No se retira y me da dos besos, está tenso y marca distancia entre nosotros, pero para mí ya es un paso. No deja de consultar su móvil cada pocos segundos y de llevar la vista hacia la puerta.


  Estoy incómoda y ni me acordaba de la cerveza; le doy un trago, pero se ha calentado. Paula está bailando con un chico, parece que acabará la noche acompañada, y Rafa se halla más pendiente de Marta que de la barra. Por suerte no hay tanto trabajo como otros días. Ángel, por su parte, sigue pendiente de su móvil.


  Cada uno anda a lo suyo y yo estoy aburrida, cansada y sin saber nada de Víctor. Su última conexión fue hace varias horas y aunque lo llame, si está en una discoteca, es bastante difícil que oiga el móvil.


  Me acerco a mi hermano y a Marta para decirles que me voy y pedirles que se lo comuniquen a Paula. No le voy a cortar el rollo. Rafa levanta una ceja mirando a Ángel y mi reacción es encogerme de hombros, porque no tengo respuesta. Me habría encantado que Ángel no hubiera estado tan tenso y haber podido hablar con él. Pero las cosas no se pueden forzar, tienen que surgir. Rafa quiere acompañarme, aunque le digo que se quede, estoy cerca de casa.


  —Avísame en cuanto llegues.


  —Sí.


  No me despido de Ángel, ni lo miro, pero cuando salgo del pub siento sus ojos clavados en mi espalda.


  No consigo conciliar el sueño del todo. Me mantengo en estado de alerta las pocas horas que estoy en la cama. Abro los ojos varias veces para mirar el móvil, sin tener ninguna llamada.


  En toda la mañana no tengo respuesta de Víctor, ni a las llamadas ni a los wasaps que le mando. Estoy nerviosa, sin saber qué hacer y con mil paranoias pasando por mi cabeza. Insisto de nuevo, pero su teléfono está apagado. Ahora sí que me asusto. No sé qué hacer. Llamo a mi hermano, quien, como ya sospechaba, no me contesta las llamadas.


  Me visto con lo primero que pillo del armario. No voy a estar aquí esperando a que me llame.


  Cojo un taxi y de camino no dejo de llamar. Su teléfono sigue apagado. Espero que esté durmiendo y se haya quedado sin batería.


  No sé cuánto es la carrera, porque ni oigo al taxista; le doy un billete que confío en que sea suficiente y salgo corriendo hacia el portal. Llamo al timbre. Espero, y nada. Insisto varias veces durante algunos minutos, sin que conteste. O está muy dormido o no se encuentra en casa.


  Espero en el portal hasta que sale un vecino y aprovecho para colarme. El viaje en el ascensor se me hace eterno. Llamo al timbre y toco la puerta con los nudillos, pero obtengo la misma respuesta.


  Estoy varios minutos de pie con la oreja pegada a la puerta por si consigo oír algún sonido. Parece que no está. Me siento en las escaleras esperando que no tarde mucho. Cada pocos minutos lo llamo, pero su teléfono sigue apagado.


  Hasta que no llegue a casa no creo que cargue el móvil, así que desisto de seguir llamando.


  Me ruge el estómago desde hace rato; no he mirado el reloj, pero tiene que ser la hora de comer.


  Se abre la puerta del ascensor, me pongo de pie y cuando Víctor me ve frunce tanto el ceño que se le juntan las cejas. Parece que en este momento no soy bien recibida.


  —¿Qué haces aquí? —Lo dice de malas maneras.


  —No sé nada de ti desde ayer por la mañana, pensaba que me mandarías un wasap cuando llegaras a casa y te he estado llamando, pero no me lo cogías.


  —Estoy cansado. Ahora no ando para sermones, me voy a dormir. Cuando me levante, si me apetece, ya te llamo y hablamos. No tendrías que haber venido; si no te he llamado o he apagado el teléfono, será porque no quiero hablar con nadie.


  Cierra la puerta, dejándome en medio del rellano sola y cabreada. No sé qué le sucedió anoche para comportarse así. Me siento en las escaleras, necesito serenarme antes de salir de aquí. Sin poder evitarlo, las lágrimas salen sin control por la tensión acumulada y por su comportamiento conmigo. Lloro desconsoladamente sin entender qué ha pasado.


  Me levanto con la vista borrosa. Sé que tengo los ojos hinchados, porque a saber cuánto tiempo he estado sentada llorando.


  No me apetece meterme en un autobús, de manera que cojo un taxi para volver. No quiero meterme en mi casa a llorar; no me he mirado al espejo, pero sé que no tengo el mejor aspecto del mundo y voy a tener que dar explicaciones, aunque en este momento no me importa, necesito un abrazo de mi madre y sus consejos.


  Llamo al portero esperando que estén en casa. No he llamado para avisar que venía y siendo sábado puede que hayan salido.


  Insisto un par de veces, parece que no hay nadie. Hoy no es mi día. Me pongo a andar sin rumbo fijo; camino por inercia, pero sin fijarme demasiado en dónde estoy. Mis pasos me traen a casa, suspiro en el portal. Ya dentro me cambio de ropa, apago el móvil y me meto en la cama para llorar. En estos momentos me alegro de que Aitana no esté aquí.


  El domingo me lo paso en la cama todo el día. No enciendo el móvil, no quiero hablar con nadie. Mandé un wasap a Yoli y a Marta para decirles que estoy bien, pero que no quiero ver a nadie y que ya hablaremos. Las horas transcurren muy lentas, la verdad es que esperaba que Víctor apareciera y habláramos lo que sea que ha pasado.


  Es domingo por la noche, y ni rastro de él. Durante el día atravieso por todas las fases: rabia, dolor, incredulidad… No voy a saber qué ha pasado y no se va a arreglar por mucho que llore.


  En el trabajo Paula no me quita ojo. No me ha preguntado en ningún momento qué me pasa, pero es obvio, porque mi aspecto es horrible, y eso que intento disimilarlo lo mejor que puedo, por lo menos lo exterior.


  Me cuesta dormir y comer. Sé que he tenido que adelgazar, porque toda la ropa me baila. He hablado por teléfono con mis amigas y con mi hermana, pero no he sido capaz de quedar con ellas. Me voy a romper y no quiero.


  He cambiado de medio de transporte y voy a trabajar en metro. Los primeros días lo pasé mal, siempre he sido de autobús, pero no quiero arriesgarme a verlo, aún no.


  No puedo estar encerrada toda la vida, sin ver a nadie fuera del trabajo. Hace demasiados días que no veo a mis amigas y las echo de menos. Ayer estuvimos hablando por el grupo y hemos quedado esta noche; cuando me vean me va a caer una buena bronca, lo sé.


  Me voy a un centro comercial para comprarme ropa de mi talla, a ver si llevando la que me toca se nota menos el peso que he perdido. Compro un par de vaqueros, una camisa blanca y unas camisetas básicas, nada del otro mundo.


  He venido en taxi, pero no puedo estar siempre cogiendo taxis y por aquí no hay parada de metro. Tengo que coger el bus. Me agobio un poco, espero que no lo hayan cambiado de línea. Suena el móvil y salgo del trance continuo en el que estoy últimamente.


  —Dime.


  —Asegurarme de que no te vas a rajar esta noche y de que no nos dejas tiradas.


  —No me voy a rajar.


  —Eso seguro, en un rato estoy en tu casa.


  —Yoli, de verdad que no hace falta que vengas.


  —Lo sé, pero llevo muchos días sin verte.


  —Prefiero que nos encontremos en el bar; no te enfades, pero necesito estar sola.


  —Vale. Si quieres, estamos en la plaza tomando algo.


  No respondo porque llega el autobús y me bloqueo, hacía mucho que no subía en uno y me trae demasiados recuerdos buenos que sé que no se volverán a repetir.


  —Adri, ¿estás ahí?


  —Sí. —Reacciono.


  Subo. Estoy tan nerviosa que no encuentro el bonobús. Tardo bastante en encontrar el monedero, consigo sacar las monedas sin temblar demasiado. Tengo gente detrás, esperando, y me pongo más nerviosa. El conductor, al cual soy incapaz de mirar, me da el billete y me voy al fondo con el móvil en la oreja.


  —Perdona, es que no encontraba el monedero y me he puesto nerviosa.


  —¿Dónde estás?


  —En el autobús, de camino a casa. —Se queda callada unos segundos.


  —¿Yoli?


  —Sí, perdona. Pues si quieres tomarte algo ya sabes dónde estamos.


  —Vale, ahora nos vemos. —Cuelgo y guardo el teléfono.


  Como siempre, voy metida en mis pensamientos y casi me paso de parada. Bajo y dudo si ir o marcharme a casa directamente.


  Saco el móvil y le mando un wasap a Yoli. Sí, me he rajado, pero no me apetece nada sentarme con las chicas ahora.


  Que conste que no es por ellas, es por mí. Ahora mismo no soy la mejor compañía, pero tengo que volver a salir y recuperar mi vida. Esta noche saldré con ellas después de bastante tiempo, necesito ir a mi ritmo.


  Capítulo 30


  Víctor


  Soy un cobarde; preferí echar de malas formas de mi vida a la única mujer que me ha importado de verdad, sin ningún tipo de explicación, y desaparecer antes de hablar con ella para explicarle que no había cambiado, que era todo mentira.


  No podía mirarla a la cara y decirle que estaba loco por ella, pero que, como siempre, me había podido el calentón y había pasado la noche entre las sábanas de Candela.


  No entiendo cómo acabé en su cama, de verdad. Tengo bastantes lagunas de esa noche. Cada vez que me meto en la cama para intentar dormir y cierro los ojos, me viene el recuerdo de su mirada triste y sus ojos llenos de dolor cuando le cerré la puerta de malos modos.


  Soy un puto zombi. Hago las cosas por inercia; como, duermo y voy a trabajar. Me siento muerto en vida. No he sido capaz de ir a casa de mis padres, porque me van a preguntar por ella. No quiero dar explicaciones, primero tendría que habérselas dado a ella y no lo hice.


  Pasé el peor sábado de mi vida. Tendría que haber sido un fin de semana increíble, para recordar siempre, estuve durante varios días preparándolo. Iba a ser perfecto y fue el peor de mi vida. Terminé borracho, en el sofá, después de beberme lo primero que encontré con alcohol; la verdad es que ni me paré a mirar lo que era. Abrí la botella y hasta que la terminé. Los siguientes días pasaron como si estuviera colocado, porque no recuerdo casi nada.


  No he hablado con nadie. Mis padres me han llamado casi todos los días, pero he sido incapaz de contestar sus llamadas. Rafa me llamó el sábado en varias ocasiones y después alguna más, pero no tengo huevos de mirarlo a la cara. Esta vez no es como las otras que me ha ocurrido algo así. Esas otras veces no era su hermana la que estaba implicada.


  Me tengo que preparar mentalmente para lo que pueda pasar el día que lo tenga enfrente. Lo que más me jode es que por mi mala cabeza he perdido a la mujer de la que estoy enamorado y a mi mejor amigo.


  El timbre de casa me sobresalta y me pone alerta. No quiero ver a nadie; sé que me estoy comportando como un niñato, pero no quiero reproches, ya me reprocho bastante yo mismo.


  —Abre la maldita puerta, que sé que estás en casa.


  —No quiero ver a nadie, Bea. —Abro con tanta fuerza la puerta que parece que vaya a arrancarla.


  —Bueno, yo no soy nadie. Soy tu hermana.


  Voy a la terraza bufando y Bea viene tras de mí. Intento ignorarla, pero no lo consigo. Es insistente, le lanzo miradas asesinas, pero no surten el efecto deseado. Ella ni se inmuta y sigue hablando.


  —Por mucho que me pongas esa cara e intentes que me calle, lo que haya sucedido no va a desaparecer, y no me das miedo. —Me mira de arriba abajo—. Tienes una pinta horrible.


  Se tumba en una de las hamacas, se pone las gafas de sol y me deja cabreado. Parece que no piensa irse.


  La dejo tomando el sol, voy a la cocina y abro la nevera, que está totalmente vacía. Tengo que hacer la compra. Los armarios de la despensa están igual de vacíos.


  En la mesa hay un par de bolsas; saco las doscientas fiambreras y sonrío. La verdad es que me viene de puta madre la comida, no tengo ganas de ir a la compra —bueno, ni a la compra, ni a ningún sitio—. Llevo muchos días comiendo mierdas, eso los días que como.


  —Ya sabes cómo es mamá con la comida. Cocina para doscientos. —Se sienta en la mesa mientras guardo las fiambreras en la nevera—. Tienes que ir a casa de papá y mamá, no puedes huir toda la vida. —Me sujeta del brazo.


  —Estoy muy liado.


  —En regodearte en la mierda, en eso estás liado. Mira, te he dejado tu espacio; no he preguntado en ningún momento qué ha pasado y no lo voy a hacer, pero deja de compadecerte de una vez y de mirarte el ombligo y coge el toro por los cuernos. Si de verdad la quieres, ten cojones e intenta arreglar las cosas. —Se levanta y se va, dejándome peor de lo que ya estoy.


  Decido intentar salir del letargo en el que estoy. No sé cuánto me durará, pero antes de arrepentirme, me doy una ducha, cojo las llaves de la moto y salgo a la calle, esperando olvidar, aunque sea por un rato, lo que perdí por ser gilipollas.


  Podría ir a cualquier sitio, llamar a cualquiera de mis amigos. Sé que me voy a meter en la boca del lobo, pero, como ha dicho mi hermana, tengo que coger el toro por los cuernos de una vez.


  Aparco la moto en la calle de Adri y miro a su portal con un nudo en la garganta. Me encantaría verla, la echo de menos, pero sé que, si la veo, en este momento no sé si será bueno para ninguno de los dos.


  —¿Qué haces aquí?


  Me doy la vuelta despacio, asustado. Yoli me observa muy seria, no hay nada de cariño en su mirada; al revés, si pudiera creo que me arrancaría la cabeza, la cual agacho, avergonzado.


  —No he venido a molestarla.


  —Más te vale que sea verdad. Siempre confié en ti y en lo que se supone que sentías por ella. ¿Por qué…?


  —Tengo que irme. —La pregunta se queda en el aire.


  Soy incapaz de contestar. Doy media vuelta y, como es costumbre en mí desde hace un tiempo, me comporto como el cobarde que soy y la dejo plantada.


  Estoy un buen rato en la acera de enfrente de casa de Rafa, la verdad es que visto desde fuera parezco un acosador, pero prefiero esperar a que baje que llamar a su casa y me cuelgue sin contestar.


  Estoy a punto de marcharme, cansado de esperar, cuando se abre el portal y sale con Marta. Dudo si cruzar, prefiero esperar. Se dan un beso y Marta se va, mientras que Rafa cruza la calle. Me pongo nervioso porque no sé cómo va a reaccionar. Estoy preparado para cualquier tipo de reacción.


  No me hace falta llamarlo. Su gesto cambia en cuanto me ve, se cuadra de hombros y viene como un toro directo a mí.


  —Vamos a tomar algo. —Se da la vuelta y echa a andar sin esperarme. Me cuesta un poco reaccionar.


  Lo hago cuando se gira y me llama; tengo que correr, y casi no puedo alcanzarlo.


  No sé dónde vamos, tampoco me importa. Acabamos en uno de los muchos bares que hay en este barrio, pero que está cerca del pub. No había estado aquí nunca.


  —Eres mi amigo, nos conocemos hace mucho y sabemos de qué pie cojeamos cada uno. En todo este tiempo no me he metido en vuestra relación, ni siquiera ahora, a pesar de todo lo que está sufriendo mi hermana, pero algo muy gordo ha tenido que pasar para que actuaras así. Sé que Adriana no ha sido algo pasajero, que la quieres de verdad, sólo había que ver cómo la mirabas y comprobar que tú tampoco estás bien, tienes un aspecto horrible. Pero si no querías estar con ella era tan fácil como decírselo.


  Durante una hora me desahogo con Rafa, le cuento lo poco que recuerdo de esa noche y la sensación de angustia que tuve cuando me desperté desnudo en la cama de Candela.


  —Candela nunca me ha gustado, ya lo sabes. En ningún aspecto, siempre intentando mangonearte. Pero algo tienes que hacer, primero con ella, pero de una vez, y después, si de verdad quieres a mi hermana, espabila, que no puedo más. Es un alma en pena, está destrozada. No entiendo cómo pasasteis de querer celebrar que llevabais tres meses juntos a cerrarle la puerta y hablarle de malos modos. Ni una mínima explicación.


  —No sabía cómo decirle que la quiero, pero que, como siempre, la cagué. Preferí ser un cobarde a contarle la verdad. Te juro que es algo que no me deja dormir por las noches; ¿tan mal está?


  —Sí, no te voy a engañar. No te lo digo para que muestres lástima por ella, ni para que te sientas peor, pero sí, está muy jodida. La han podido convencer para salir esta noche a tomar algo y despejarse un rato. No sé cuánto hace que no sale, creo que desde esa noche. Va de casa al trabajo y viceversa, ni siquiera ha ido a ver a mis padres y me estoy quedando sin excusas. Mi madre ya tiene la mosca, y lo que me preocupa es cuando la vea… Digamos que está algo cambiada.


  Cierro los ojos y me paso las manos por el pelo, he entendido perfectamente lo que ha querido decir.


  Sólo me he tomado una cerveza, pero me noto un poco mareado. Parece que Rafa se ha dado cuenta y pide la carta.


  —Vamos a comer algo, tengo hambre.


  No sé lo que pide, no me importa. Mi cabeza no deja de darle vueltas a lo que hemos hablado.


  Traen los bocadillos y me doy cuenta de que estoy muerto de hambre, le doy el primer mordisco y cierro los ojos. Rafa se pide una cerveza y yo una botella de agua, tengo que conducir.


  Se ha hecho tarde y es casi la hora de entrar a trabajar de Rafa, se ha pasado el tiempo volando. Discutimos por quién paga la cuenta, pero al final consigo hacerlo yo.


  Nos levantamos y lo acompaño hasta la esquina de la calle del pub.


  —¿Por qué no vienes un rato?


  —Gracias, pero prefiero irme a casa. No quiero incomodarla.


  —Como quieras, pero piensa en lo que hemos hablado. No dejes que se aleje.


  Nos damos un abrazo que agradezco y, sintiéndome un poco mejor y con la cabeza más despejada, voy a por la moto y decido dar un paseo por la playa antes de ir a casa.


  No puedo alargarlo más, mi madre no es tonta y no se cree las excusas que le pongo para no ir. La verdad es que nunca he estado tantos días sin verlos, entiendo que esté enfadada. Además, Bea está harta de ir de recadera teniendo que traerme la comida, que mira que le digo a mi madre que no hace falta, que yo me apaño, pero nada, como si le hablara a la pared.


  He estado trabajando todos los turnos que me han dado, incluso he pedido que me alargaran la jornada, he cambiado turnos a compañeros…; lo que sea para permanecer el mayor tiempo posible distraído.


  En todo este tiempo no he visto a Adri, parece que va a trabajar en otro medio de transporte.


  Llamo al timbre de casa de mis padres. Cuando me abre mi padre y me ve, levanta una ceja; sabe que tengo llaves y no suelo llamar, abro con ellas. Pero me las he olvidado en casa.


  —¿Por qué no abres con tus llaves?


  —Se me han olvidado.


  Suspira y se mete en su despacho, dejándome en el recibidor. Creo que va a ser peor de lo que imaginaba.


  Lo corroboro en cuanto aparecen mis hermanas.


  —¿Y Adriana? Siempre vienes solo, a ti te tenemos muy visto.


  Desconecto porque no callan y no dejan de recriminarme que no haya traído a Adri. Me aprieto el puente de la nariz y respiro hondo.


  —Dejad a Víctor ya.


  Mi madre me salva, menos mal, porque no paraban. Entramos en la cocina. Me pone una taza de café sobre la mesa y nos sentamos.


  —Me he hecho la tonta todo este tiempo, porque sabía que algo pasaba y que necesitabas tu espacio. No quiero que me cuentes nada, ya eres mayorcito para saber lo que haces. Pero, hijo, tienes un aspecto horrible. No te voy a preguntar por Adri, pues supongo que tiene que ver con ella.


  —Algo así.


  —Ay, Víctor, no vas a madurar nunca.


  —Mamá, no vengo a que me des un sermón.


  —Ya te lo he dicho, eres mayor para saber lo que haces, no te voy a dar ningún sermón. Pero si la quieres haz algo ya.


  —Todos me decís lo mismo —comento, cansado.


  —No sé los demás, pero yo te lo digo porque he comprobado cómo tratas a Adri, cómo la miras; nunca te había visto así con nadie. Sea lo que sea, seguro que no es tan grave, y Adri te quiere mucho. Todo se puede solucionar.


  —Es imposible.


  —Todo tiene solución menos la muerte.


  Me levanto, agobiado. Estoy cansado de tener que dar explicaciones a todo el mundo, dejando que me juzguen y me digan lo que tengo que hacer. Sé que tienen razón, pero necesito su apoyo, no sus reproches.


  —Me voy.


  No me despido de mi padre ni de mis hermanas, voy directo a la puerta. Estoy abriéndola cuando mi madre me sujeta del brazo, haciendo que la mire.


  —Sólo quiero ayudarte, no te estoy juzgando; soy tu madre y te quiero más que a nada. No deseo verte sufrir, pero sé que lo estás pasando muy mal, y por lo que parece la culpa ha sido tuya, por tu mala cabeza, lo cual no te perdonas.


  ¡Joder con mi madre! No hay nadie que me conozca mejor que ella.


  —Gracias.


  Tira de mi brazo y me dejo abrazar por ella. Me acaricia la espalda y me besa la frente; es algo que creo que no hacía desde que era niño, por lo menos abrazarme de esa manera. Me reconforta mucho, la verdad es que necesitaba ese gesto.


  —Hijo, nada será tan grave, deja de torturarte. Tómate tu tiempo, pero no demasiado.


  Candela no ha parado de llamarme desde que me fui de su casa. De verdad que cada día pienso más que se le ha ido la cabeza. No he sido capaz de verla ni de hablar con ella, pero es que sé que diría cosas de las que luego me podría arrepentir, y necesito estar con la cabeza fría el día que la tenga delante.


  Han pasado casi dos meses desde que dejé tirada a Adri en el rellano de mi casa. Dos meses en los que no he sido capaz de vivir, sólo voy sobreviviendo.


  Capítulo 31


  Estoy cogiendo el autobús para ir a trabajar. No hace demasiado que volví a hacerlo y aún me cuesta un poco. Sobre todo, antes de ver al conductor. De momento, en estos meses no lo he vuelto a ver. Tampoco sé nada de él. Podría preguntarle a Rafa, y aunque me muero de ganas, nunca lo hago.


  Paula en pocos días se va de vacaciones y, si no fuera por el calor que hace, ni siquiera me habría dado cuenta de la estación en la que estamos.


  —Adri, a mi despacho. —Estoy tan metida en lo que hago que reacciono cuando él ya se encuentra dentro.


  Miro a Paula dudando, esperando a ver si ella tiene respuesta, pero por su cara parece que no. Me levanto despacio, el tono con el que me ha llamado no me ha gustado nada. Rebusco en mi escasa memoria si he hecho algo tan grave como para que me pueda despedir, pero no encuentro nada. Nuestra relación sigue igual de fría y distante, casi no hablamos y hago todo lo que me pide.


  Llamo a la puerta y me indica que pase. Entro y cierro la puerta lentamente.


  —Siéntate. —Lo hago en la silla que hay frente a su mesa.


  —Paula en unos días se va de vacaciones y éste es un mes flojo de trabajo, puesto que todo está cerrado. Normalmente nos vamos quince días, pero éste ha sido un año duro de trabajo y he estado pensando que necesito descansar. Lo que queda de mes no abriré el despacho, pero a los clientes que lo necesiten los atenderé por teléfono.


  —Vale. —No sé muy bien dónde quiere llegar.


  —Necesitamos descansar. Estas tres semanas van a ser buenas para todos, por lo que he decidido que nos vamos de vacaciones el mismo día. A partir del viernes, a desconectar y a recargar pilas. —Su semblante sigue siendo cansado.


  —Entonces, ¿en septiembre vuelvo a trabajar?


  —Pues claro, ¿por qué dices eso?


  —No sé, pensaba que…


  —Pensabas que te iba a despedir.


  Agacho la cabeza un poco avergonzada. De reojo veo que se levanta, se sienta a mi lado y, cuando me coge una mano, no sé por qué, me sobresalto. No me lo esperaba después de tanto tiempo sin ningún tipo de trato, nada más que el necesario por el trabajo.


  —Lo siento.


  Ahora sí que lo miro asombrada. He entrado pensando que me iba a despedir, sin imaginar que terminaría pidiéndome perdón. Voy a hablar, pero levanta una mano.


  —No digas nada. Sólo quería pedirte perdón, he sido un cabrón orgulloso y se me fue de las manos. —Me besa la mano y se levanta—. Ahora a trabajar, y en otro momento me gustaría que pudiéramos hablar.


  —Claro.


  Salgo del despacho con la cabeza embotada, me siento en mi mesa y me quedo mirando al infinito, procesando, ese «lo siento» que no esperaba.


  —Adri, regresa de una vez de donde estés y contesta el puñetero móvil. —Paula me zarandea y reacciono.


  Cuando saco el móvil del cajón, la llamada se corta. Desbloqueo la pantalla y en ella aparece un número que no conozco. Me quedo pensando quién puede ser. Si es algo importante, ya volverán a llamar.


  A la hora de comer, nos quedamos en el despacho y pedimos la comida. Hay mucho trabajo y queremos adelantar todo lo que podamos para irnos tranquilos esas tres semanas.


  La verdad es que me van a venir de maravilla las vacaciones para desconectar de todo y descansar.


  El viernes parece que no va a llegar nunca. Si Ángel no me hubiera dicho nada de las vacaciones, seguro que no estaría como una niña contando los días que quedan. Como si estuviera en el colegio.


  Cuando llego el viernes al trabajo, aquello parece una fiesta. A Paula sólo le ha faltado llenar la oficina de globos, cómo se nota que nos vamos de vacaciones. Tengo ganas de descansar, pero también se me van a hacer interminables estas semanas. No me entiendo ni yo.


  Hasta Ángel parece encontrarse de buen humor, cosa de la que me alegro. Estoy buscando unos archivos cuando oigo una voz que me resulta familiar. Levanto la vista y me cuesta reaccionar. En recepción, apoyado en la mesa de Paula, está Víctor. Creo que ni parpadeo y hasta he dejado de respirar. No sé qué narices hace aquí, pero tengo que irme. Sabía que no podía estar eternamente sin verlo, en algún momento tenía que ocurrir. También pensaba que estaba preparada para ese momento. Pero no, aún no. Empiezo a respirar con dificultad y no quiero que me vea así.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Ángel. Intento enfocar la vista, pero me cuesta.


  Cada vez oigo la voz de Ángel más lejana, me da miedo desmayarme y que Víctor me vea destrozada, no quiero eso. Respiro hondo y bebo un poco de agua.


  —Estoy bien, sólo ha sido un mareo.


  —Ya, un mareo. Luego hablamos, que me están esperando. ¿Seguro que estás bien? —insiste Ángel.


  —Sí.


  No sé si me habrá visto o no, pero sabe que trabajo aquí. Hay cientos de abogados en la ciudad y justo viene a éste. Maldita sea mi estampa. Además, él conoce a Paula. Sólo espero tener tiempo para recuperarme y asimilar que está aquí, y poder recomponerme un poco y que me vea lo mejor posible. Quiero que piense que estoy bien, aunque sea por fuera, porque por dentro estoy rota.


  En cuanto Víctor entra en el despacho de Ángel, Paula viene corriendo a mi mesa.


  —¿Estás bien?


  A ella no le voy a mentir. Niego con la cabeza y, en ese momento, las lágrimas salen a borbotones de mis ojos. En todo este tiempo me dije a mí misma que no iba a llorar y lo cumplí, hasta hoy.


  —Vale. Ya está, no llores más. No creo que quieras que te vea así.


  —No. —Me limpio las lágrimas negras, que me han manchado la cara por culpa del rímel, y los mocos con la mano, como si fuera una niña.


  Paula sonríe. Va a su mesa y vuelve con un paquete de pañuelos de papel. Me sueno la nariz e intento limpiarme como puedo, pero los churretones no salen.


  —Ve al baño y límpiate esa cara. —Me dirijo al lavabo y, antes de entrar, Paula me llama—. Toma —me da un neceser—, tienes de todo para retocarte el maquillaje.


  —Gracias.


  Entro en el pequeño baño y me siento en la taza unos segundos. El corazón se me va a salir del pecho y necesito tranquilizarme.


  Me lavo la cara y me arreglo lo mejor que puedo. Me peino, me retoco el maquillaje y, cuando me miro al espejo, veo que sólo me queda una pequeña hinchazón y rojez en los ojos del llanto. Pero estoy bastante presentable. Me encuentro algo más tranquila, pero en cuanto salgo del baño los nervios vuelven con fuerza, y más cuando se abre la puerta del despacho y aparecen Ángel y Víctor. Ahora sí que no tengo escapatoria.


  Me quedo en medio de la salita, sin saber qué hacer. Devuelvo el neceser a Paula, que está en su mesa sin dejar de moverse; creo que está hasta más nerviosa que yo.


  No sé si saludarlo, ignorarlo, hacer como si no lo conociera… Ninguna de las opciones me convence, porque mi corazón lo que quiere, a pesar del daño que me hizo, es abrazarlo, besarlo… Muevo la cabeza para sacar esos pensamientos. Voy hacia mi mesa sin mirarlo, pero su voz me paraliza.


  —Hola, Adri. —Sólo oír mi nombre en su boca hace que se me erice la piel.


  Me doy la vuelta despacio y, con miedo, voy subiendo la vista hasta toparme con sus ojos. Esos ojos grises que me cautivaron desde el primer día que lo vi. Ahora no tienen ese brillo pícaro de meses atrás. Su expresión es de tristeza y cansancio. Lo poco que puedo adivinar a través de la ropa es que está más delgado.


  —Hola, Víctor. —El mundo desaparece, sólo estamos nosotros, hasta que Ángel hace estallar esa burbuja.


  —¿Os conocéis? —Vuelvo la mirada hacia Ángel, su cara es de no entender nada.


  —Sí, fuimos pareja.


  Paula se encuentra detrás de Víctor y, en cuanto salen las palabras de su boca, abre mucho los ojos, está alucinando como yo. Parece que ninguna de las dos esperaba que dijera eso. La tensión es más que evidente; no sé el, pero yo estoy bastante incómoda. El único que no entiende nada es Ángel.


  —Pues nosotros nos vamos. —Carraspea, se acerca a Paula y me deja plantada, con la mirada de Víctor clavada en mí.


  Se acerca los dos pasos que nos separan e, instintivamente, me echo hacia atrás.


  —Me alegro mucho de verte. De ver que estás bien. Esto es muy raro, esta tensión…


  —Víctor, ¿nos vamos? —Ángel corta cualquier posible conversación.


  —Sí. —Suspira. Pasea su mirada por mi cuerpo.


  Después de meses pensando que jamás volvería a sentir nada, en unos minutos ha conseguido, con una simple mirada, que mi cuerpo despierte del letargo en el que estaba sumido.


  —Adiós, Adri.


  —Adiós. —Casi no me salen las palabras.


  Se acerca a Paula, le da dos besos y, antes de cerrar la puerta, se gira para mirarme unos segundos. Sé que esa mirada no me va a dejar dormir durante mucho tiempo.


  Cierra la puerta. Con las piernas temblando, llego a mi sitio, me tiro sobre la silla y apoyo la cabeza en la mesa. Tengo que tranquilizarme. Ahora sí que necesito unas vacaciones, espero que el día termine sin ningún sobresalto más.


  Ya no doy pie con bola, no soy capaz de concentrarme; ¡maldito Víctor! Verás como la cagaré y el buen rollo del día se terminará, con lo que me iré de vacaciones con bronca incorporada.


  —Apaga el ordenador y vamos a comer. —Levanto la vista de los papeles.


  Paula ya lleva el bolso colgado al hombro, miro el reloj del ordenador y veo que es la hora de comer. El tiempo se me ha pasado rápido metida en mi bucle de pensamientos, pero sin haber trabajado casi nada.


  Me froto los ojos, cansada. Apago el ordenador, cojo el bolso y agradezco salir de estas paredes por un rato, hoy lo necesito.


  Estar fuera de la oficina me ha venido bien, al volver he conseguido centrarme en el trabajo. Aún no son las siete cuando Ángel sale de su despacho. Cuando regresó, pensé que me llamaría para preguntarme por Víctor, pero por suerte se metió en su despacho y no tuve que darle explicaciones. Parece que él también tiene ganas de coger vacaciones, ya que casi siempre es el último en marcharse.


  —Venga, chicas, apagad los ordenadores.


  —¿Ya? No son las siete. —Lo miro sorprendida.


  —Lo sé, pero no hay tanto trabajo y creo que el jefe no se va a enfadar por salir unos minutos antes. —Me guiña un ojo y me deja descolocada.


  Dudo si hacerle caso o seguir los minutos que faltan para las siete. Miro a Paula, que ella está recogiendo sus cosas; al parecer no se lo ha pensado tanto como yo.


  —Venga, recoge, que os invito a tomar algo.


  Lo hago dudando, pero están los dos esperando. Apaga las luces y cierra la puerta del despacho. Sé que, a pesar de todo, voy a echar de menos el trabajo estas semanas, aunque también sé que me van a venir fenomenal las vacaciones.


  Bajamos en el ascensor hasta el parking, parece que nos vamos en su coche. La verdad es que me apetece estar con ellos un rato fuera del trabajo, sobre todo con Ángel.


  Entramos en el coche, estamos saliendo del garaje cuando por el manos libres oigo la voz de mi hermano. Abro los ojos, sorprendida.


  —¡Hombre, Angelito! Dichosos los oídos. —Ángel suelta una carcajada.


  Paula se gira para mirarme con cara de póquer, estoy alucinando.


  —¿Dónde estás?


  —De compras.


  —¿Tú de compras?


  —Sí, Marta.


  Sonrío. Mi hermano es la persona que peor lleva lo de estar en un centro comercial, y más ir de tienda en tienda. Lo que hace el amor. Ahora sí que tengo la seguridad de que está loco de amor por Marta.


  —Queríamos ir al barrio a tomar algo.


  —¿Queréis?


  —Voy en el coche con Paula y tu hermana; y voy con el manos libres, que te conozco.


  —Adri, llama a tu amiga y rescátame. —Ahora la que suelta una carcajada soy yo. Lo dice con voz lastimera.


  —Voy.


  A la primera, Marta me contesta. Quedamos en nuestro bar de siempre en media hora. Nosotros llegamos en diez minutos, nos sentamos en una mesa y, mientras vienen, pedimos unas cervezas.


  —Avisa a Yoli y a Ana.


  —A Yoli sí, a Ana va a ser más complicado. —Levanta una ceja—. Es largo de contar.


  Mando un wasap a Yoli, que responde enseguida. En diez minutos está sentada en la mesa, con una cerveza en la mano.


  Por fin llegan Marta y Rafa, después de cuarenta minutos. Él viene resoplando, con cara de pocos amigos. Me abraza y me río. Marta viene detrás y, cuando está de espaldas a ella, le saca la lengua.


  —Macho, quién te ha visto y quién te ve.


  Vuelve a resoplar, llama a la camarera y pide un par de cervezas. Marta se sienta a mi derecha, parece que prefiere no estar demasiado cerca de mi hermano.


  —Angelito, no me toques los cojones.


  Hacía mucho tiempo que no me reía como hoy, a pesar de que falta Ana en la mesa y la echo de menos. Parece que poco a poco mi relación con Ángel se va arreglando, es algo que me hace muy feliz.


  Estar rodeada de la gente que quiero y me quiere me reconforta y me ayuda a sobrellevar lo demás.


  —¡No me lo puedo creer! —Los gritos de Aitana me sobresaltan.


  —Ahora sí que estamos todos. —Ángel se levanta y se dan un abrazo.


  Yoli me mira y sonreímos. Ella lo hace con una mezcla de tristeza y alegría.


  Cuando nos damos cuenta se ha hecho de noche y la terraza se comienza a llenar con las reservas de las cenas. Por unanimidad, decidimos cenar aquí. Ninguno tiene prisa, sólo mi hermano, y hasta las doce no tiene que ir al pub. Parece que hoy la noche se va a alargar hasta bien tarde, pero no me importa. Me apetece mucho estar con ellos.


  Capítulo 32


  Como suponía, la cena se alarga más allá de los cafés. Se vienen arriba, empiezan pidiendo chupitos y continúan con las copas. Si siguen así, no se van a poder levantar de las sillas.


  Debe de ser tarde, porque Rafa hace rato que se marchó. Tal y como imaginaba, las copas les están haciendo efecto y se están desmadrando. No dejan de gritar, al final nos van a echar y no nos van a dejar volver. Tengo que elevar la voz por encima de los demás para pedirle la cuenta al camarero.


  Yoli se levanta muy efusiva para contar algo, tirando varias copas, que se rompen. Me tapo la cara porque somos el espectáculo y los clientes de las demás mesas no dejan de mirarnos, algunos con mala cara.


  El camarero trae la cuenta en una mano y una escoba en la otra. Deja la nota frente a mí y lo miro pidiendo disculpas. En cuanto ven la cuenta, comienzan a discutir por quién paga. No sé qué narices han bebido o si es el calor…, pero están muy alterados esta noche. Tengo claro que yo no voy a discutir.


  No sé quién paga la cuenta, decido no preguntar. Nos levantamos montando un jaleo increíble, no recordaba lo intensos y ruidosos que son. Ninguno pregunta dónde podemos ir, parece que todos lo tienen claro.


  En la puerta del pub hay bastante gente fumando y tomando el aire. No sé cómo estará dentro, pero seguro que el calor será agobiante. Abro el bolso y recuerdo que no he cogido el abanico. Saco el tabaco y, como siempre, no encuentro el mechero. Estoy rebuscando entre las doscientas cosas que llevo, a ver si tengo suerte y lo encuentro, cuando alguien me llama.


  Levanto la mirada y veo venir hacia mí a la hermana de Víctor. Busco alrededor esperando no encontrarlo, parece que no viene con él.


  —Hola, Bea.


  —Cuánto me alegro de verte. —Me da un abrazo sincero y los recuerdos que guardé bajo llave regresan a mi memoria con fuerza.


  Me retiro porque noto que mis ojos se empiezan a empañar, y no quiero llorar. Aunque no lo parezca, me alegro mucho de verla.


  —Yo también me alegro de verte.


  —¿Estás sola?, porque he venido con unas amigas.


  —No, qué va, he venido con unos amigos.


  Yoli me llama desde la puerta que tiene abierta mientras la gente no deja de entrar y salir y ella pone mala cara.


  —Me alegro mucho de verte, dales recuerdos a tus padres y a las niñas.


  —Sé los daré.


  Cuando llego al lado de Yoli sólo me mira; entramos y, como sabía, el calor es asfixiante. Vamos directas a la barra y pido un chupito de tequila. Necesito algo fuerte, que menudo día llevo.


  Me lo bebo de golpe y, no sé por qué, esta vez no toso. Yoli me aplaude encantada, como si hubiera conseguido el mayor logro de mi vida.


  El grupo se acaba dispersado: Aitana y Carlos en un rincón, dando rienda suelta a su amor; mi hermano detrás de la barra; Yoli a pico pala con el camarero —parece que tienen algo más de lo que ella quiere reconocer, por la manera en que se miran—; a Ángel hace rato que lo perdí de vista; de Paula, ni rastro, y en medio de todo eso, estamos Marta y yo. En medio de un montón de gente sin encontrar a nadie.


  Me canso de buscar. Lo que de verdad me apetece es bailar y desconectar, que vaya día he tenido. Acaba la canción y estoy muerta de sed. Llegamos a la barra, que está llena. Hoy, no sé por qué, el pub está muy lleno. Siendo verano la gente ha preferido venir aquí, seguro que Andrés está encantado.


  Dado que soy tamaño llavero, como dice Rafa, tengo que levantar los talones, y ni así me ve.


  Pasan varios minutos y sigo sin conseguir que me vea; resoplo, frustrada. Encima la barra, en vez de vaciarse, cada vez se llena más. Alguien tira de mí y doy un grito, asustada.


  —Tranquila. —Bea me habla elevando el tono por encima de la música—. Te he visto dando saltos un buen rato y te estaba llamando, pero con la música no me oías.


  Busco a Marta, que se habrá asustado al verme desaparecer entre la gente, pero no doy con ella.


  —¿A quién buscas?


  —A mi amiga, estaba a mi lado y no consigo localizarla.


  Le mando un wasap diciéndole dónde estoy. Espero que lo vea. Me vibra el móvil con la contestación, levanto la vista y la veo mirando hacia donde yo me encuentro. No sé cómo, pero consigo que llegue a mi lado y respiro aliviada. Logramos que nos atiendan, después de un rato que se me hace muy largo. Me estoy agobiando con tanta gente a mi alrededor, estoy aprisionada y casi no me puedo mover.


  En cuanto me dan la bebida salgo de la barra, prácticamente huyendo. Le doy un trago largo a la cerveza fría, porque estoy muerta de sed.


  Las amigas de Bea son muy divertidas y gracias a ellas, que nos acogen en su grupo como si nos conocieran de toda la vida, no pasamos la noche las dos solas. Bailamos y reímos, y consiguen que por un rato olvide lo mal que estoy.


  —Necesito salir.


  Me acerco a Marta y, cuando Bea ve que voy a salir, lo hacen todas conmigo. Cuando abro la puerta y salgo a la calle, a pesar del calor que hace fuera, agradezco el aire.


  —Ahora que estamos en la calle y no hay que gritar para hablar, os voy a presentar. Ella es Adri, mi cuñada. —Las amigas de Bea abren los ojos con asombro cuando oyen la palabra «cuñada».


  —Ya no somos cuñadas; bueno, nunca lo hemos sido.


  —¿Cómo que no lo hemos sido?


  Les presento a Marta para desviar la conversación, no quiero hablar de su hermano y menos aún de nuestra relación. Bea nos presenta a sus amigas, pero al momento se me olvidan sus nombres.


  —Llevo un buen rato buscándote. —Ángel viene hacia nosotras.


  —Nosotras también.


  —Soy Ángel, amigo de Adri —se presenta.


  —Y mi jefe. —Me sonríe.


  Las chicas se presentan y enseguida me doy cuenta del interés de Bea hacia él, se lo está comiendo con los ojos. No puedo evitar sonreír. El móvil de Bea suena y ella resopla, porque tiene que dejar de mirarlo. Observa la pantalla y pone los ojos en blanco.


  —¿Qué quieres, Víctor?


  Sólo oír su nombre hace que mi cuerpo reaccione, inmediatamente me tenso.


  —No, estoy con Adri y sus amigos.


  Desconecto de su conversación, no quiero saber nada, y menos si va a venir. Si lo hace me iré, mi cupo de él ya está cubierto por hoy. Si lo veo me voy a desestabilizar, y es lo último que necesito.


  —Tranquila, no va a venir —dice Bea mientras guarda el teléfono.


  Entran de nuevo, pero les digo que me quedo un momento, necesito unos minutos de soledad y respirar antes de volver dentro. Estoy sentada en uno de los pivotes, de espaldas a la puerta, cuando alguien me toca el hombro. Doy tal respingo que casi me caigo.


  —Adri, tranquila.


  —Ángel, qué susto.


  —Llevas mucho rato fuera y estaba preocupado.


  —Lo siento, no sabía cuánto tiempo había pasado. Me he puesto a pensar y ni cuenta me di.


  —A mí también me pasa.


  —Sé que no tengo por qué darte explicaciones, y también sé que no me las vas a pedir, respecto a Víctor. Tampoco sé si él te ha comentado algo.


  —No me ha dicho nada y no he preguntado. Ha venido a pedir asesoramiento, nada más.


  Me pica la lengua porque me muero por preguntarle qué le ha pasado para tener que pedir asesoramiento, pero me la muerdo y me quedo con las ganas.


  —También creo que hoy no es día para hablar de estas cosas, hoy vamos a desconectar y mañana ya se verá. Disponemos de tiempo por delante para poder charlar, nosotros tenemos bastante con lo nuestro, de momento —expone Ángel.


  La noche va llegando a su fin y el pub se empieza a vaciar. Estamos en la barra, ellas bebiendo y yo con la cabeza apoyada en la mano, con ganas de irme a casa, porque empiezo a tener sueño. Andrés se planta delante, hace un gesto de negación y se ríe. La verdad es que vista desde fuera tengo que dar risa.


  Los camareros están haciendo caja y los demás ya van recogiendo, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que sólo estamos los trabajadores, mi grupo y algún disperso que otro. Encienden las luces y apagan la música. Me pongo derecha y en ese momento estoy rodeada de la gente con la que vine y a la que no he visto en toda la noche.


  Esperamos fuera a Rafa para ir a desayunar. Bea y sus amigas se unen a nosotros, se presentan y parece que hubiéramos venido todos juntos y fuéramos amigos de toda la vida.


  Está amaneciendo cuando Rafa sale con varias bolsas de basura. Detrás de él van saliendo el resto de empleados y por último Andrés, que es el que cierra. Le decimos que se venga a desayunar, pero esta noche tiene que volver a trabajar y prefiere irse a descansar.


  Vamos al primer bar que vemos abierto. En cuanto me siento me da el bajón, saco las gafas de sol y me las pongo. Enfrente de mí está Rafa, a mi izquierda Ángel y a mi derecha Bea.


  No suelo tomar café solo, no me gusta demasiado, pero es que creo que soy capaz de dormirme en la silla. Sabía que el día se alargaría, aunque no tanto. Parece que ninguno tiene prisa por marcharse y yo estoy deseando llegar a casa y meterme en la cama.


  —Levántate, que nos vamos.


  —¿Eh? —Están todos de pie, menos yo.


  Me levanto un poco avergonzada, estaba tan metida en mi bucle de pensamientos que no me había dado cuenta de que nos vamos.


  —Ay, Adri… —Bea me abraza por la cintura y me besa la mejilla—. Por cierto, no tienes mi número. Apúntalo para que podamos quedar algún día.


  Me enseña la pantalla con el número, lo apunto en la agenda del móvil y lo guardo. En cuanto dejamos la mesa libre, la ocupan porque ya es la hora de desayunar y la terraza se ha llenado.


  Bea les pregunta a sus amigas cómo les va mejor para irse a casa. Hay una parada de autobús enfrente del bar. La línea que pasa por aquí —que, por cierto, es la que conduce su hermano— las deja cerca de casa. Se despiden de todos y decidimos cruzar con ellas hasta la parada, pues aquí casca el sol y a estas horas ya quema, y en la otra acera hay sombra.


  El autobús se acerca y un nudo se va apoderando de mi estómago, sobre todo cuando veo la sonrisilla de Bea. El bus para y, en cuanto se abren las puertas y el conductor baja, me quiero hacer pequeñita o invisible.


  Lo veo bajar a cámara lenta, con sus gafas de sol, y trago con dificultad el nudo que me oprime la garganta. Yoli, que me conoce muy bien, se acerca a mí y me rodea la cintura mientras me mira y me sonríe. Soy incapaz de mirarla, estoy estática, sin poder moverme. Todos los recuerdos se agolpan en mi memoria. El primer día, cuando nos conocimos, sentada en el suelo buscando la cartera; la noche siguiente, cuando me hizo subir, y lo que sentí en el momento que se quitó las gafas de sol después del striptease y me besó; el paseo en moto hasta la playa; las cenas, las risas, las caricias…, las primeras veces… Tengo que respirar hondo y tragarme las lágrimas que luchan por salir.


  No estoy preparada para estar cerca de él, aún no. La verdad es que no sé si alguna vez lo estaré. Era el ancla a la que aferrarme, y ahora siento que estoy en medio del mar y voy hacia la deriva. Era un sueño para mí y cuando me desperté todo se desvaneció.


  Saluda a los presentes con afecto, especialmente a su hermana, y cuando abraza a sus amigas los celos aparecen, porque, a pesar de todo, querría que me abrazara como antes, pero él fue el que me cerró la puerta de su casa y de su vida sin ninguna explicación. Se acerca a Yoli, que le da dos besos fríos, poniendo distancia entre ellos. Me mira y no me muevo, lo saludo con la cabeza sin más porque no soportaría el mínimo roce con él.


  Mi hermano y él se miran, parece que han hablado y me alegro de que sigan siendo amigos.


  —Bea, debo irme ya. —Se acerca a su hermana.


  Nos despedimos rápido, porque ha de irse y la gente que está en el autobús tiene que estar flipando. Cuando me voy a despedir de Bea, me da un abrazo y me hace prometerle que la llamaré en unos días. Suben Víctor primero y las chicas después; en cuanto arranca, suelto de golpe todo el aire que tenía retenido.


  Ahora sí que necesito irme y meterme en la cama para descansar. Vamos paseando hacia mi casa, ya que Yoli vive en mi calle y Rafa, Ángel y Carlos tienen sus vehículos aparcados allí. Creo que voy a necesitar varios días para recuperarme.


  Rafa y Marta se van en la moto, Ángel va a llevar a Paula a su casa, y Carlos y Aitana hacen lo propio. Suspiro cuando se marchan todos y sólo quedamos Yoli y yo en la acera.


  —¿Cómo te sientes?


  —Rara, con la cabeza a mil por hora. Espero que cuando me despierte lo vea todo un poco mejor, aunque no sé… —Me encojo de hombros.


  Cierro la puerta de casa y en el recibidor dejo el bolso. De camino a mi habitación, me voy quitando la ropa, me tiro en la cama en ropa interior y me quedo dormida al segundo.


  Agradezco las vacaciones, porque es lunes y creo que aún tengo resaca. Si hubiera tenido que ir a trabajar lo habría hecho de mala gana. Abro el portal para ir a hacer la compra, que tengo la nevera que hace eco de lo vacía que está, cuando veo a Yoli salir de su portal.


  —No sé para qué tienes el carrito, prefieres ir cargada hasta arriba. —Llevo varias bolsas en la mano.


  —Es que me agobio con él.


  —Venga, te acompaño y me invitas después a tomar algo.


  Estoy en la caja pagando cuando alguien llama a Yoli. Me río porque está haciendo malabares para meter las cosas en las bolsas y que no se le caiga el teléfono mientras habla. Menos mal que me ha acompañado, llevamos cada una tres bolsas llenas a rebosar. Guardamos las cosas entre las dos y nos bajamos a tomar algo.


  Nos sentamos en la única mesa que está vacía y tiene sombra y pedimos un par de cervezas.


  —Por cierto, me ha llamado Clara.


  —¿Quién es Clara?


  —Una de las amigas de tu cuñada.


  Muevo la cabeza mientras bebo; alucino con Yoli y su facilidad para hacer amigos, me encanta.


  —Van a ir en un rato a la playa.


  —¿Y? —No entiendo nada, estoy espesa.


  —Por si queremos ir.


  —No sé.


  —Ya le he dicho que sí.


  —Gracias por preguntar.


  —¿Para qué, si sé que vas a poner excusas? Y no te vas a pasar las vacaciones en casa…


  No tenía pensado hacer nada y la verdad es que el plan de la playa me apetece. Pago y nos vamos cada una a nuestra casa, quedamos en media hora.


  No había sacado la ropa de baño ni nada de la playa. Cojo el primer bikini que encuentro, el capazo que tengo en el altillo del armario y preparo el neceser, además de un pantalón y una camiseta. No tengo protector solar, antes de irnos pasaré por la farmacia a comprar. Busco el móvil y llamo a Yoli.


  —No me digas que no vienes, que estoy casi lista.


  —No es eso, idiota. No me has dicho si vamos a comer allí o tengo que coger algo.


  —No me ha dicho nada. Pero si llevan bocata, pillamos allí.


  —Vale. Una cosa, necesito parar en la farmacia para comprar protector solar.


  —Okey, yo tampoco tengo. Bajo ya.


  —Y yo.


  Guardo las cosas en el capazo y cojo un pequeño bolso con las gafas de sol, el móvil, un monedero con algo de dinero y el bonobús.


  Yoli está en mi portal y en cuanto la veo me parto de risa: lleva un sombrero de paja tan grande que seguro que nos sirve de sombrilla.


  —Con ese sombrero no necesitamos sombrilla.


  —Me da igual que te rías, no lo harás cuando te quemes la cara después de tantas horas al sol.


  Paramos en la farmacia a comprar el protector solar y cogemos la línea de bus que nos deja en la playa.


  Capítulo 33


  El sol aprieta muchísimo. Miro a Yoli de reojo; tenía razón, el sombrero es enorme, pero, con lo que quema el sol, es lo mejor que ha podido traer. En cuanto pueda me compro uno, no tan exagerado como el suyo, por supuesto.


  La playa está abarrotada de gente, es temporada alta y no cabe un alfiler. Llevamos un rato dando vueltas, pero no las localizamos. No puedo más. Me siento en la arena, saco una botella de agua que me acordé de coger y bebo.


  —No te acomodes aquí.


  —No puedo más.


  —Voy a llamarla, a ver dónde están.


  La oigo reírse y gritos. Unos metros hacia la orilla está Bea moviendo los brazos y gritando, toda la playa nos mira.


  Me levanto rápido, cojo a Yoli del brazo y ando lo más deprisa que me deja la arena.


  Pensaba que no estaría cómoda o que no dejarían de hablar y no podría descansar ni disfrutar de la paz que me da la playa, pero la verdad es que ha habido de todo. Unos ratos de risas, juegos y gritos, y otros de calma total, cuando se han tumbado a tomar el sol. Han traído una sombrilla y he aprovechado que ellas querían broncearse para ponerme debajo con un libro en la mano.


  No he leído demasiado cuando se levantan para ir a comer. Lo hacemos en una hamburguesería, cargadas con la sombrilla, las sillas… Somos muchas y cada una porta una cosa, de manera que no lleva una sola la carga.


  Volvemos a la playa en cuanto terminamos de comer. Dejo las cosas bajo la sombrilla y me meto en el agua. Quiero seguir leyendo, y si me embarco en la lectura no sé si volveré a bañarme.


  La tarde la paso sumergida entre las páginas de la novela. Llevaba mucho tiempo sin poder leer y lo echaba de menos. Me dan un puntapié y levanto la vista.


  —Recuérdame que no deje que te traigas un libro el próximo día. No has levantado la vista en toda la tarde. —Yoli pone los ojos en blanco.


  Tiene razón. Guardo el libro y salgo de debajo de la sombrilla, ahora que el sol no es tan fuerte. Me siento en la toalla de Bea, que me hace sitio. La verdad es que van a pensar que soy una insociable, aunque la verdad es que lo soy un poco.


  —Perdonad, es que hacía mucho que no podía leer con tranquilidad.


  —Eso nos pasa a todas, tranquila.


  Se hace de noche y seguimos en la arena, se me ha pasado la tarde volando yendo de un tema a otro sin ton ni son. Recogemos todos los bártulos y salimos al paseo.


  Mañana algunas de ellas tienen que trabajar, aún no están de vacaciones y son más de las nueve de la noche. Hay varias líneas de autobús juntas; las amigas de Bea cogen su línea y Bea se viene con nosotras, hoy parece que tampoco me voy a ir a casa a una hora temprana.


  Nos duchamos, le dejo algo de ropa a Bea, porque sólo lleva atuendo de playa, y cenamos con Yoli y Marta por el centro de la ciudad.


  —Vamos a tomar algo, ¿no?


  No sé cómo tienen tanto aguante, de verdad. Si continúo con este ritmo, no llego al final de las vacaciones viva. Miro a Marta, pero parece que también le apetece el plan. Las sigo con la cabeza gacha, como si fuera al matadero.


  Andamos hasta la zona de copas, las terrazas están a rebosar y en las puertas de los pubs hay colas. Por dentro rezo para que no podamos entrar en ninguno y nos tengamos que ir, pero no tengo esa suerte y consiguen que pasemos sin hacer cola.


  Voy detrás de ellas sin fijarme en nada más, sólo espero no estar aquí demasiado tiempo. Hoy no creo que aguante mucho. Si se quieren quedar, cogeré un taxi.


  Piden chupitos para ellas y yo me pido una cerveza, mi cuerpo no tolera más alcohol que ése por una temporada.


  Bailamos varias canciones y enseguida aparecen moscones a nuestro alrededor. Yoli y Bea están encantadas, pero yo no lo llevo bien y me agobio. Le digo a Marta que voy al baño por si quiere acompañarme, pero me dice que mejor se queda. Hay una cola larguísima para entrar en el servicio; cuando he venido no tenía muchas ganas de hacer pis, pero después de tanto tiempo esperando, cuando entro estoy que me explota la vejiga.


  La luz es tan escasa que me cuesta encontrarlas cuando salgo del lavabo, están cerca de la puerta con un grupo de chicos. No me lo puedo creer, pongo los ojos en blanco.


  Marta mira el móvil, ignorando a un chico que tiene bastante pegado. Pobre. Bea me ve y me hace un gesto con la cabeza para que salgamos a la calle. Una vez fuera, miro a mi alrededor buscando un taxi; no sé ellas, pero yo me voy a casa.


  —Soy Sergio, encantado. —Me tiende su mano y sonrío.


  —Adriana. —Le estrecho la mano.


  Tiene una sonrisa muy bonita que parece sincera y limpia. Espero que no quiera ligar conmigo, no tiene nada que hacer y no estoy para aguantar a nadie.


  —Tus amigas tienen ganas de seguir la fiesta. —Están en su salsa las dos.


  —Eso parece. —Me doy la vuelta y veo a Marta apoyada en la pared, mirando el móvil. Le silbo y se acerca a nosotros.


  —¿Nos vamos? —pregunta Marta.


  —Sí, nosotras nos vamos —respondo.


  —Tengo el coche aparcado aquí cerca. Yo también me voy ya, os puedo acercar a casa. —Miro a Marta de reojo.


  —No hace falta, gracias —aclaro.


  —¿Vamos a la playa? —Bea aplaude la idea de Yoli y yo quiero llorar.


  —Nosotras nos vamos.


  —¿Ya? Aún es pronto. —Bea me hace ojitos.


  Vaya dos se han ido a juntar. Parece que Yoli sabe que necesito irme, necesito mi tiempo. Estoy mejor, pero las heridas siguen abiertas y supurando. Su mirada es de comprensión.


  —Están cansadas. Os acompañamos a buscar un taxi.


  —Yo también me marcho, las puedo llevar a casa —insiste el tal Sergio.


  Sé que puedo parecer una histérica, pero no lo conozco de nada. Al final nos vamos con él; por una parte, estoy tranquila porque Yoli y Bea saben con quién nos vamos.


  —Avísame cuando llegues a casa —me dice Yoli al oído cuando me abraza.


  Nos sentamos las dos juntas detrás, Marta le da su dirección y, cuando llegamos a su casa, Sergio para el coche en doble fila. Marta se baja sin dejar de mirarme. Le sonrío para tranquilizarla, bajo del coche y la acompañamos al portal. Esperamos a que nos avise que ya ha subido y nos montamos en el coche, esta vez lo hago delante. Me pongo el cinturón rezando para llegar bien a mi casa. Me pide la dirección, se la doy y, hasta que entro por mi calle, casi ni respiro ni aparto la mirada de la ventana.


  Sergio para en el paso de cebra que hay frente a mi portal y apaga el motor. Justo cuando salgo del coche, Víctor aparece en mi mente.


  —Gracias por traernos a casa. —Saco las llaves y abro el portal.


  —No me costaba nada, así has visto que soy de fiar.


  —Sí. —Me sabe mal, pero quiero subirme, no le doy más conversación.


  —Toma. —Saca la cartera y me entrega una tarjeta. La miro, tiene su nombre y su número de teléfono—. Por si te apetece que tomemos algo algún día. Te pediría tu número, pero sé que no lo voy a conseguir.


  No digo nada, porque tiene razón. Me despido con un beso y una sonrisa para, a continuación, subir a casa. Aviso a Yoli que ya he llegado y me acuesto.


  Me paso el día en la cama, sólo me levanto para tomarme un vaso de leche, un ibuprofeno, y no salgo de mi cuarto hasta bien entrada la tarde. Me ha bajado la regla y, al igual que todos los meses, no puedo con el dolor.


  Como algo ligero y me pongo una serie, hace mucho que no me tumbo en el sofá tranquila a ver alguna. Al poco rato los ojos se me van cerrando y me quedo dormida.


  Ya llevo una semana de vacaciones y siento que no he hecho nada productivo. Bueno, sí, he hecho limpieza de armarios y de todas las mierdas que tenía en el salón.


  Hace mucho que no veo a mi madre; ayer hable con ella y hoy empiezan sus vacaciones. Vamos a ir a comer las tres, Aitana también está de vacaciones y llevamos tiempo sin hacer algo las tres juntas.


  Quedamos en la parada de autobús, a la que llego bastante antes. Para no variar me toca esperarlas, son unas impuntuales. Entretanto, hablo con mis amigas por el grupo de wasap.


  —¿Llevas mucho esperando? —Elevo la vista y sonrío.


  —Un poco. —Me levanto y le doy un abrazo a Aitana.


  —Espero que mamá no se retrase mucho.


  —No tengas morro, que tú eres una tardona.


  —No es lo mismo, voy a llamarla.


  —No hace falta, viene por allí.


  La veo acercarse todo lo rápido que le permiten las piernas. Me río cuando llega porque viene roja y resoplando.


  —Perdonadme, es que vuestro padre me tiene frita.


  —No pasa nada. —Me da un abrazo.


  —Joder, mamá, estás sudada. —Aitana pone mala cara cuando la besa.


  —Hace un calor horrible y vengo corriendo.


  El autobús para, la gente va subiendo y, mientras lo hacemos nosotras, cojo la cartera para sacar el bonobús.


  —¿Qué tal, Víctor? —dice Aitana.


  Me quedo con la cartera abierta, incapaz de moverme. Levanto la vista despacio y las mariposas hacen acto de presencia en mi estómago.


  —Voy tirando. —Sé que me está mirando a través de las gafas de sol.


  Me centro en buscar el bonobús, oigo a mi madre decirle lo guapo y maravilloso que es, y me encantaría explicarle que sí, que es un encantador de serpientes, hasta que algo lo asusta y te echa de su vida con un portazo.


  —Adri.


  Se han sentado y yo sigo a su lado. Valido el viaje y, antes de echar a andar, me sujeta del brazo y lo miro asustada, su solo roce hace que mi piel despierte.


  —No quería hacerte daño. —Cierro los ojos.


  Me suelto, voy con la cabeza agachada y me siento detrás de ellas. Me tienen que avisar que hemos llegado, mi mente no deja de dar vueltas a lo que me ha dicho. Podía haberse callado, después de tanto tiempo ahora ya da igual. Si no quería hacerme daño, que no se hubiera comportado así.


  Bajo del autobús. Mi hermana me coge del brazo, mi madre está hablando con Víctor desde la acera y Aitana me pregunta:


  —¿Estás bien?


  —No, pero lo estaré. —Sólo asiente con el ceño ligeramente fruncido.


  No recuerdo dónde comemos, me limito a seguirlas a donde me llevan. Verlo me desestabiliza; si supiera qué hice mal o qué paso, creo que no me pondría así cuando me lo encuentro. Si no quería seguir, sólo tenía que decirlo. Hubiera sufrido, pero creo que menos.


  Después de comer vamos de tiendas. A las dos les encanta, ellas miran ropa y yo sólo le doy vueltas a la cabeza. Recuerdo la tarde como si me hubiera tomado algún tranquilizante o algo peor.


  Cuando me hablan me limito a decir «sí» o «no», mi cerebro no da para más.


  —Adri, cariño, ¿qué te ocurre?


  —Nada.


  —Nada no, a mí no me engañas. Que no me lo quieras contar es otra cosa.


  —Estamos cansadas. Hemos salido bastante estos días y sabes que Adri no está acostumbrada.


  —Si no quieres salir, díselo.


  —Y tú no arrastres a tu hermana.


  —Vale, mamá.


  —Anda, vete a casa.


  Me abraza fuerte y, cuando me separo, me mira a los ojos. Sé que como madre sabe que lo estoy pasando mal, no es tonta y me conoce muy bien. Ha visto los cambios por los que he atravesado y le agradezco que no me agobie, pero que esté ahí.


  —Mañana hablamos. —Me despido de Aitana con otro abrazo y me voy a coger el metro. No me voy a arriesgar a verlo de nuevo.


  La playa me calma, desde siempre. Me encanta sentarme frente al mar, sin hacer nada, sólo aspirar el olor a sal y que el sonido del romper de las olas me relaje.


  Extiendo mi toalla en la arena y me tumbo. Respiro hondo y el mar y su sonido hacen su efecto. Nunca había venido sola a la playa, pero necesitaba estar unas horas sin compañía, fuera de las paredes de casa. Respirar y pensar, pero hacerlo bien, no con la cabeza a mil y sin dejar de llorar. Eso no me ayudaba, al contrario.


  Entierro el capazo entre la toalla y me doy un baño largo. No estaba segura de venir sola, pensaba que me aburriría, pero la verdad es que no. Recojo la toalla, me limpio los pies en las duchas y, antes de irme a casa, doy un paseo por los puestos que hay en el paseo. Estoy viendo unos sombreros de paja y, al hacerlo, sonrío recordando el de Yoli. Como si lo supiera, suena el móvil; cuando miro la pantalla veo es ella.


  —Estaba pensando en ti.


  —Normal. —Suelto una carcajada.


  —¿Dónde estás?


  —En la playa.


  —¿Con quién?


  —Sola.


  —Adri, que soy yo.


  —He venido sola, de verdad.


  —Tú no has ido sola a la playa nunca… Venga, ¿con quién estás?


  —De verdad que he venido sola; me he levantado esta mañana y, no sé, me ha dado por ahí, y la verdad es que creo que repetiré.


  —Estoy alucinando.


  —Deja de alucinar, que no es para tanto.


  —¿Quién eres tú y qué le has hecho a mi amiga? —Cuando quiere es muy dramática.


  —No dramatices. En un rato me voy para casa, cuando llegue te llamo.


  —Sí, hoy empiezan mis vacaciones y me niego a estar encerrada.


  —Luego hablamos.


  Estoy un tiempo más viendo los puestos, hasta que cierran. Vuelvo sobre mis pasos y voy a la parada de autobús. Suerte que me deja en mi calle; si tuviera que hacer transbordo, me lo pensaría, ahora el cansancio hace acto de presencia.


  Capítulo 34


  Víctor


  Me he puesto la ropa deportiva, he cogido las llaves de la moto y he ido a la playa. La última vez que vine lo hice con Adri. Parece que ha pasado una eternidad, y sólo han sido unos pocos meses.


  Paro de golpe la carrera, pongo las manos en las rodillas. Me cuesta respirar, he corrido muy deprisa y por lo visto no estoy acostumbrado. Me siento en la arena. Tengo que retomar algunas cosas que aparqué por ella, aunque no me arrepiento de eso; lo hago de lo gilipollas que fui.


  Ahora no hay nada que hacer, no me sirve flagelarme. Lo que me jode es que la perdí a ella y encima tengo a Candela poniéndome todos los impedimentos que puede para que no deje de trabajar. Demasiado bien me he portado con ella, después de todo.


  Unos días después de salir de su cama, intenté hablar con ella para que me explicara cómo terminé allí. Algo me tuvo que poner en la bebida, de lo contrario, no me explico por qué acabé de aquella manera. He sido muy cabra loca y me he tirado a todo lo que me apetecía, pero, si no quería, no lo hacía, y con ella no quería desde hacía mucho.


  Como esperaba, no me dio ninguna explicación que me convenciera. Es imposible que los dos quisiéramos; además, a partir del momento en que la vi casi no recuerdo nada, y no iba tan borracho como para eso.


  Sé que me tendió una trampa y lo tengo que averiguar. No voy a dejar esto así. Yo confiaba en ella, era mi amiga, o eso creía yo. Lo único que recuerdo es que intentó meterme mano y le dije, sin pensar, que estaba con alguien. Su reacción no me la esperaba, se comenzó a reír y me contestó que no le importaba, que sabía que era algo pasajero, como siempre, y después de eso no recuerdo nada más, hasta que me desperté en pelotas en su cama.


  Por las buenas le expliqué que quería dejarlo, que no quería seguir trabajando con ella, que estaba mayor y quería dar paso a los más jóvenes. Se rió en mi cara y me dijo que no. Tenía un contrato firmado y no lo iba a romper. Por eso fui a ver a Ángel, para preguntarle qué podía hacer y de paso ver a Adri, lo necesitaba. Sabía que sufriría, y así fue. No había vuelto a verla desde que le cerré la puerta de mi casa; sabía por Rafa que lo estaba pasando mal, cosa que me imaginaba.


  Pero, cuando la tuve delante, me sentí más miserable de lo que ya me sentía. Estaba muy delgada, su piel y sus ojos no brillaban, estaban tristes y apagados. No pude evitar tocarla y mirarla unos segundos, ojalá no fuera tan cobarde. Todo el mundo me dice que espabile y que haga algo ya respecto a ella, pero no sé qué puedo hacer, ha pasado demasiado tiempo y no va a estar toda la vida llorándome y esperando.


  Me levanto y regreso a buscar la moto para volver a casa. Estoy cruzando el paso de cebra cuando por detrás alguien choca con mi espalda. Está en el suelo, mirando hacia la parada de autobús.


  —Mierda, se ha ido.


  Me agacho para ayudarla y, cuando me mira, no me lo puedo creer: Adri ha sido quien ha chocado con mi espalda. Intento ayudarla, pero me lo impide.


  —¿Adri? —Sólo me mira—. ¿Dónde ibas corriendo?


  —Estaba llegando mi autobús. No quería perderlo, pero no he tenido suerte.


  —¿Te has hecho daño?


  —No. Bueno, adiós. —Se levanta rápido.


  —Espera. He venido en la moto, te acerco a casa.


  —¡NO! —grita—. Perdón, no hace falta, el bus no tardará.


  —Acaba de irse, tu parada es la última y esa línea hace mucho recorrido, por lo menos tardará cuarenta minutos en llegar.


  Duda unos segundos mientras se muerde el labio. Tengo que retirar la mirada, porque mi entrepierna se despierta y no puedo cagarla, tengo que recuperar su confianza poco a poco. Saco los cascos y le tiendo uno, gracias a que siempre llevo dos. Lo mira dudosa y al final lo coge y se lo pone, por dentro estoy dando saltos de alegría. Me subo, arranco y salgo lo justo de la plaza de aparcamiento para que pueda montarse. No puedo evitarlo y le sonrío mientras le tiendo mi mano, que ignora. Se ajusta la bolsa, pone una mano en mi hombro y sube con bastante soltura.


  Le cojo las manos, las coloco alrededor de mi cintura y sonrío.


  —¿Preparada?


  No contesta, no me importa, lo único que quiero es que sepa que no he olvidado nada de lo vivido. Tengo que hablar con ella, pero sé qué me va a costar, aunque me siento contento, estaba seguro de que saldría corriendo y está subida a mi moto. Eso ya es un pequeño paso.


  Entro en su calle antes de lo que me hubiera gustado. Paro el motor y se baja tan rápido que trastabilla, menos mal que reacciono rápido y la sujeto de la cintura. Nos miramos unos segundos a los ojos y por un momento los suyos recuperan ese brillo de hace meses. Cambia el gesto, me da las gracias y corriendo se sube a casa. Me hubiera encantado poder hablar con ella; a pesar de la huida, estoy contento. Su forma de mirarme hace que no pierda la esperanza de aclarar las cosas y recuperarla.


  Está bastante mejor que el día que la vi en el despacho, parece que las vacaciones le han sentado bien. Ha recuperado algo de peso y el sol le ha dado un tono dorado a su piel que le da una apariencia preciosa.


  Estaba deseando coger vacaciones, las necesito. Los últimos meses han sido un puto caos y necesito volver a poner todo en su sitio.


  Llego a casa, me ducho y dejo los uniformes en el cesto de la ropa sucia. Me encanta mi trabajo, pero voy a agradecer el descanso. Tengo la casa hecha un auténtico desastre, espero que a mi madre no le dé por venir.


  Hablo con un compañero de la agencia al que hace bastante que no veo, no le comento nada de mis problemas con Candela ni de mi intención de dejar de trabajar, es algo que tengo que resolver primero. Hasta que no rescinda el contrato no puedo hacer nada, y me jode mucho.


  Esta noche tiene varios pases y me propone quedar en el último local para tomar una copa después. Lo acojonante es que el último local es el pub donde trabaja Rafa, cuando me dice la dirección se me escapa la risa. Termino de hablar con él y me quedo un rato pensando en la terraza. Busco un contacto en la agenda y llamo.


  —Necesito que me ayudes a recuperarla.


  —En una hora en mi casa.


  Doy gracias. Rafa sabe todo lo que pasó y es consciente de lo que siento por su hermana. Parezco un crío, hacía mucho que no estaba plantado delante del armario, nervioso, sin saber qué ponerme. Podría haber llamado a Bea, pero la conozco y habría estado con el cachondeo lo que me quede de vida.


  Me decido por un vaquero negro, roto en una rodilla, y una camiseta gris. Antes de salir de casa, cojo las gafas de sol que utilizo para trabajar y sonrío; espero que no se enfade demasiado cuando me vea con ellas, sólo quiero que recuerde lo bueno.


  Quince minutos antes de la hora estoy tocando al telefonillo de casa de Rafa. Me abren sin preguntar, el tramo hasta su piso en el ascensor se me hace demasiado largo.


  Me abre la puerta Marta, con una sonrisa dulce y preciosa. Me alegro mucho por Rafa, no podría tener a nadie mejor a su lado. Se hace a un lado para que pase.


  —Rafa está en la cocina. Pasa.


  Le doy un beso y entro detrás de ella. Me quedo parado en la puerta de la cocina, Rafa lleva el delantal más feo que he visto nunca y no puedo evitar reírme.


  —Como sigas riéndote, te va a ayudar quien yo te diga.


  —¿Cómo le dejas ponerse eso? —Marta se encoge de hombros y sonríe.


  —Me voy.


  —No te vayas, que me siento mal.


  —He quedado con Adri. —Me guiña un ojo y, cuando se acerca para despedirse, la abrazo.


  —Gracias.


  —No me las des, y no la vuelvas a cagar. Por favor.


  —Te lo prometo.


  Se dan un beso, se miran con un amor infinito y recuerdo las miradas cargadas de electricidad.


  —Nos vemos en un rato. Portaos bien.


  El sonido de sus tacones se va difuminando conforme se va alejando, hasta que cierra la puerta.


  —Toma. —Saca dos cervezas, me pasa una, choca el culo de la suya con la mía y bebe.


  —Sabes que lo tienes muy jodido.


  —Lo sé, pero no puedo, ni quiero, tirar la toalla. Sé que llego tarde, esta decisión la tendría que haber tomado al día siguiente de pasar todo y no haberle cerrado la puerta, me asusté. No quiero quedarme con la duda.


  —Espero que lo tengas muy claro.


  —Clarísimo.


  Nos metemos en la cocina y entre los dos preparamos algo para cenar. Nada demasiado elaborado, Rafa no se apaña muy bien en la cocina.


  —Macho, lo tuyo con la cocina es de traca.


  —No te quejes tanto o te quedas sin cenar.


  Bebemos más que comemos, como sigamos a este ritmo no salimos de casa.


  Recogemos los botellines de cerveza y los platos vacíos y lo dejamos todo en la cocina. Se nos ha echado el tiempo encima y Rafa llega tarde. Hemos bebido más de lo que deberíamos y vamos andando hasta el pub. Dejo la moto aparcada en su calle.


  La cara de Andrés cuando entramos es de mosqueo; primero, porque Rafa llega veinte minutos tarde, y segundo, porque se nota que nos hemos pasado con las cervezas.


  —¿Qué haces aquí? Tú no venías esta noche.


  —No. Viene un compañero, pero si quieres me voy.


  —Me alegro de verte, últimamente no te dejabas caer por aquí.


  La gente empieza a llegar y me voy poniendo nervioso. Me coloco en la barra, cerca de la puerta. Andrés me sirve una cerveza y, mientras me la bebo, no aparto la vista de la puerta. Hoy me juego muchas cosas. Tengo claro que no lo voy a arreglar en una noche, pero dependiendo de cómo vayan las cosas sabré cómo actuar y hacia dónde ir.


  Entran riendo y gesticulando. A la primera que veo es a Aitana, pero ni rastro de Adri. Me pongo nervioso y en cuanto tengo a Marta cerca la cojo del brazo y le pregunto:


  —¿Y Adri?


  —Está fuera, entra enseguida.


  Yoli se apoya en la barra, detrás de mí. Dejo a Marta hablando con Aitana y me apoyo a su lado. Me ignora, no me mira, y me duele. Sé que está decepcionada con mi comportamiento, le tengo cariño y no me gusta estar así con ella.


  —Yoli. —Intento acercarme, pero me pone una mano en el pecho y su mirada es fría.


  —No me digas nada. Sólo quiero que la dejes ser feliz y no vengas a joderle la vida, que le ha costado mucho salir del pozo.


  Me da la espalda y toda la seguridad con la que venía ha desaparecido de un plumazo. Me acerco a Rafa para decirle que salgo un momento, necesito tomar el aire.


  La calle está vacía. En cuanto pongo un pie fuera me topo con Adri, que está apoyada en la pared. No puedo seguir siendo un cobarde, me acerco a ella con cautela. Está buscando fuego, seguro, lleva un cigarro en la boca y tiene la nariz metida en el bolso. Saco un mechero y, cuando oye el sonido de la piedra, levanta la vista y su gesto cambia. Se enciende el cigarro y me da las gracias.


  —¿Me das uno?


  —Claro. —Me lo entrega enarcando una ceja.


  Recuerdo los silencios cómodos entre nosotros y los echo de menos, ahora el silencio es tan tenso que se puede cortar con un cuchillo. Por lo menos no se ha ido cuando me ha visto, ya es algo.


  Fumamos sin decir nada, ella mirando a otro lado y yo sin poder evitar observarla de reojo. Tiro el cigarro y me apoyo a su lado. Nuestros brazos se rozan, nos miramos y algo en su expresión cambia.


  —Lo que voy a decir ahora no va a servir de nada, pero necesito pedirte perdón por cómo te traté aquella noche.


  —Jamás pensé que harías algo así. No hacía falta que te comportaras de ese modo; si no querías seguir, sólo tenías que decirlo, creo que no me merecía que me dejaras allí tirada. —Se mueve de la pared—. Ahora ya no importa.


  —Claro que importa. Sé que no me lo merezco, pero si me dejaras explicarte…


  —Ahora no. La quería esa noche. Ahora, ¿para qué?


  —Víctor. —Me llaman y me cago en todo.


  —Voy.


  —Sólo quiero hablar y contarte lo que ocurrió.


  Pasa por delante de mí y entra, respiro hondo y entro detrás de ella. Las luces se apagan y la gente grita, sonrío porque me siento raro estando en esta parte de la barrera. Cambian la música y vuelve una luz tenue, mis ojos se acostumbran a esa poca iluminación. Miro a mi alrededor y al lado de la puerta veo a Adri, parece un poco desubicada. Sin saber cómo va a reaccionar, la cojo de la mano y me abro camino entre la gente. Miro hacia ella y nuestras manos entrelazadas y no puedo evitar sonreír. No se ha soltado.


  Los más cerca que se puede del escenario, en el mismo sitio que la primera noche que nos vimos, están Yoli, Aitana y Marta. Andrés y Rafa se encuentran en las escaleras. Mi compañero ha venido solo y una de las camareras es quien está al principio del escenario, para lo que necesite.


  Empieza a bailar y baja para subir a alguien. Mira a Adri y, a pesar de la poca luz, se ha dado cuenta de mi gesto, por lo que sube a Yoli, que lo hace encantada.


  Siento los ojos de Adri sobre mí, le devuelvo la mirada y sé que también recuerda esa noche. Estoy tan pendiente de ella y de sus movimientos que no me percato de que ha terminado el pase hasta que oigo los gritos de Yoli al bajar del escenario.


  Rafa sale los minutos de descanso a tomar el aire y me voy con él. Llevo toda la noche pegado a Adri y tiene que estar hasta las narices de tenerme detrás. Debo ir despacio.


  Se acaban los minutos de descanso de Rafa y entra, me quedo fuera, estoy cansado del calor y la música. No suelo fumar, pero hoy lo necesito y no tengo tabaco.


  —Me voy. —Jorge que es mi compañero de la agencia, se acerca resoplando.


  Enseguida salen Yoli y Adri, que lo hace con cara de no querer estar aquí. Van discutiendo hasta que nos ven y se callan de golpe. Se acercan y les presento a Jorge.


  —Jorge, ellas son Adriana y…


  —Yoli. Soy Yoli. —Se abalanza sobre él y miro a Adri, que se ha tapado la cara, muerta de risa—. Yo estoy soltera; ella, buf, no sé.


  —Yoli, por favor.


  Jorge está acostumbrado a estas cosas y se lo toma con humor. Se despide y Yoli pone mala cara, no le ha sentado bien que no le prestara atención.


  —Esto es culpa tuya, Batman. —Se mete en el local y nos deja a Adri y a mí fuera. Nos miramos y soltamos una carcajada a la vez.


  —Hacía mucho que no me llamaba así.


  —Es verdad.


  —Me voy. —Me mira y en sus ojos veo pena—. Si quieres, me quedo. —Permanece callada y decido dejarlo aquí.


  Mi noche acaba así. Cuando llegue a casa avisaré a Rafa, para decirle que me he ido.


  Capítulo 35


  No sé por qué actúo de esta forma, lo veo irse y un impulso me hace ir tras él. Entro rápido a por mis cosas y le digo a Yoli que me voy. Tengo que correr, cuando salgo ya no lo veo, y sólo he tardado unos minutos. Corro calle abajo, cruzo y me meto por la siguiente, que va hacia mi casa. A lo lejos veo una mancha que podía ser él. Corro lo más rápido que me dejan las sandalias, el semáforo se pone rojo y mis pies no dan más de sí. Me entra flato y maldigo. Lo llamo gritando todo lo fuerte que puedo y que me permite el ahogo que llevo de la carrera.


  Se para y, cuando se gira y veo que es él, doy gracias. La carrera ha servido de algo. Cruzo el semáforo y me espera con las manos metidas en los bolsillos y el ceño ligeramente fruncido.


  —¿Qué haces aquí?


  —No lo sé. —Su ceño fruncido desaparece y lo reemplaza por una pequeña sonrisa.


  —Podemos averiguarlo juntos.


  Ando despacio, las sandalias me han tenido que rozar o quizá sea la falta de costumbre, pero no puedo casi caminar. No dice nada, sólo me mira de reojo; cuando se da cuenta de que va algunos pasos delante de mí, me espera.


  —Tengo la moto aparcada en casa de tu hermano.


  Intento disimular el fastidio, creía que había aparcado más cerca y los pies me matan.


  —Vale.


  Los dos estamos algo cortados, ahora no sé si ha sido buena idea ir tras él. La calle está desierta, por lo que, en el momento en que abre el asiento para sacar los cascos, el ruido rompe el silencio.


  La puerta del garaje se abre y el estómago se me encoge; la última vez que estuve aquí, salí llorando cuando me cerró la puerta en las narices sin querer saber nada de mí, después de una noche de fiesta.


  Entramos en el ascensor y, cuando pongo un pie en el rellano, trago con dificultad.


  Abre la puerta de su casa y se hace a un lado para que entre. Lo sigo a la cocina, saca dos botellas de agua y todos los recuerdos de la primera noche que estuve aquí me asaltan, pero hoy es diferente.


  —Vamos a la terraza.


  Lo sigo a oscuras hasta la terraza. Esta vez no necesito luz ni cogerme de su mano para no tropezar, conozco muy bien todos los rincones de la casa.


  —No sé por dónde empezar. —Se pasa la mano por el pelo sin dejar de beber agua—. Recuerdo la primera noche que hablamos aquí, fue la noche de la despedida de la hermana de Yoli. Pensaba que estaba nervioso, pero ahora me doy cuenta de qué es estar nervioso de verdad.


  Me siento en una de las sillas que hay alrededor de la mesa, y él sigue de pie.


  —No tienes por qué contarme nada que no quieras.


  —Voy a empezar por el principio. —Hace una pausa y coge aire—. Esa noche, como ya sabes, fui de cena con mis compañeros de trabajo. Cuando terminó la cena mi intención era marcharme, llamarte e ir a buscarte, sólo quería estar contigo. —Su mirada destila una tristeza que me parte el corazón—. Varios compañeros insistieron en que por lo menos me tomara una copa con ellos. Accedí, sólo me tomaría una, tenía que conducir y no quería arriesgar. No recuerdo a dónde fuimos. Sólo han pasado unos meses, pero es como si hubieran pasado años. Recuerdo estar en la barra, deseando tomarme la copa y largarme, cuando apareció Candela. —Cierro los ojos, suponiendo lo que pudo pasar después—. Me acuerdo de que se insinuó, como otras veces, pero esa noche no me apetecía tenerla cerca. Me cansé y le dije que estaba con alguien, le entró la risa y me contestó que no le importaba, que sabía que era algo pasajero y que siempre volvía a sus brazos, cosa que no es verdad. Mucho antes de conocerte llevaba tiempo sin acostarme con ella. Lo siguiente que recuerdo es despertarme desnudo en su cama.


  En todo el relato no me mira, hasta ese momento. No puedo respirar, me falta el aire. Me levanto, se acerca a mí e intenta tocarme. Pongo la mano frente a él.


  —No, por favor. —Lloro sin consuelo, como hacía mucho.


  No quería llorar, y menos delante de él, pero lo que me ha contado me ha desgarrado por dentro. Por un momento imaginé que podía ser algo así, aunque no lo quería creer. Pensaba que sentía algo verdadero y a la primera de cambio se mete en otra cama.


  Salgo corriendo y, en la puerta, pone sus manos en ella, impidiéndome salir. El llanto no me deja ni hablar, no quiero estar aquí, quiero irme, necesito asimilar todo esto. No quiero saber nada más, me ha traicionado, engañado…


  —Déjame salir.


  Está pegado a mi espalda, su respiración es lenta. Cierro los ojos sin poder dejar de llorar.


  —No llores más.


  —Quiero irme.


  Me da la vuelta y me coge de la barbilla, haciendo que lo mire. Lo veo borroso por culpa de las lágrimas, que seca con sus pulgares.


  —No quería acostarme con ella, ni con nadie. Puede que esto no sirva de nada, porque no llega a tiempo. Estoy seguro de que me tendió una trampa, que me engañó y, aunque para nosotros sea tarde, voy a averiguar qué pasó esa noche. Lo último que recuerdo antes de despertarme en su casa es lo que me dijo y una risa que no me gustó nada, y después una laguna. Yo te quería, joder. Quería estar contigo, te lo dije miles de veces. Cuando cerré la puerta de mi casa y te dejé allí, sin ser capaz de contarte lo que me ocurrió, por ser un cobarde, me sentí el ser más miserable. Sabía que si te lo contaba no me ibas a creer.


  —Tampoco lo intentaste.


  —Sólo llevábamos tres meses juntos, y por desgracia una fama que me había ganado a pulso. Jamás me perdonaré el daño que te hice.


  —Ahora ya da igual.


  —Había preparado un fin de semana para celebrar esos tres meses y me lo pasé bebiendo hasta casi perder el conocimiento.


  Eso último provoca que haga un puchero y que las lágrimas que había conseguido controlar regresen. Anoche hablé con Marta y por ella sé que él también lo ha pasado mal, y si todo esto me lo hubiera contado esa noche no habríamos atravesado por todo este sufrimiento.


  —Ya está —dice Víctor. Me abraza y en muchos meses ese abrazo me reconforta de verdad.


  Necesito pensar y asimilar todo lo que me ha contado. Ojalá esa noche hubiéramos hablado e intentado solucionarlo de alguna manera. Lo malo es que ahora siento que nuestro momento ha pasado.


  Me cuenta por qué fue a hablar con Ángel, quiere dejar de trabajar con Candela y ella no se lo está poniendo fácil. No quiere rescindir el contrato y Víctor espera que Ángel lo ayude a terminar esa relación laboral. En cuanto pueda debo llamar a Ángel y hablar con él.


  —Tengo que contarte otra cosa. —Estamos a oscuras; lo miro asustada, su tono de voz es el de alguien preocupado y sus ojos me miran con inquietud.


  —No quiero saber nada más.


  —Esto creo que sí. Lo que te voy a contar es algo delicado, algo que te va a doler y a hacer daño, pero tienes que saberlo. Creo que Ana ayudó a Candela.


  —Ana, ¿mi amiga?


  —Sí.


  —Cuéntamelo.


  —Vamos a sentarnos.


  Volvemos al salón y me quedo de pie, los nervios me corroen por dentro y no puedo estar sentada.


  —Estoy mejor de pie.


  —Como quieras. —Hace una pausa—. Creo que sabes que desde el principio Ana tuvo interés por mí.


  —Sí, le sentó bastante mal que me subieras a mí y no a ella. Estaba segura de que te la tirarías en alguno de los baños, empotrada en alguna pared.


  —Joder. Vale, entonces no hace falta que te cuente más respecto a eso. Siempre intenté ser lo más caballeroso posible con ella, por ti. Parecía que lo llevaba bien cuando supo que estábamos juntos, no por mí, pero al parecer se veía a la legua lo que teníamos. El día que comí con mi padre antes del cumpleaños de mi madre y le hablé de ti, cuando estaba subiendo las escaleras, al salir, vi a Ana y a Candela juntas mirando un móvil muy divertidas. Quería decírtelo, pero no sabía cómo. No quería que por mi culpa discutieras con ella. Lo siento.


  —Por eso las pullas, las malas caras y las malas contestaciones. No me lo puedo creer. Ella me conoce muy bien. No entendía el porqué de su comportamiento, y ya lo comprendo todo.


  Ahora sí que me tengo que sentar. Se levanta y se pone de cuclillas frente a mí. Estoy cansada de todo esto, no puedo más. Me levanta de la silla, me sienta en el sofá y me acoge en sus brazos. No me revuelvo, me dejo abrazar y consolar por la única persona que de verdad me calma. Lo he echado muchísimo de menos, y algo me hace creerlo.


  —Lo que más me duele es el tiempo perdido y no haber sido valiente para contarte lo que pasó, me creyeras o no, y que la bola se hiciera más grande. Todo lo que has sufrido. Ya te lo he dicho, pensaba que no me ibas a creer.


  —Eso me duele, no te voy a mentir, pero más me ha dolido que por un capricho, o lo que sea, te hayan hecho daño sin pensar en las consecuencias. Sólo en su capricho. Si es verdad que Ana está implicada en todo esto, no voy a parar hasta averiguarlo.


  —No me importa nada, lo único que me importaba era que supieras la verdad y que me perdonaras y me creyeras.


  —Te creo.


  Poco a poco sonríe, y yo hago lo mismo. Sé que el camino hasta descubrir la verdad va a ser difícil, pero estando a su lado no me importan los obstáculos que nos vayan poniendo.


  Me acaricia la mejilla, acercándose despacio sin dejar de mirarme a los ojos. Me coge en brazos, rodeo su cadera con mis piernas y me abalanzo sobre su boca, pillándolo por sorpresa. De camino a su habitación le desabrocho la camisa, sin poder quitársela hasta que me deja en el suelo. Tiro de las mangas de la camisa, que cae al suelo, paso mis manos por su abdomen y su piel se eriza. Me deja en el suelo y, cuando estoy quitándole el cinturón, cierra los ojos.


  Desabrocho el botón, bajo la cremallera del pantalón y se lo bajo despacio. Nos miramos a los ojos, se agacha, me quita las sandalias y va subiendo sin prisa, acariciado mis muslos. Llega a las caderas y muy lentamente baja mi ropa interior.


  Se pone de pie, me quita el vestido y el sujetador. Es la primera vez que no me siento cohibida estando sin ropa. No puedo más y me abalanzo sobre él, necesito sentirlo y recordar su piel, su olor…


  Nos comemos, somos todo lengua, dientes y mucha desesperación. Nos tenemos muchas ganas, y se nota. Enredo mis piernas en sus caderas y sin que se ponga el preservativo lo introduzco dentro de mí. Al sentirlo sin impedimentos, los dos suspiramos.


  Estamos unos minutos sin movernos, absorbiendo todas las sensaciones. Se mueve primero despacio, pero poco a poco la necesidad nos puede y lo único que rompe el silencio son nuestros gemidos. El orgasmo no tarda en sorprendernos. Nos besamos con todo el amor que sentimos, nos duchamos y, abrazada a él, por fin duermo como hacía tiempo que no podía.


  Los siguientes días hablo primero con Rafa, necesito que me ayude a que Candela confiese qué pasó. Ahora tengo que convencer a Víctor para que nos ayude, sé que su primera reacción va a ser negarse.


  Saco una botella de vino de la nevera y unas copas y llaman al telefonillo. Abro la puerta como puedo, la dejo abierta y oigo voces por el rellano. Cierran la puerta, me dan dos besos y levanto una ceja, porque la que cierra la puerta es mi hermana y no sabía que vendría.


  —Si me pones esa cara, me voy.


  —No digas tonterías, ésta también es tu casa. Es que no te esperaba, nada más.


  Voy a la cocina y dejo a Marta abriendo la botella de vino y a Yoli manipulando el ventilador; en mi casa, sobre todo en el salón, hace mucho calor. Llevo los platos con la comida al salón y parece que tienen hambre, en cuanto dejo los platos en la mesa, se abalanzan sobre la comida.


  —Había hambre, ¿eh?


  —Bueno, desembucha de una vez, que nos tienes en ascuas.


  —Mejor terminamos de cenar. Es importante y quiero contarlo con tranquilidad.


  Me ayudan a llevar los restos de la cena y Yoli saca una botella de vodka rojo. No protesto, lo van a necesitar, saco vasos y hielos. Me siento en el sofá y ellas en las sillas delante de mí.


  —A ver, he estado varios días desaparecida y lo siento, pero cuando os cuente el motivo lo vais a entender. La otra noche, cuando entré corriendo a por mis cosas, me fui con Víctor.


  —Mira que sabía que te iba a liar y que tú caerías en sus redes.


  —Yoli, escúchame primero, por favor. La cuestión es que estuvimos hablando, por fin supe qué pasó esa noche.


  Les cuento lo que me explicó Víctor y, conforme voy relatando todo, la cara de Yoli va cambiando. De la incredulidad pasa al enfado máximo. Cuando llego a la parte de Ana, a Yoli le sale fuego por los ojos.


  —¡Maldita hija de perra! Le pregunté qué interés tenía por Víctor y me dijo que ninguno, pero estaba claro que se obsesionó con él.


  —Lo único que quiero es averiguar qué pasó para poder pasar esa página y continuar con mi vida. Que Víctor pueda desvincularse de Candela y que ese contrato se anule.


  —Lo que quieras. Más le vale que no me la encuentre, porque la arrastro.


  —No merece la pena. —La miro asustada.


  —Le dije cosas horribles a Batman, joder.


  —Eso tiene solución, no te preocupes.


  —Tú lo pasaste mal, pero Víctor no estaba mejor que tú. —Aitana me acaricia la mano—. Me alegro mucho de que lo hayáis solucionado. Quiero que sepas que estoy para lo que necesites.


  —Lo sé.


  Se quedan a dormir, se ha hecho tarde y el alcohol ha causado estragos, sobre todo en Yoli, que ha terminado llorando a moco tendido.


  No sé cómo, entre Rafa y yo convencemos a Víctor para que llame a Candela y quede con ella. Lo único que queremos es que confiese lo que pasó y que de paso delate a Ana. Sé que no sirve da nada, pero sólo quiero saber por qué, sacarla de mi vida con la mayor cantidad de respuestas posibles y seguir adelante.


  Capítulo 36


  Antes de entrar en el restaurante me quedo en la puerta. Ángel ya está sentado a la mesa; parece nervioso, no deja de tocarse el pelo.


  Durante la comida, casi no hablamos. Ninguno de los dos ha dicho para qué hemos quedado hoy, pero los dos sabemos que es el día de entablar esa conversación que tenemos pendiente.


  Damos un paseo, a ninguno de los dos nos apetece conversar encerrados en un restaurante.


  —¿Sabes? Pensé que nunca volveríamos a hablar, estabas tan enfadado conmigo y te volviste tan hermético que me di por vencida en recuperar nuestra amistad.


  —Lo siento. Me asusté, necesitaba alejarme de ti y sólo vi esa salida.


  —No te entiendo. —Sonríe con tristeza.


  —Estuvimos varios meses sin vernos. Tú me insistías y yo te daba largas, no quería verte porque estaba comenzando a sentir cosas por ti, pero te echaba de menos. Por eso te llamé. Como recordarás, después de cenar contigo y quedarme a dormir te propuse lo de trabajar conmigo, pero cuando lo pensé en mi casa supe que no había sido buena idea, aunque ya no podía dar marcha atrás.


  —Ángel…


  —Lo sé. Tenerte cerca todos los días era una tortura para mí. Paula, que es muy lista, parece que se dio cuenta, me contó que estabas con alguien y me abrió los ojos: tú me querías, pero como amigo, no me veías de otra forma. Quería arreglarlo, pero la vergüenza no me dejaba hacerlo. Lo siento.


  De verdad que no entiendo cómo la gente puede comportarse así; por mucho que te guste alguien, no puedes actuar sin pensar.


  —No sé qué decir.


  —Sólo quiero que me perdones y que no me eches de tu vida. Eres mi mejor amiga.


  —En estos últimos meses me han pasado muchas cosas, que necesito asimilar. Lo que queda de vacaciones prefiero pensar y que hablemos a la vuelta.


  —Claro, lo que necesites.


  Ángel se ofrece a llevarme a casa. Le doy las gracias, pero opto por irme sola.


  Víctor no deja de resoplar y de dar vueltas por la habitación.


  —No sé en qué momento creí que esto era buena idea. No va a salir bien.


  —Va a salir genial.


  Le sonrío mientras le acaricio la mejilla, rasposa por la barba. Posa sus labios en mi mano, que besa mientras me mira con intensidad, y me pierdo en sus ojos grises.


  —Deja de mirarme así, que te conozco.


  —Necesito librarme de esta ansiedad.


  No me da tiempo a reaccionar. Me ha quitado la parte de arriba y me tiene empotrada en la pared. Su lengua caliente recorre mi cuello y ya no sé ni dónde estoy.


  Cuela su mano por mi falda y, antes de llegar al elástico de la braguita, suena su móvil. Resopla, apoya su frente en mi hombro un segundo y, cuando coge el teléfono y ve quién es, suelta una maldición antes de contestar.


  —Dime.


  Su tono intenta ser amable, creo saber quién está en la otra línea y se me revuelve el estómago. La conversación es escasa. Cuelga, se acerca despacio y me abraza.


  Salimos de su casa en silencio, me deja en la de mi hermano y me subo antes de que se arrepienta. No quiero quedarme sola en casa, se lo comenté a Marta y me dijo que podíamos esperarlos juntas.


  Las dos estamos igual de nerviosas. Cenamos en silencio, nos tumbamos en el sofá con la tele encendida, sin prestarle atención ninguna de las dos.


  La puerta se abre y nos levantamos a la vez, no sé ni qué hora es. Rafa entra solo, lo miro a los ojos y no soy capaz de adivinar qué ha pasado.


  —Te está esperando abajo.


  Asiento, le doy un abrazo a Marta, recojo el bolso, abrazo también a mi hermano, que sigue de pie en medio del salón, y bajo con un nudo en el estómago.


  Está apoyado en su coche, nos miramos. Algo de su expresión me dice que todo ha salido bien. Me tiende la mano y me arropa entre sus brazos.


  —¿Nos vamos a casa? —Asiento, me besa la mejilla y, cuando me siento en el coche, respiro un poco más tranquila.


  Por la mañana, después de haber descansado y con una taza de café, Víctor me cuenta todo. Cenaron en un restaurante cerca del centro y después fueron a tomar una copa al pub donde trabaja mi hermano, Víctor necesitaba tenerlo cerca por si algo se torcía. Todo parecía normal, cuando apareció Ana y la cosa se precipitó.


  Al verlos juntos, Ana comenzó a gritarle a Candela. Parece que se sentía traicionada por algún pacto que habían hecho y que Candela había roto. Le escupió en la cara que la había utilizado para drogarlo y así poder tenerlo a su merced y chantajearlo. Víctor no estaba seguro de si había oído bien, pero al ver lo pálida que se quedó Candela supo que sí.


  En ese momento a Ana parece no importarle nada y le cuenta a Víctor cómo prepararon todo para drogarlo y que me dejara. Parece que Ana llevó bien el hecho de no conseguir su propósito de acostarse con él, y no sabe cómo. Se hicieron amigas por un fin común. El verlos juntos fue lo que desencadenó todo para que Ana contara lo sucedido y se supiera qué pasó.


  Jamás pensé que Ana pudiera hacer algo así por no conseguir un hombre. No es un mueble, es una persona. De verdad que no entiendo que alguien pueda hacer tanto daño gratuito.


  Lo único que le dijo Víctor fue que preparara los papeles que fueran necesarios para desvincularse de ella lo antes posible. Ella lloró y le pidió perdón, incluso se arrodilló. Víctor me dice que le da pena, pero que no quiere tener nada que ver con ella. Candela accede a lo que le pide, sabe que él conoce mucha gente y si se llega a saber lo que hizo su negocio se iría a pique. No es tonta y tiene que claudicar.


  —Con toda esta mierda, no te he preguntado qué tal con Ángel.


  —Bien. Hablamos y quedó todo solucionado.


  Bastante ha tenido con lo suyo como para que yo ahora le cuente lo que me dijo Ángel, que al fin y al cabo tampoco es para tanto; no quiero que por esa tontería descarte su ayuda. Necesita a Ángel, es quien mejor lo puede asesorar.


  —Me alegro mucho. —Suspira.


  Poco a poco todo va volviendo a la normalidad. Víctor no conoce a mis padres (me refiero a siendo mi pareja), y creo que ya es momento. Mi madre va a flipar, aunque el que me da miedo es mi padre. Para él siempre seremos sus niñas, aunque a Aitana, igual que Rafa, ya la dejó por imposible hace mucho. Llamo a mi madre y le digo que iré a comer, acompañada, el domingo.


  —Respira, que a tu madre te recuerdo que la tengo loquita. —Lo miro con el ceño fruncido y él suelta una carcajada, que se le corta en cuanto mi padre nos abre la puerta y pone mala cara nada más verlo. Su mirada se dulcifica cuando me mira a mí, y eso hace que me ponga más nerviosa.


  —Hola, papá.


  —Hola, cielo. —Me abraza—. Pasad.


  Entramos en el salón, nos quedamos de pie en un silencio algo tenso que rompe mi madre en cuanto entra. Ve a Víctor y su cara se ilumina.


  —Uy, qué visita más agradable. ¿Qué tal estás, Víctor?


  —Muy bien, Manuela.


  —Venga, sentaos. Y tú, Rafa, saca algo de beber para los chicos.


  Me siento sin poder dejar de mover la pierna. Víctor me pone una mano en la rodilla, paro de golpe y, cuando lo miro, no sé cómo puede estar tan tranquilo y cómodo.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


  —No quiero que te siente mal lo que voy a decir. Yo quiero estar contigo y contigo estoy, no con tu familia.


  —Eso dices ahora, no decías lo mismo el cumpleaños de tu madre. No hace falta que te recuerde los nervioso que estabas, ¿o sí?


  Sonríe de lado y le pego en el brazo, hace una mueca como si de verdad le hubiera hecho daño.


  Mi padre deja una bandeja con bebidas y nos mira serio al principio, pero una sonrisa aflora en sus labios y respiro un poco más tranquila. Algo le ha tenido que decir mi madre.


  —Víctor, ¿cerveza?


  —Sí, gracias. —Se levanta y coge la cerveza que le ofrece mi padre.


  Los dejo solos y me voy a la cocina con mi madre. Me voy tranquila, porque sé que Víctor va a saber ganarse a mi padre.


  —¿Te ayudo?


  —No hace falta, pero si quieres saca una botella y pon dos copas, por favor.


  Hago lo que me dice y, aunque no soy muy de vino, bebo un trago largo.


  —Respira, cielo. Sabes que tu padre es sólo fachada. —Oímos risas y mi madre hace un gesto de triunfo.


  Mi madre ha cocinado salmón al horno, que sabe que me encanta, huele fenomenal y le sonrío gustosa. Entran los dos en la cocina riendo a carcajadas y mi madre me guiña un ojo. Me encanta que no haya tenido que hacer la típica presentación, creo que no hace falta y en ese sentido mis padres no son convencionales. He venido acompañada, y para ellos es suficiente como para saber que es alguien especial en mi vida, y más para mí, que hacía años no traía un hombre a su casa.


  Mi madre está encantada; ya lo estaba antes y parece que, ahora, saber que estoy con él le gusta más.


  Comemos. Víctor ya se ha metido a mi padre en el bolsillo, aunque no me extraña, tiene un don de palabra y un magnetismo que conquista.


  Retiro los platos y, cuando cojo la cafetera pequeña, mi madre me la quita y saca la que usamos cuando estamos todos en casa.


  —Mamá, sólo somos cuatro.


  Oigo la puerta abrirse y a mi hermana decir que es ella. Ahora sí que estamos todos. Salgo a su encuentro y veo que Carlos no ha cerrado la puerta.


  —Rafa y Marta suben ahora.


  La cara de mi madre es de satisfacción al tenernos a todos en su casa, hacía bastante que no lo estábamos y entiendo que se sienta contenta. Se ha hecho tarde y mi madre nos pregunta si nos quedamos a cenar. Voy al baño y la dejo discutiendo con mi hermana sobre por qué no se quiere quedar.


  —Me acaba de llamar Yoli —me dice en cuanto entro en el salón—. Hemos quedado para cenar y se unen Ángel y Paula.


  —Vale. —Miro a Víctor, al final le conté la conversación que tuve con Ángel y me observa preocupado.


  —No pongas esa cara, te ha estado llamando y no le cogías el teléfono; me ha propuesto cenar y le he dicho que se lo dijera a Ángel y a Paula.


  Nos levantamos, le sugerimos a mi madre recoger y no nos deja, está de vacaciones y tiene tiempo. Cuando se despide de Víctor, le dice algo al oído y él le coge la mano y se la besa mientras la mira con esos ojos que hacen que hasta un témpano de hielo se derrita.


  —Podías llamar a tu cuñada, a lo mejor le apetece venir.


  Nosotras cogemos el ascensor y ellos bajan por las escaleras. Vamos directos a nuestro bar de siempre. Llamo a Bea, que se une a la cena encantada.


  Víctor aparca en la calle paralela a la del bar. Me ayuda a bajar de la moto, me quita el casco, lo guarda y antes de reunirnos con los demás me besa y me abraza.


  —Si quieres nos vamos.


  —No. Aitana no sabe nada, además me siento cansada de estar enfadada.


  —Te quiero. —Le acaricio la cara, encantada.


  —Y yo a ti. —Su mirada cambia.


  —Vamos, o nos marcharemos antes de ver a nadie.


  Cogidos de la mano llegamos al bar. Nos miramos cuando vemos que en una de las mesas están sentados los padres de Víctor, con un par de parejas y varios adolescentes, entre los que se encuentran sus hermanas.


  Nos acercamos a su mesa; en cuanto las niñas me ven, se levantan y se tiran las dos a abrazarme.


  —Cuántas ganas teníamos de verte.


  —Yo también a vosotras.


  Víctor refunfuña porque a él ni lo miran. Menos mal que se dan cuenta, me sueltan mientras me sonríen y, aunque frunce el ceño cuando lo besan, sé que está encantado.


  Sus padres me abrazan, Bea se levanta y nos vamos a nuestra mesa, donde ya están los demás.


  Capítulo 37


  Víctor


  Abro los ojos y sonrío. Me levanto despacio para no hacer ruido, no quiero despertar a Adri, que duerme plácidamente.


  Saco una pequeña caja negra de terciopelo, que guardé hace unos días en el mueble de la entrada, y un sobre, preparo el desayuno, lo pongo todo en una bandeja y regreso a la habitación.


  No puedo evitar contemplarla antes de despertarla. Espero que no salga corriendo y acepte venir a vivir conmigo. He querido decírselo desde que nos reconciliamos, pero con todo lo de Candela, y que no quería asustarla, lo he pospuesto hasta hoy. Estoy un poco nervioso. Respiro hondo y me acerco a la cama. Le acaricio la mejilla, me acerco a su cuello y le doy pequeños besos hasta que consigo que abra los ojos.


  Me mira, me sonríe y la miro con ternura. No consigue abrir los ojos del todo, se nota que sigue teniendo sueño.


  —Buenos días.


  —Buenos días, dormilona.


  Se despereza y la sábana que la tapaba se le escurre del cuerpo, por lo que sus pechos quedan al descubierto. Me muerdo el labio y ella se ruboriza. Suelto una carcajada, saco una camiseta del cajón y se la tiendo.


  Me siento a su lado en la cama y le pongo la bandeja sobre las piernas. Observa la comida y parece que tiene hambre. Pasea su mirada, indecisa, hasta que ve la caja y el sobre. Me mira con los ojos más abiertos y le cuesta respirar.


  —Víctor…


  —Respira, no es lo que piensas. —Le beso la frente y me mira frunciendo el ceño.


  Abre la caja con dedos temblorosos y, cuando ve lo que hay dentro, vuelve su mirada a mí sin entender nada.


  —Lo siento, pero me acabo de despertar y estoy algo espesa.


  —Es la llave de mi casa. Me encantaría que te vinieras a vivir conmigo. No quiero volver a dormir solo, quiero compartirlo todo contigo. Estuve a punto de comprar un anillo para pedirte matrimonio, pero Rafa me dijo que fuera más despacio.


  Lo que no sabía ella era que ese anillo ya estaba guardado en uno de los cajones de mi cómoda. Si se venía a vivir conmigo, que esperaba que sí, tendría que cambiarlo de sitio.


  —Yo tampoco quiero dormir sola.


  —¿Eso es un sí?


  Asiente con la cabeza y la abrazo tan fuerte que a punto estoy de tirar el desayuno.


  —¿Estás seguro?


  —Nunca he estado más seguro de algo.


  La beso despacio. Sé que si me dejo llevar no podré parar, y quiero ver su reacción cuando abra el sobre.


  —Has dejado algo sin abrir.


  —¿El qué?


  Le paso el sobre y resopla un poco abrumada. Lo abre y ya no le tiemblan las manos. Se queda observando el contenido, me mira y sus ojos se llenan de lágrimas.


  —¿Cómo sabías?…


  —Me lo contó Marta. No te enfades con ella. Ella y Rafa me han estado ayudando, me contó que habías preparado ese fin de semana y que lo tuviste que anular por lo que pasó. Sé que querías que fuera una sorpresa para mí, pero podemos disfrutarla igualmente ahora.


  —Me encantaría.


  Deja la bandeja sobre la cama y se sienta encima de mí. Me dejo hacer, quiero disfrutarla y que disfrute, respiro satisfecho por fin. Me besa despacio, nos miramos a los ojos y nos abrazamos.


  Me encantaría pasar el día entre las sábanas con ella desnuda, por suerte tenemos todo el tiempo del mundo y la prisa por que se instale aquí es más importante que cualquier otra cosa.


  —No sé la prisa de ir a por mis cosas.


  —Cuanto antes mejor. Si pasan los días, volveremos al trabajo y no tendremos tiempo.


  Resopla, pero una sonrisa sale de su boca. Desayunamos, nos vestimos y con el coche vamos a su casa. Coge algo de ropa, cosas de aseo y poco más. Volvemos a casa, la dejo guardando sus cosas mientras hablo por teléfono con mi madre. Entra en el salón con el ceño fruncido y me asusto.


  —Parece que tenías muy claro que te iba a decir que sí.


  —Si lo dices por el hueco en el armario, tenía la esperanza, sí.


  —¿Y si hubiera dicho que no?


  —Habría hecho todo lo posible para conseguir el sí.


  Se da la vuelta y regresa a la habitación diciendo algo entre dientes, suelto una carcajada y maldice.


  El fin de semana organizamos una comida en casa con nuestras respectivas familias. Adri no anda muy convencida, pero estamos viviendo juntos y creo que nuestras familias lo tienen que saber y se tienen que conocer.


  Llaman al telefonillo y se queda blanca. Le doy un beso rápido y un pellizco en el trasero, por lo menos consigo que sonría. Estoy seguro de que todo va a salir como debe.


  Nuestras familias han conectado muy bien, sobre todo nuestras madres, es como si fueran amigas de toda la vida y no puedo estar más feliz. Cuando todos se despiden, Adri está feliz y tranquila, sé que para ella era muy importante la aceptación de sus padres y parece que lo hemos conseguido. Nuestros padres se han marchado juntos y todo apunta a que van a tomar algo, nuestras madres no paraban de hacer planes y cuando he cerrado la puerta me ha entrado un ataque de risa.


  —No sé si reír o echarme a llorar.


  Bea, Rafa, Marta, Aitana y Carlos se han quedado porque el lunes nos marchamos a pasar unos días fuera, a esa cabaña que Adri se quedó sin poder disfrutar, pero no vamos un par de días, lo haremos cinco. Iremos a cenar todos juntos, tengo ganas, aún no he podido hablar con Yoli y espero hacerlo esta noche.


  Cada uno coge su vehículo. Decido ir en la moto. Aparcamos en la calle de Adri, Yoli sale de su portal y vamos caminando hasta nuestro bar de siempre. Estamos llegando y por la calle de enfrente vemos a Ángel y a Paula, Adri me aprieta la mano y le beso la mejilla.


  Después de cenar, Rafa esta noche no trabaja, pues el pub está cerrado, las chicas sugieren ir a la playa para tomar algo por allí.


  Optamos por el mismo pub al que vinimos todos. Nos ponemos en la cola y al entrar nos dirigimos a la terraza. Las chicas se acomodan y nosotros vamos a por las bebidas, se levantan para ir a bailar y, sin esperar respuesta de Yoli, la cojo de la mano y voy a la pista. Le pongo un brazo en la cintura y, cuando la miro directamente, traga con dificultad y los ojos se le empañan de lágrimas. Me suelta la mano y me abraza unos segundos. Bailamos una canción y regresamos con los demás, contentos de, sin necesidad de hablar, haber arreglado este malentendido.


  —Sé que no es momento, pero creo que, como os vais unos días, te marcharás más contento cuando te diga que ya no te ata nada a Candela.


  —¿De verdad? —Ángel asiente—. Joder, gracias. —Me vengo arriba y lo abrazo.


  Me acerco a Adri, que parece estar cansada y apoya su cabeza en mi pecho.


  —Si estás cansada, nos vamos. —Me mira y asiente.


  La despedida en la calle consiste en fumar el último pitillo, que las chicas abracen a Adri como si no la fueran a ver más y hacerle prometer que en cuanto regresemos las llamará. Tengo frente a mí a Marta, que se ha quedado pálida de repente mirando un punto. Cuando veo el motivo de su palidez, rodeo la cintura de Adri con un brazo y cojo a Yoli con el otro, es capaz de arrastrarla de los pelos y no merece la pena.


  Pasa por delante de donde estamos con un hombre que no es muy recomendable. Cuando se cruza con nosotros agacha la cabeza y su expresión me deja perplejo. No es la Ana que yo conocí. Adri la sigue con la mirada suspirando y aguantando las lágrimas, entiendo que esto les tiene que doler. Aitana se acerca a Yoli y la abraza, nos despedimos y se van ellas abrazadas, calle abajo, y nosotros a buscar la moto, que he aparcado un poco más lejos.


  El domingo lo dedicamos a descansar y a preparar el equipaje para el día siguiente. Yo termino rápido: un par de camisetas, pantalones, ropa interior y para de contar. Adri tarda un rato más, no deja de sacar y meter cosas en la maleta, se pasa así toda la tarde.


  Por la mañana desayunamos en la terraza con tranquilidad y, sobre las diez, cogemos el coche y nos vamos a descansar y a estar solos, que es lo que más me apetece.


  La cabaña es increíble. No es muy grande, pero no le falta detalle. Los días que pasamos allí disfrutamos mucho el uno del otro, nos sirve para conocernos y afianzar lo que sentimos. Aprovecho la tranquilidad de estar solos para contarle que Ángel ha conseguido que nada me una a Candela y respira tranquila. Paseamos, nos bañamos desnudos y damos rienda suelta a la pasión en el agua, algo que no había hecho nunca y que disfrutamos mucho.


  La última noche, Adri está decaída. Me alegro de que no quiera marcharse, significa que ha disfrutado y es lo que quería. Pido que nos traigan la cena a la cabaña. Mientras Adri se ducha, me cambio de ropa y es el primer día que me arreglo, pero la ocasión lo merece.


  Llaman a la puerta y un chico entra un carrito con varios platos tapados que huelen de maravilla. Lo saco a la pequeña terraza y me siento a esperarla. Carraspea, me levanto y trago con dificultad; lleva un sencillo vestido negro, precioso, por encima de la rodilla, que se ajusta a su figura y remata con escote barco. La cojo de la mano, que beso, y le retiro la silla para que se siente; si la beso de verdad no podré parar, y ése no es el plan.


  —Víctor, dime qué pasa.


  Levanto la vista del plato y veo que en sus ojos hay miedo e inseguridad. Cierro los párpados, me levanto, pongo una rodilla en el suelo y saco la cajita del bolsillo de mi pantalón. Ahoga un grito cuando ve la caja, los ojos se le empañan de lágrimas. Abro la caja como puedo, me tiemblan las manos, este creo que va a ser uno de los momentos más importantes de mi vida.


  —El día que te di la llave de mi casa, también te di la de mi corazón. Ya tenía este anillo guardado en un cajón; hubiera querido dártelo, pero no deseaba asustarte. Me gustaría pasar el resto de mi existencia a tu lado y que aprendamos y recorramos la vida juntos. No quiero pasar un día sin ti. Te amo. Me harías el hombre más feliz casándote conmigo.


  —Sí. —Es un susurro, pero por su sonrisa creo adivinarlo.


  —¿Sí? —Saco el anillo y se lo pongo, y ahora sí que llora—. Te amo.


  —Te amo.


  Nos levantamos a la vez mirándonos a los ojos, que están cargados de promesas y sobre todo de amor.


  Nos desnudamos sin prisa, recorriendo con nuestras manos y bocas nuestros cuerpos, explorando como nunca lo habíamos hecho. El amanecer nos sorprende entre las sábanas blancas, donde lo único que se oye son nuestros jadeos y palabras de amor, que se ven interrumpidas cuando nos sorprende el orgasmo.


  Epílogo


  Unos meses después


  Las puertas de cristal se abren y mi padre me ofrece su brazo. Me cojo a él, lo miro y veo que sus ojos están cargados de emoción y orgullo.


  Como no podía ser de otra manera, mis amigas y mi hermana, que siempre han estado ahí, sobre todo en los últimos meses, son mis damas de honor. La señal de la música les avisa que tienen que salir ya. Lo hacen en fila; primero, Yoli, que no ha dejado de llorar desde que ha llegado a casa de mis padres; la sigue Marta, a la que la barriga de seis meses le impide andar con soltura; y por último mi hermana, que antes de salir me abraza y, cuando nos miramos, está llorando.


  —Estás preciosa.


  Se ubican alrededor del altar que han colocado en el jardín del restaurante donde nos vamos a casar. Respiro hondo y mi padre me aprieta la mano. Miro al frente y me concentro en no caerme, sin dejar de mirar hacia el altar donde ese hombre, que apareció en mi vida como un sueño para mí, me está esperando con una preciosa sonrisa.


  Como siempre que estoy con él, dejo de oír a la gente de mi alrededor. Sólo estamos él, yo y nuestra burbuja.


  Antes de llegar a su lado, extiende la mano. Previamente a cogerme a ella, vuelvo la vista a mi padre, me sonríe, me da un beso y asiente con la cabeza. Me cojo de la mano de Víctor, que la besa sin dejar de mirarme a los ojos.


  Durante la ceremonia, mi hermana y mis amigas leen unas palabras que hacen que no deje de llorar, hasta que el concejal que nos casa nos declara marido y mujer.


  Víctor enmarca mi cara con sus manos y me besa, primero despacio; poco a poco nos olvidamos de dónde estamos y se nos va de las manos, hasta que comienzan a silbar y nos separamos, yo muerta de vergüenza y Víctor soltando todas las palabras malsonantes que sabe.


  Como ya he dicho, nos casamos en el mismo sitio donde celebramos la cena. Los invitados entran en el cóctel y, como manda la tradición, nosotros nos hacemos un pequeño reportaje de fotos por los jardines, que parecen de cuento.


  Entran todos en el salón y, cuando lo hacemos nosotros, parece que las copas ya han surtido efecto en nuestros amigos, pues se vienen arriba, silban, jalean y hago el camino a la mesa riéndome.


  La cena no la disfrutamos, porque se pasan todo el tiempo haciendo que nos levantemos a besarnos y ni sé qué había en el menú.


  Antes de los postres me levanto con mi ramo de novia en la mano, me dirijo hacia la mesa donde están nuestros amigos y hermanos y, cuando Marta ve que voy directa a ella, comienza a llorar, las hormonas hacen acto de presencia.


  Le acaricio la barriga donde está Lucas, mi sobrino, le tiendo el ramo y se tira sobre mí, llorando a moco tendido.


  —Si sigues llorando, se lo doy a Yoli.


  —No. Es que no me lo esperaba.


  Se sienta y mi hermano le pasa un brazo por los hombros, besándole la mejilla. Aún me cuesta creer que vayan a ser padres, pero estoy deseando verle la carita al bebé.


  Los más mayores, conforme pasan las horas, se van retirando y la pista de baile se apodera de los más jóvenes. Mis suegros nos dicen que se marchan, y las niñas están detrás de ellos con unas caras tan largas que les llegan a los pies. No se quieren ir.


  Mis padres son los siguientes en marcharse, se despiden de mis hermanos y después de nosotros. Abrazo a Víctor y por fin lo beso como estaba deseando todo el día.


  —Vámonos o no respondo.


  El resto de invitados no tiene prisa por que termine la fiesta, nos despedimos de los que podemos y detrás de nosotros se marchan mi hermano y Marta, que bastante ha aguantado.


  Nos encaminamos al coche con nuestras manos entrelazadas, que miro recordando todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí y que pasaría una y mil veces. Víctor es mi ancla, a la que aferrarme cuando me siento a la deriva, y mi sueño hecho realidad cuando abro los ojos cada mañana y despierto a su lado.


  Todos pensaban que los primeros que nos casaríamos seríamos nosotros, o incluso Marta y Rafa. La sorpresa llegó cuando los primeros que pusieron fecha fueron Aitana y Carlos.


  FIN


  Agradecimientos


  A mi madre. Aunque no estés a mi lado y no pudiste ver esta novela terminada, sé que te sentirías muy contenta y orgullosa. Te echo de menos cada día.


  A Bego. Porque sin apenas conocerme me apoyaste y animaste desde el principio.


  A mi luz. Esa que me guía y está a mi lado siempre, a pesar de todo. La persona que me enseñó a amar de verdad. Te quiero, Aitana.


  A María. Esa hermana que no es de sangre, pero que la vida puso en mi camino para ayudarme siempre. Te quiero hermana.


  A Mariola, por estar a mi lado.


  A Rubric. En especial a Taira y Rocío por vuestra paciencia y ayuda en todo este maravilloso proceso.


  A todos los que le habéis dado una oportunidad a esta obra, sabiendo apreciar el trabajo y las ganas que conlleva escribir una novela.
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    Dori Villar: (Valencia, 1981). Escribir la sirvió de terapia en uno de los momentos más duros de su vida. Cuando escribió la historia de Adriana ni se la pasaba por la cabeza que acabaría publicándola en papel.
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